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Son cada vez menos, lamentablemente, los veteranos 
que aún viven y que lucharon en la Gran Guerra Patria 
para que nosotros viviéramos. Aquí aparecen desfilan¬ 
do millares de soviéticos que en el frente y en la reta¬ 
guardia forjaron la victoria sobre la peste parda. 
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PORTADA: La orden militar suprema de la Unión Soviéti¬ 
ca, instituida al lograrse la victoria sobre la Alemania nazi, a 
cuyo 40° aniversario está dedicado integramente el presen- 

fe número de Novedades. 

CONTRATAPA: El mundo celebra en estos dias el cua¬ 
dragésimo aniversario de la victoria sobre el fascismo. 

SUPLEMENTO ESPCIAL 

Con esta edición se adjuna un suplemento especial dedica¬ 
do a la lucha de los pueblos del mundo por el desarme y la 
paz. 


CARTA AL LECTOR 


Aquí tiene, estimado lector, un número poco usual. No es 
casual que tenga un volumen algo aumentado, aunque para 
narrar la abnegada lucha del pueblo soviético contra los inva¬ 
sores nazifascistas sería insuficiente cualquier edición por 
grande que fuese. El número está dedicado al 40° aniversario 
de la gran victoria, que trajo a la mutilada Europa, en definitiva, 
ai mundo entero, la anhelada paz. 

América Latina conoce esta guerra bajo el nombre de Se¬ 
gunda Guerra Mundial. Para ios soviéticos, en cambio, fue la 
Gran Guerra Patria. En efecto, cuando el 22 de junio de 1941 
los fascistas atacaron pérfidamente a la URSS, el país entero, 
todos a una, cual más, cual menos, unos en los campos de 
batalla, otros en las fábricas o en el campo, se puso en defensa 
de su patria. Y si hasta entonces las hordas fascistas habían 
logrado con relativa facilidad someter a su dominio a la mayo¬ 
ría de ios estados europeos, en la Unión Soviética sintieron 
arder ei suelo bajo sus pies. 

No es ningún secreto que ei enemigo era fuerte y pérfido. 
Basta decir que en 1941 tenía a su servicio casi toda la indus¬ 
tria europea. Los fascistas habían saqueado enormes riquezas 
y decenas de millones de franceses, polacos, belgas, yugosla¬ 
vos, holandeses, checos, daneses y otros pueblos estaban en 
calidad de esclavos y servían de fuente de una fuerza de tra¬ 
bajo gratuita. Todo ello predeterminó lo difícil y prolongado de 
la lucha contra la peste parda, máxime que durante tres largos 
años la URSS tuvo que enfrentarse a solas con el enemigo. 

Entre los materiales que se publican en esta edición especial 
usted encontrará relatos sobre el soldado Zhúkov y el mariscal 
Zhúkov. No, no se trata de parientes, pues la coincidencia de 
los apellidos se debe a una pura casualidad. Habían sido muy 
distintas sus vidas antes de la guerra. Uno era un trabajador 
sencillo, el otro, oficial de talento que ocupaba altos rangos, 
había participado en las batallas por el poder soviético y, más 
tarde, prestado ayuda ai pueblo de Mongolia para rechazar la 
agresión japonesa. 

En la Gran Guerra Patria los Zhúkov participaron desde el 
primero hasta el último día. Claro que el soldado tuvo que 
pasar numerosas privaciones. ¡Cuántos compañeros de com¬ 
bate perdió, cuántas ve oes estuvo a punto de morir, cuántas 
heridas y contusiones sufrió! Pero, apenas recuperado de la 
herida, se lanzaba al combate con el fusil en bandolera. El 
soldado disparó un sinnúmero de balas contra el enemigo an¬ 
tes de que entrara en Berlín, 

El mariscal Zhúkov, en cambio, según su propia confesión, 
en toda la guerra no tuvo ia ocasión de hacer un solo disparo. 
Unicamente, cuando en Berlín se firmó el acta de capitulación 
completa e incondicional de la Alemania fascista, este eminen¬ 
te jefe militar, siempre de natural sobrio y reservado, no pudo 
contener su alegría y, como un mozalbete, empezó a dar pisto¬ 
letazos al aire de puro gozo. 

Es verdad que el afamado jefe militar no tenía que ir al ata¬ 
que personalmente. Pero cuánta inteligencia y talento, cuántos 
esfuerzos, cuántas noches en vela y abnegación se requerían 
de él para desentrañar a tiempo los planes del enemigo, inten¬ 
tar frustrarlos, tomar la iniciativa y con alio garantizar el éxito, 
íamíw'ón en el ataque en que participó su homónimo. Por algo 
el Mando Supremo le encomendaba al mariscal Zhúkov pla¬ 
near las operaciones más importantes. Así fue cuando el ene¬ 
migo estaba en los accesos de Leningrado y Moscú, cuando 
se lanzaba hacia el Volga o cuando intentó tomar desquite sin 
éxito cerca de Oriol y Kursk. Y, por último, el magnífico éxito de 
la operación de Berlin, la última de la guerra, también se debe 
al mérito del mariscal. Aunque es verdad que cualquier opera¬ 
ción, por magnifica que sea, cualquier plan o idea, lo llevan a la 
práctica gentes intrépidas y valerosas como el soldado raso 
Zhúkov y millones de otros como él. 

Será, pues, hasta nuestra próxima edición. 

















ENCUENTRO DE 
MIJAIL GORBACHOV 

CON EL 

CONSEJO CONSULTIVO 

DE LA 

INTERNACIONAL 

SOCIALISTA PARA 

EL DESARME 


E n Moscú tuvo lugar un encuentro 
del Secretario General del CC 
del PCUS, Mijaíl Gorbachov, con el 
Consejo Consultivo de la Internacio¬ 
nal Socialista Para el Desarme, del 

cual forman parte; 

Kalevi Sorsa, Vicepresidente de la 
Internacional Socialista y Presidente 
jdel Consejo Consultivo Para el De- 
asarme; Penttí Vaananen, Secretario 
¡General de la Internacional Socialis¬ 
ta; Walter Hacker (Austria), Secreta- 
Irio del Consejo Consultivo de la In- 
¡jternacional Socialista Para el Desar- 
[me; Robín Sears (Canadá), Secreta- 
Ido General Adjunto de la Internacio- 




nal Socialista; Jenny Litle, Secreta¬ 
ria del Partido Laborista de Gran 
Bretaña para asuntos internaciona¬ 
les; Andreas Von Buelow, Presiden¬ 
te de la Comisión Para Asuntos de 
Seguridad, anexa a la dirección del 
Partido Socialdemócrata de Alema¬ 
nia; Heinrich Buchbinder, Presiden¬ 
te de la Comisión para Asuntos de 
Seguridad del Partido Socialdemó¬ 
crata de Suiza; Chisato Tatebaya- 
shi, miembro de la Comisión Ejecuti¬ 
va Central del Partido Socialista del 
Japón; Frangois Gaudement, repre¬ 
sentante del Partido Socialista fran¬ 


cés, Antonio García Pagán, repre¬ 
sentante del Partido Socialista 
Obrero Español, miembro de la Co¬ 
misión de Política Exterior y de la 
Comisión Para Asuntos de Defensa 
de la Cámara de Diputados del par¬ 
lamento español; Satiko Taguchi, 
Secretario del Buró Internacional y 
miembro de la Comisión de Política 
Exterior del Partido del Socialismo 
Democrático del Japón; Lauri Kan- 
gas, Secretario Para Asuntos Inter¬ 
nacionales del Partido Socialdemó¬ 
crata de Finlandia; Allap Rosas, ex¬ 
perto en problemas del desarme del 
Partido Socialdemócrata de Finlan¬ 
dia; Riitta Korhonen, del periódico 
“Suomen Sosialidemokraatti". 

En la conversación participó el 
miembro suplente del Buró Político y 
Secretario del CC del PCUS, Borís 
Ponomarlov. 

Kalevi Sorsa felicitó a Mijaíl Gor¬ 
bachov por haber sido elegido Se¬ 
cretario General del CC del PCUS y 
también le informó sobre la labor del 
Consejo en interés de la solución de 
los problemas de la limitación y el 
cese de la carrera armamentista. 

Asimismo, dio a conocer que des¬ 
pués de las entrevistas que tendrán 


lugar en Moscú, el Conseje Consul¬ 
tivo visitará Washington para mante- > 
ner conversaciones con los repre- { 
sentantes de la administración ñor- { 

i 

teamericana. j 

Los partidos que forman parte de ; 
la Internacional Socialista están 
alarmados por la situación en ©i 
mundo y en especial por el constan¬ 
te aumento de los armamentos. El 
Consejo Consultivo de la Internacio¬ 
nal Socialista se pronuncia, concre¬ 
tamente, contra la militarización del 
espacio. 

Se expresó la esperanza de que 
la Unión Soviética, junto con Esta¬ 
dos Unidos emprenderán todos los 
esfuerzos posibles para no sólo limi- 
tar la carrera armamentista, sino 
también para poner fin a la misma. 

Kalevi Sorsa declaró que a ello 
contribuirán los partidos socialistas 
y socialdemócratas que forman par¬ 
te de la Internacional Socialista. 

Tras destacar que el problema de 
la limitación de la carrera armamen¬ 
tista atañe no sólo a la URSS y 
EE.UU, sino también a toda la hu¬ 
manidad, Kalevi Sorsa dijo que es¬ 
tán llamados y pueden hacer tam- 



bién su aporte los países pequeños 
y los Estados neutrales y no ali¬ 
neados. 

A los participantes en las actuales 
conversaciones soviético- 
norteamericanas de Ginebra se les 
solicitó hacer todo lo posible para 
detener el deslizamiento hacia la ca¬ 
tástrofe nuclear. 

1985, puntualizó Kalevi Sorsa, es 

un año decisivo, cuando se deben 

* * 

emprender todas las medidas posi¬ 
bles para frenar la carrera arma¬ 
mentista. 

Finalmente, expresó su gratitud a 
la dirección del PCUS por el recibi¬ 
miento ofrecido al Consejo Consulti¬ 
vo y por las conversaciones fructífe¬ 
ras que tuvieron lugar en Moscú. 

Mijaf! Gorbachov resaltó que con¬ 
tinúa invariable la línea de la política 
exterior del PCUS y del Estado so¬ 
viético, como se corroboró en el ple¬ 
no de marzo (1985) del Comité Cen¬ 
tral del PCUS. La Unión Soviética 
continuará guiándose invariable¬ 
mente por el rumbo orientado a la 
paz y al progreso. 

En la entrevista se consignó que 
se ha creado en el mundo una situa¬ 
ción muy alarmante. Crece la ame¬ 
naza de guerra nuclear. La carrera 
de armamentos, si no se la detiene 
ahora, puede pasar a una fase cuali¬ 
tativamente nueva, si comienzan 
procesos incontrolados. La situación 
se complica además por las accio¬ 
nes intencionadas, enfiladas a minar 
la confianza internacional, a agudi¬ 
zar la confrontación en todas las di¬ 
recciones. Recurren a amenazas 
militares, a intervenir descarada¬ 
mente en los asuntos de países in¬ 
dependientes tan sólo porque a al¬ 
guien no le agradan las realidades 
del mundo contemporáneo. 

La opinión pública mundial adicta 
a la paz demanda poner fin a la peli¬ 
grosa carrera de armamentos y a 
eliminar la amenaza de guerra. En 
este aspecto se cifran grandes es¬ 
peranzas en las conversaciones so- 
viótico-norteamericanas recién co¬ 
menzadas en Ginebra. 

Tiene importancia principista el 
que sea objetivo de estas conversa¬ 
ciones, como está registrado en la 


declaración conjunta soviótico- 
norteamericana, la elaboración de 
acuerdos eficientes, encaminados a 
prevenir la carrera de armamentos 
en ej espacio cósmico y a detenerla 
en la tierra, a limitar y reducir los 
armamentos nucleares, a fortalecer 
la estabilidad estratégica. A fin de 
cuentas, como opinan las partes, las 
conversaciones deben llevar a liqui¬ 
dar las armas nucleares por comple¬ 
to y en todas partes. 

El progreso en las conversacio¬ 
nes gtnebrinas, remarcó Mijafi Gor¬ 
bachov, y su buen resultado, depen¬ 
den, ante todo, de si ambas partes 
se atienen estrictamente al acuerdo 
logrado sobre el tema y los objetivos 
de las conversaciones en todas sus 
partes. 

La Unión Soviética, por su lado, 
hará todo lo que de ella dependa pa¬ 
ra que cristalice el acuerdo indicado. 

Sobre las intenciones de la parte 
norteamericana, las juzgaremos por 
sus acciones prácticas. Es necesa¬ 
rio que cada uno manifieste buena 
voluntad y disposición a compromi¬ 
sos razonables y, lo principa!, que 
sean respetados estrictamente ios 
principios de paridad y seguridad 
igual, ‘ 

Estamos resueltamente en contra 
de que las conversaciones se con¬ 
viertan en una especie de biombo 
que oculte el incremento sucesivo 
de la carrera armamentista. 

He aquí por qué la Unión Soviéti¬ 
ca propone congelar los arsenales 
nucleares de las partes y poner fin ai 
despliegue sucesivo de los cohetes. 

En particular, estamos convenci¬ 
dos de que el cese del emplaza¬ 
miento de nuevos cohetes nortea¬ 
mericanos en Europa con el cese al 
mismo tiempo del incremento de las 
medidas de respuesta soviéticas 
contribuirán a solucionar todo este 
complejo de cuestiones, que se exa¬ 
minan en Ginebra. 

A prevenir una guerra nuclear es¬ 
tán orientados los esfuerzos de tas 
más diversas fuerzas político socia¬ 
les de nuestros días. A este mismo 
objetivo están encauzadas fas ini¬ 
ciativas pacíficas de gran enverga¬ 
dura promovidas por la Unión Sovié¬ 


tica y otros países de la comunidad 
socialista. Coinciden con las deci¬ 
siones de la ONU que expresan los 
criterios de la comunidad mundial de 
países. La ciudadanía y los dirigen¬ 
tes de muchos países del mundo se 
pronuncian inequívocamente por el 
retorno a la distensión, por la deten¬ 
ción de la carrera de armamentos, 
por el desarrollo del diálogo político 
y la colaboración de los Estados. 
Por esto se pronuncia también re¬ 
sueltamente el movimiento antibéli¬ 
co, que se ha convertido ahora en 
una gran fuerza político social en 

muchos países. Se consolida am¬ 
pliamente la comprensión de que en 
el siglo nuclear, la seguridad de los 
países no puede asentarse en la 
fuerza o en la amenaza de utilizarla. 
Esta seguridad es únicamente posi¬ 
ble como seguridad para todos. To¬ 
do ello refuerza el convencimiento 
de que con los debidos esfuerzos se 
puede conseguir el viraje en la situa¬ 
ción, el saneamiento del clima inter¬ 
nacional. 

Conocemos, dijo Mijaíl Gqrba- 
chov, la labor del Consejo Consulti¬ 
vo de la Internacional Socialista so¬ 
bre el desarme y valoramos su aspi¬ 
ración a contribuir a un .diálogo 
constructivo y a las conversaciones. 

Los partidos de la Internacional 
Socialista, teniendo en cuenta su 

% i 

peso político y su influencia, pueden 
contribuir en mucho a sanear la si¬ 
tuación internacional, a poner fin a la 
carrera armamentista y a elevar su 
aporte a salvar la humanidad de la 
catástrofe nuclear. 

La situación internacional' exige 
imperiosamente los esfuerzos acti¬ 
vos y eficientes del movimiento 
obrero y democrático en la lucha 
contra el peligro de guerra. 

El PCUS, por su parte, está dis¬ 
puesto a colaborar activamente con 
todas las fuerzas sociales adictas a 
la paz, entre ellas también los parti¬ 
dos que forman parte de la Interna¬ 
cional Socialista. Este es nuestro fir¬ 
me e invariable rumbo, y nosotros lo 
realizaremos consecuentemente, 
también en adelante. 

La entrevista transcurrió en un es¬ 
píritu amistoso y constructivo. © 


























. 



CUARENTA AÑOS 

LA VICTORIA, 
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Por N. TIJONOV 

miembro del Buró Político del CC del PCUS, 

Druiftanta rial Cnneoin Ha Ministros de la URSS 








C uatro decenios han transcurrido des¬ 
de la victoria que el pueblo soviético y 
otros pueblos amantes de la libertad obtu¬ 
vieron sobre la nazifascismo en la Segun¬ 
da Guerra Mundial. 

Esta victoria marca uno de los aconteci¬ 
mientos principales de nuestro siglo. El 
pueblo soviético preservó la libertad y la 
independencia del primer Estado socialis¬ 
ta del mundo, salvó del yugo fascista a ios 
pueblos de Europa y de otros continentes. 
Los resultados de la guerra incidieron po¬ 
derosamente en el desarrollo mundial. 
Aparecieron premisas favorables para la 
lucha de los pueblos por su emancipación 

E nacional y social, se consolidaron las fuer¬ 
zas democráticas y adictas a la paz, surgió 
dt ©I sistema socialista mundial que evolucio- 
q ( na con éxito. 

La derrota de los agresores alemanes y, 
n£ más tarde, japoneses en la Segunda Gue- 
cu rra Mundial dió un fuerte impulso al movi¬ 
miento de liberación nacional que barrió al 
| n i sistema colonial imperialista de cuyas rui- 
. ñas emergieron decenas de Estados so- 
e beranos. 


FACTORES DE LA VICTORIA 



Al atacar por sorpresa a nuestro país, 
los hitlerianos pensaban obtener una rápi¬ 
da victoria, hacerse con el territorio y con 
los recursos materiales de la URSS, des¬ 
truir el régimen socialista y aniquilar o con¬ 
vertir en esclavos a millones de soviéticos. 
Los planes de Hitler, alucinado por la deli¬ 
rante idea de dominio mundial, preveían 
que, una vez derrotada la URSS, los obje¬ 
tivos inmediatos de la Wehrmacht serían 
!a conquista de las colonias inglesas, has¬ 
ta la India en el Este y el Egipto en el Sur, y 
luego la ocupación de las Islas Británicas y 
de Estados Unidos. 

El principal impedimento para los desig¬ 
nos nazis hacia el dominio mundial fue la 
Unión Soviética, que soportó la mayor par¬ 
te del peso de la guerra contra el enemigo 
común de la humanidad. 

Baste decir que de los 8,5 millones de 
soldados y oficiales de la Wehrmacht, 5,5 
millones habían sido destacados en el 
frente oriental. Contaban con más de 4 mil 


tanques, más de 47 mil piezas de artillería 
y morteros, casi 5 mil aviones de combate. 
Fue en el frente soviético-alemán donde 
se produjeron ias batallas decisivas. Las 
derrotas infligidas a las tropas alemanas 
en Moscú, Leningrado y Stalindgrado, en 
Kursk y en el Dniéper, en Bíelorrusia, 
Ucrania y en la región del Báltico, en el 
Vístula y en el Oder y finalmente, en la 
batalla de Berlín, son las más importantes 
etapas de la gran contienda que condujo 
al hundimiento del imperio hitleriano. 

De las 783 divisiones del bloque fascista 
derrotadas, 607 fueron desarticuladas por 
el Ejército Rojo. En esa guerra Alemania 
perdió 13,6 millones de hombres —10 mi¬ 
llones en el frente soviético-alemán—. 
Nuestras tropas destruyeron el 75 por 
ciento del material bélico empleado por la 
Wehrmacht. 

Es incuestionable la contribución decisi¬ 
va de la URSS a la victoria sobre el fascis¬ 
mo. En palabras de Churchill, “precisa¬ 
mente el ejército ruso destripó la maquina¬ 
ria bélica alemana”. 

Esta verdad no minimiza en absoluto los 
méritos de otros pueblos. Los soviéticos 
valoramos debidamente los esfuerzos de 
EE.UU,, Gran Bretaña, Francia y otros 
miembros de la coalición antihitleriana en 
la lucha contra el enemigo común. Damos 
alta valoración al aporte que a esa lucha 
hicieron el Ejército Popular Libertador de 
Yugoslavia, el Ejército Polaco, las Forma¬ 
ciones Militares de Checoslovaquia, Bul¬ 
garia, Rumania, Hungría, el Ejército Popu¬ 
lar Liberador de Albania, los Combatientes 
de la Resistencia y la lucha clandestina 
antifascista. 

En el cuarenta aniversario de la Victoria 
recordamos a todos los valerosos lucha¬ 
dores contra el fascismo, vivos y muertos. 
Su hazaña quedará para siempre en la 

memoria de los pueblos. 

La victoria del pueblo soviético fue re¬ 
sultado de una durísima lucha, de una lu¬ 
cha a muerte. Antes de haber agredido a 
¡a URSS, Hitler reunió fuerzas colosales. 
Aparte de la poderosa industria alemana, 
trabajaban para la Wehrmacht casi 6.500 
empresas de 11 países ocupados por los 
nazis. Se formó un bloque de países saté¬ 


lites, cuyos ejércitos intervinieron en la 
guerra al lado de Hitler. El factor sorpresa, 
la doble superioridad en efectivos, una 
sustancial ventaja en material bélico per¬ 
mitieron al agresor iniciar con éxito la 
guerra. 

El enemigo penetró profunfamente en 
territorio soviético. En Berlín ya se tocaban 
los timbales de la victoria. Hay que reco¬ 
nocer que no sólo en Alemania se anun¬ 
ciaba a los cuatro vientos la inminente de¬ 
rrota de la Unión Soviética, Ciertos políti¬ 
cos occidentales vaticinaban la pronta 
ocupación de Moscú y Leningrado por Hi- 
tier, el descalabro de! Ejército Rojo. ¿Qué 
ocurrió en realidad? La máquina militar de 
Hitler comenzó a fallar primero, luego dió 
marcha atrás y, finalmente, quedó desarti¬ 
culada bajo el arrollador avance del Ejérci¬ 
to Soviético. 

¿Cuáles son las causas de la victoria 
del pueblo soviético? 

En primer lugar, la pasada guerra fue, 
para los soviéticos, justa y sagrada por de¬ 
finición. Ellos defendían su patria socialis¬ 
ta; por ello esa guerra pasó a llamarse 

Gran Guerra Patria. 

La defensa del socialismo y de la patria 
daba pie al masivo heroísmo en el frente y 
en la retaguardia. Todos los soviéticos 
—soldados, marineros, obreros, campesi¬ 
nos e intelectuales— tenían una misma 
aspiración: combatir al invasor y salva¬ 
guardar su patria, su modo de vida. 

La victoria sobre el nazifascismo vino a 
demostrar la indestructible fuerza del Pri¬ 
mer Estado Socialista del mundo, nacido 
en octubre de 1917. El poder soviético, po¬ 
pular por excelencia, supo en breve tiem¬ 
po hacer del inmenso país un campamen¬ 
to de guerra. Ya al noveno día de invasión, 
hacia el primero de julio de 1941, cinco 
millones de ciudadanos fueron moviliza¬ 
dos, se enviaron al frende decenas de divi¬ 
siones nuevas, cerca de 2 millones de per¬ 
sonas se alistaron en ias milicias popula¬ 
res. Para finales de la guerra, las Fuerzas 
Armadas Soviéticas disponían de una 
fuerza colosal y contaban en sus filas con 
más de 11 millones de combatientes. j 
La guerra contra el fascismo supuso 
una dura prueba para los valores del so- 


















ciaüsmo, para la amistad de los pueblos 
de la URSS. V ellos la resistieron honrosa¬ 
mente, En las batallas se templó la frater¬ 
na alianza de las Repúblicas Soviéticas. El 
multinacional Estado Soviético no fue un 
“castillo de naipes" como decían los hitle¬ 
rianos, sino baluarte inexpugnable, 

Las guerras suelen ser un forcejeo entre 
los ejércitos de las partes beligerantes. En 
la Gran Guerra Patria combatió no sólo el 
Ejército Soviético, combatió todo el pue¬ 
blo, cada familia. Habitantes civiles, obre¬ 
ros, campesinos, maestros, médicos y 
hasta servidores del culto no dudaban en 
empuñar las armas al verse en la reta¬ 
guardia enemiga. La tierra ardía bajo los 
pies del invasor. Durante la guerra, en la 
retaguardia de los ocupantes, operaron 
más de 6 mil campamentos guerrilleros y 
grupos de resistencia clandestina, que en 
su conjunto contabilizaban más de dos mi¬ 
llones de luchadores. 

“Para hacer una guerra de verdad —de¬ 
cía Leniri—, es preciso contar con una re¬ 
taguardia fuerte y bien organizada. El 
mejor ejército, los hombres más fieles a la 
revolución serán inmediatamente aniquila¬ 
dos por el enemigo si no están suficiente¬ 
mente abastecidos de armamentos y víve¬ 
res, si no están bien adiestrados”. La in¬ 
dustria y la agricultura soviéticas suminis¬ 
traban al ejército todo lo necesario para la 
victoria. 

Para ello se tuvo que poner en tensión 
las fuerzas y la voluntad del pueblo, los 
recursos del país. De junio a diciembre de 
1941, y como resultado de la ocupación de 
regiones occidentales, la producción in¬ 
dustrial bruta se redujo en 1,9 veces. El 
Partido Comunista emprendió en tales 
condiciones medidas excepcionales para 
instalar una fuerte base industrial en el Es¬ 
te del país. La economía nacional fue rápi¬ 
damente reconvertida para cubrir las ne¬ 
cesidades de la guerra. Aumentó la pro¬ 
ducción de metales, combustible y ener¬ 
gía; se potenció la industria química que 
producía proyectiles para el ejército, se 
crearon nuevas ramas de la industria béli¬ 
ca, introduciéndose ampliamente los mé¬ 
todos de fabricación en cadena. En la pri¬ 
mera limitad de 1945, la producción indus¬ 
trial en zonas orientales se duplicó con 
creces respecto a igual período de 1941. 
En la industria de guerra el aumento regis¬ 
tró más del 450 %. 

Cuando se inició la guerra, Alemania es¬ 
taba muy por delante de la URSS en la 
producción de los más importantes tipos de 
armamentos. Pero la Unión Soviética no 
tardó en superar el retraso. Entre julio de 
1941 y agosto de 1945 la industria soviéti¬ 
ca produjo 834 mil piezas de artillería y 
morteros, 102:800 tanques y cañones au¬ 
topropulsados, más de 112 mil aviones de 
combate, Mientras que (desde septiembre 
de 1939 hasta abril de 1945), Alemania 
fabricó 398.700 piezas de artillería y mor¬ 
teros, 46.400 tanques y cañones de asal¬ 
to, 89.500' aviones de combate. Fue un 


testimonio de las inmensas potencialida¬ 
des de la economía socialista, del alto es¬ 
píritu patriótico de los trabajadores de la 
retaguardia. Nuestra economía aseguró el 
96 por ciento de los suministros de pro¬ 
ductos industriales para el frente. 

Para finales de 1942, la industria militar 
alcanzó un nivel de producción que cubría 
en lo fundamental las necesidades del 
frente, cambiando en favor de la URSS la 
relación entre los principales tipos de ar¬ 
mamento. En la fase final de la contienda, 
las Fuerzas Armadas Soviéticas supera¬ 
ban considerablemente al enemigo en tan¬ 
ques y cañones autopropulsados, en pie¬ 
zas de artillería, morteros y aviones de 
combate. 

Al mismo tiempo cabe señalar que, tam¬ 
bién por la calidad, las armas soviéticas 
superaban a las alemanas. Según el reco¬ 
nocimiento generalizado, el mejor tanque 
en la Segunda Guerra Mundial fue el so¬ 
viético T-34. A los alemanes les infundía 
pánico e! avión de asalto IL-2. Nuestro 
ejército contaba con un arma tan temible 
como las celebres “Katiushas" (tubo lan¬ 
zacohetes). 

Respecto a la actividad desarrollada en 
la retaguardia durante la guerra, es inelu¬ 
dible hablar del grandioso desplazamiento 
al este de las industrias instaladas en las 
zonas occidentales del país, expuestas al 
peligro de invasión. A la profunda reta¬ 
guardia se trasladaron 2.600 empresas, 
es decir, toda una potencia industrial fue 
desplazada a miles de kilómetros. En durí¬ 
simas condiciones se evacuaron al este 
del país maquinaria agrícola y ganado, va¬ 
lores centíficos y culturales. Más de 10 mi¬ 
llones de ciudadanos fueron trasladados a 
zonas orientales. Fue una gran hazaña de 
nuestra clase obrera, de todo el pueblo. 

Cuando empezó la guerra, el autor de 
estas líneas estaba trabajando de ingenie¬ 
ro jefe en una empresa de Ucrania. Ante la 
eventual ocupación hitleriana, todas las fá¬ 
bricas de esa importantísima zona indus¬ 
trial del país fueron desmontadas, carga¬ 
das en trenes y trasladadas al Este, donde 
volvieron a ser montadas rápidamente y a 
producir armas y material bélico. Toda esa 
operación no duró años, sino meses y 
hasta semanas. Emplazadas en sus nue¬ 
vos lugares, las fábricas volvían a funcio¬ 
nar a cielo abierto, para ahorrar tiempo, y 
sólo después se ponía la techumbre. 

Fui uno de aquellos que organizaron la 
evacuación de nuestra fábrica. En medio 
de constantes bombardeos, el convoy 
avanzaba despacio a los Urales, salvan¬ 
do centenares de kilómetros. Allí, en la 
ciudad de Pervouralsk y en otras ciudades 
de la región, la base de nuestros equipos 
se puso en marcha, dentro de plazos muy 
apretados, la más grande producción na¬ 
cional de tubos de tipo diverso para fabri¬ 
car componentes de proyectiles y otro ma¬ 
terial necesario para la guerra. Cada jor¬ 
nada, cada turno de trabajo, semejaban la 
vida cotidiana en los frentes. 


Fue cuando en las fábricas y en las coo¬ 
perativas agrícolas, la mayoría de los tra¬ 
bajadores eran mujeres y adolescentes 
que hacían jornadas de 12-14 horas sin 
días de descanso. Hay, pues, sobradas 
razones para decir que la victoria en la 
guerra fue su victoria. 

El Partido Comunista, el Partido de Le- 
nin, inspiró y organizó la victoria del pue¬ 
blo en la gran guerra patria. Las premisas 
materiales de la victoria se habían venido 
asentando ya en tiempos prebélicos. La 
política del Partido, orientada a la indus¬ 
trialización del país y a la colectivización 
de ta agricultura, nos salvó de la derrota 
en la lucha contra el enemigo más peligro¬ 
so. Si no hubiéramos construido grandes 
fábricas, incluyendo las militares, si no hu¬ 
biéramos tenido koljoses y cuadros califi¬ 
cados que aseguraron el gobierno del 
ejército y del país entero durante la guerra, 
habría sido imposible resistir aquello. No 
bien comenzó la guerra, el Partido tomó 
en sus manos la dirección de la lucha ar¬ 
mada del pueblo, lo movilizó a la defensa 
de la Patria. José Stalin se puso al frente 
del Comité Estatal de Defensa, en el cual 
se concentró la plenitud de poder. El Co¬ 
mité Central del Partido y su Buró Político 
determinaban los planes de campañas mi¬ 
litares, examinaban las cuestiones refe¬ 
rentes a la retaguardia, a las reservas es¬ 
tratégicas y a la industria de guerra. En 
aquellos años, el Partido se fundió más 
aún con el pueblo. Con su heroísmo y va¬ 
lentía, predicando con el ejemplo, los co¬ 
munistas alentaban el espíritu combativo 
de las masas y les infundían la fe en la 
victoria sobre el enemigo. En los campos 
de la guerra cayeron como héroes 3 millo¬ 
nes de comunistas. 

Pese a las pérdidas, el Partido incre¬ 
mentó considerablemente sus filas duran¬ 
te la guerra: a él se afiliaron más de cinco 
millones de personas. En 1945, uno de ca¬ 
da cuatro combatientes era militante co¬ 
munista. 

Al comenzar la contienda, la Unión So¬ 
viética declaró que su deber era liberar a 
los pueblos europeos de la tiranía nazifas- 
cista. Nuestro país y nuestro ejército cum¬ 
plieron honrosamente la palabra. Al expul¬ 
sar al agresor del territorio soviético, el 
Ejército Rojo emprendió su grandiosa 
marcha liberadora, prestando ayuda direc¬ 
ta a los pueblos de Polonia, Rumania, 
Chesosiovaquía, Bulgaria, Hungría, Yu¬ 
goslavia, Austria, Noruega, Dinamarca. Fin¬ 
landia y de la propia Alemania. Al derro¬ 
tar en la etapa final de la guerra a los mili¬ 
taristas japoneses, la Unión Soviética ayu¬ 
dó a los pueblos chino y norcoreano a sa¬ 
cudirse el yugo extranjero. 

En la gran empresa liberadora de Euro¬ 
pa y Asia participaron 8,5 millones de 
combatientes soviéticos. De ellos, más de 
un millón sucumbieron en los campos de 
batalla. 

(Continúa en página 9) 








































MINUrO DE SILENCIO 


Todos los años, el 9 de mayo a las 6.50 pm, las emisoras de radio 
y T V. de la Unión Soviética cesan sus programas. Se oye la señal 
que suele anunciar los más importantes acontecimientos. Una voz 
dice: 

' Habla Moscú. 

"Que la luz de nuestra memoria agradecida, nuestro amor y 
nuestro infinito pesar ilumine en este momento los nombres de los 
combatientes caídos. 

"Veinte millones de vidas segó en nuestro país la guerra de 1941- I 
1945. No hay familia que no haya perdido padre, hermano, madre, 
hijo, hermana o hija. No hay casa que no haya conocido el dolor de 

la guerra. i 

"Recordemos a aquellos que murieron defendiendo a la Patria, 

aquellos que hasta derramar la ultima gota de su sangre combatie¬ 
ron por la libertad de su entrañable tierra soviética, aquellos que no 
pudieron festejar con nosotros el Día de la Victoria. El olvido no i 
rozará a los héroes. 

"La Historia guardará la proeza de los combatientes. La sangre 
del soldado libertador soviético roció la tierra de muchos países de ■ 
Europa. 

"Tu nombre se ignora, pero tu hazaña es inmortal. Soldado des-1 
conocido, fuiste marido, padre, hermano, hijo. La madre recuerda i 
cómo llegabas del trabajo, tan parecido a tu padre. Recuerda la j 
viuda. Recuerda el hijo cómo lo tomabas en brazos y lo levantabas j 
muy en alto sobre la tierra. ¿O quizá no tenías todavía esposa, hijo 
ni hija? Sólo tenías un primer amor. 

"La pérdida es amarga, la compartimos entre todos. 

"En aras de la victoria sobre el nazismo dieron sus vidas los 
mejores hijos de Yugoslavia, Polonia, Checoslovaquia, Bulgaria, 
Albania, Hungría y Rumania. ¡Rindamos homenaje a su memoria! 

"Recordemos a los soldados de Inglaterra, de Estados Unidos, 
de Francia, de todos los países de la coalición antihitleriana. ¡Rin¬ 
damos homenaje a ios héroes de la Resistencia, a los valerosos 
antifascistas de Europa! 

"Pasarán años, decenios. Sigios y siglos transcurrirán sobre la 
tierra. Llegarán nuevas generaciones. Pero siempre los héroes per-! 
manecerán vivos en la memoria de la Humanidad. 

"¡Inclinemos nuestras cabezas ante la preclara memoria de los 
hijos, padres, maridos, hermanos, hermanas, compañeros de lu¬ 
cha, amigos y prójimos que no regresaron de la guerra! 

"Comienza el minuto de silencio... 

"¡Gloria eterna a ios héroes que cayeron por la libertad y la inde¬ 
pendencia de nuestra Patria!”. -- 



















Cuarenta años de la victoria 


(Viene de pagina 5) 


POR EL CAMINO DE LA 
RECONSTRUCCION Y 
EL DESARROLLO 


Más de veinte millones de vidas nos 
costó la victoria. Más de 70 mil pueblos y 
1 .710 ciudades quedaron en ruinas. Perdi¬ 
mos cerca del 30 por ciento de la riqueza 
nacional. Parecía que se-iban a necesitar 
largos decenios para levantar un país 
arrasado y quemado por la guerra. 

Sin embargo, ya en los cinco primeros 
años posbélicos, el pueblo soviético con 
su abnegado trabajo supo restablecer en 
lio fundamental la economía del país, apro¬ 
vechando las ventajas del régimen socia¬ 
lista y las posibilidades de la economía 
planificada. 

Los años posteriores estuvieron marca¬ 
dos por un desarrollo económico más di¬ 
námico todavía. Cuanto en el país se hizo 
en los últimos cuatro decenios da motivos 
para sentirnos orgullosos y satisfechos. La 
producción industrial en 1984 se multiplicó 
por 24 con respecto a 1940, la productivi¬ 
dad del trabajo social aumentó en más ce 
12 veces y los ingresos reales por cápita, 
en más de seis veces. En 1984, se necesi¬ 
taba menos de un pies para obtener un 
producto social bruto y una renta nacional 
equivalentes a los obtenidos en todo el 
año de 1940. En el caso de la producción 
industrial, se necesitaban tan sólo 15 días. 

En el año del cuarenta aniversario de la 
Gran Victoria, el pueblo soviético finaliza 
con éxito el programa de desarrollo so¬ 
cioeconómico del onceno quinquenio 
(1981-1985). En la industria nacional se 
están operando cambios importantes en 
favor de la electrónica, la mecánica de 
precisión, los equipos atómicos, la siderur¬ 
gia integral, la química y petroquímica, la 
construcción de maquinaria agrícola y 
otras ramas que determinan el progreso 

científico-técnico. 1 

Eli año pasado, casi todo el incremento 
de la renta nacional se obtuvo por vía de la 
elevación de la productividad del trabajo. 
Lo cual demuestra elocuentemente que la 
economía soviética se desarrolla a partir 
de factores intensivos. 

Se aceleró la entrada en servicio de los 
fondos productivos básicos. En lo que va 
del quinquenio, se pusieron en operación 
más de 800 empresas industriales. Impor¬ 
tante acontecimiento fue la apertura en 
1984, un año antes del plazo previsto, del 
movimiento normal de trenes en todo el 
trayecto de! ferrocarril Baikal-Amur, En la 
estructura energética del país, aumenta la 
participación del gas natural y de la ener¬ 
gía atómica, así está previsto en el progra¬ 
ma energético nacional. Se construyeron 
potentes gasoductos transcontinentales, 


sin parangón en el mundo. En los cuatro 
años del presente quinquenio se tendieron 
casi 36 mil kilómetros de gasoductos 
maestros. Tales ritmos y dimensiones no 
tienen paralelo en la práctica mundial. 

Se va cumpliendo con éxito el programa 
alimentario. En 1983-1984, la producción 
agraria anual se acrecentó, por término 
medio, en el 9 por ciento respecto a 1981- 
1982. A ritmos estables crece la renta na¬ 
cional, lo cual permite ir mejorando el nivel 
de vida de los soviéticos. En los últimos 
cuatro años, los ingresos reales per cápita 
aumentaron en el 9 por ciento. Nuestro 
país es el que más viviendas construye en 
el mundo. En el indicado período, 40 millo¬ 
nes de ciudadanos mejoraron sus condi¬ 
ciones de vivienda. En los años 1981- 
1985 se habrá cumplido el programa de 
construcción de viviendas más ambicioso 
en toda la historia de los quinquenios eco¬ 
nómicos soviéticos. Nuevas cotas de de¬ 
sarrollo alcanzaron ia cultura, la ciencia y 
el arte de los pueblos de la Unión Sovié¬ 
tica. 

También en lo sucesivo se mantendrá la 
línea hacia el mejoramiento del bienestar 
del pueblo. En ello reside el objetivo su¬ 
premo del Partido Comunista y del Estado 
Soviético. 

Los éxitos son obvios y complacen, pero 
nuestro Partido mira al futuro y orienta a 
los comunistas, a todos los soviéticos ha¬ 
cia la solución de nuevos problemas clave 
que la sociedad soviética tiene plantea¬ 
dos, hacía la tarea de eliminar las deficien¬ 
cias y aprovechar tas potencialidades. El 
conjunto de estas cuestiones se examina¬ 
rá en el próximo 27° Congreso del PCUS, 
para el cual se está preparando tanto el 
Partido como todo el país. El Congreso ac¬ 
tualizará el programa del PCUS destinado 
a perfeccionar el socialismo desarrollado. 
Será un programa de intensa actividad 
creadora que permitirá materializar plena¬ 
mente nuestros ideales socialistas. Asi¬ 
mismo, el Congreso aprobará las orienta¬ 
ciones fundamentales del desarrollo so¬ 
cioeconómico del país para el duodécimo 
quinquenio 1986-1990 y hasta el año 

2 . 000 . 

Las tareas que nuestra sociedad tiene 
planteadas en la presente etapa son com¬ 
plejas y revisten dimensiones inusitadas. 
Sin embargo, estamos convencidos de 
que son realizables. Hoy nuestras fuerzas 
y posibilidades se han acrecentado en 
gran medida. El país cuenta con un inmen¬ 
so potencial productivo y científico- 

técnico. 

La sociedad soviética es monolítica. 
Nuestro pueblo apoya sin reservas la polí¬ 
tica dei Partido Comunista. Lo han vuelto a 
confirmar los resultados de las elecciones 
a los Soviets Supremos de las Repúblicas 
Federadas y Autónomas, a los órganos de 


poder local, celebradas en febrero pasa¬ 
do. Al votar unánimemente por los mejo¬ 
res representantes de la clase obrera, el 
campesinado koljosiano y la intelectuali¬ 
dad, millones de electores votaron asi por 
la política de paz y progreso que viene 
propugnando el PCUS. 

La Unión Soviética es parte integrante 
de la comunidad socialista. Junto fcon 
otros países del CAME, solucionamos con 
éxito los problemas que implica el intensifi¬ 
car la producción y acelerar el progreso 
científico-técnico; ejecutamos programas 
de desarrollo de los más importantes sec¬ 
tores económicos. Se profundizan la inte¬ 
gración económica socialista, la coproduc¬ 
ción y la interacción en materia de planifi¬ 
cación. La conferencia económica cumbre 
que ios miembros del CAME celebraron 
en Moscú e! pasado verano reafirmó la efi¬ 
cacia de esta política y elaboró decisiones 
que han dado un nuevo impulso a la coo¬ 
peración para fortalecer la base económi¬ 
ca del socialismo, el sistema socialista 
mundial en su conjunto. 


NUESTRO IDEAL: 
PAZ Y DESARME 


El pueblo soviético obtuvo una gran vic¬ 
toria en aras de la paz y la vida en el pla¬ 
neta. A los magnos ideales de la pa2 sirve 
la política exterior de! Estado Soviético. 
Para nosotros no hay tarea más importan¬ 
te que la de eliminar el peligro de guerra y 
refrenar el armamentismo. No es una sim¬ 
ple declaración de buenas intenciones. La 
URSS se ha comprometido a no ser la pri¬ 
mera en utilizar el arma nuclear. Propone 
a las potencias nucleares congelar los ar¬ 
senales atómicos y acordar normas de las 
relaciones mutuas, cuya observancia sa- 
nerafa la situación mundial y fortalecería la 
seguridad internacional. I 

“En el terreno de la política exterior, 
nuestra línea es clara y firme. Es la línea 
conducente a la paz y el progreso" —dijo 
M. Gorbachov, Secretario General del CC 
del PCUS en el pleno del CC del PCUS, 
celebrado el 11 de marzo de 1985. 1 

“Nunca antes sobre la humanidd se cer¬ 
nió amenaza tan espantosa, como en 
nuestros días. La única salida razonable 
de la situación creada es un acuerdo de 
tas fuerzas contrapuestas sobre el cese 
inmediato de la carrera de los armamen¬ 
tos, ante todo, nucleares, en la Tierra e 
impediría en el espacio cósmico. Un 
acuerdo sobre una base honesta y en pie 
de igualdad, sin intentar “engañar” a la 
otra parte y dictarle su voluntad. Un acuer 
do que ayude a todos a avanzar hacia ei 
objetivo deseado: la destruccín total y la 
prohibición para siempre de las armas nu¬ 
cleares, a ia eliminación total de la amena¬ 
za de guerra nuclear. En esto estamos fin 



































mámente convencidos.” Un desarme glo¬ 
bal y completo permitiría obtener ingentes 
medios y emplearlos en la solución de pro¬ 
blemas globales tales como el desarrollo 
de las fuerzas productivas, de la educa¬ 
ción y la sanidad; la protección del medio 
ambiente; la lucha contra el hambre y la 
miseria que padecen centeneros de millo¬ 
nes de gentes en el mundo no socialista, 
así como en otras obras buenas. 

Tanto en la solución de los graves pro¬ 
blemas políticos como en todas las esfe¬ 
ras de las relaciones internacionales, la 
Unión Soviética viene actuando a partir de 
los principios de la coexistencia pacífica, 
en favor de un amplio diálogo, en igualdad 
de derechos, con miras a fortalecer el en¬ 
tendimiento y la confianza entre los pue¬ 
blos. Estamos convencidos de que comer¬ 
ciar es mejor que competir en preparativos 
militares, máxime que ya tenemos acumu¬ 
lada una buena experiencia en la coopera¬ 
ción recíprocamente beneficiosa con mu¬ 
chos países de Occidente. Estamos dis¬ 
puestos a desarrollar la cooperación eco¬ 
nómica con todos ios países a base de los 
principios de igualdad y beneficio mutuo. 
Esto obedece no sólo a las necesidades 
objetivas de la división internacional del 
trabajo, sino también a la necesidad de 
potenciar la base material de la distensión 
internacional. 

Salvaguardando la paz, propugnando la 
política de cooperación y buena vecindad 
con todos los Estados no podemos sos¬ 
layar la amenaza que comporta la política 
agresiva del imperialismo, razón que nos 
hace prestar seria atención a la defensa 
del país. 

La Unión Soviética no refuerza su segu¬ 
ridad a costa de la de otros, sino que quie¬ 
re igual seguridad para todos. Ella no bus¬ 
ca superioridad sobre EE. UU. y los países 
de la OTAN en armas convencionales ni 
nucleares. La URSS es un país pacífico, 
cuyas fuerzas armadas nunca han amena¬ 
zado a nadie, nunca han recurrido las pri¬ 
meras al uso de las armas. J or eso, cual¬ 
quier referencia a la “amenaza militar so¬ 
viética" es falaz. ¿A quién puede amena¬ 
zar un país que en todos los foros interna¬ 
cionales hace propuestas para cesar el ar¬ 
mamentismo y lograr un desarme global y 
completo? ¿A quién puede amenazar un 
país que propone prohibir el uso de la fuer¬ 
za militar, en primer lugar del arma nu¬ 
clear, en las relaciones interestatales? 
¿Un país donde prácticamente no hay fa¬ 
milia que no haya perdido a alguien de ios 
suyos en la pasada guerra? 

Cuarenta años han pasado desde que 
terminó la guerra, pero sus enseñanzas y 
experiencias no dejan de ser instructivas 
también'para las presentes generaciones. 
La primera pregunta que se hace cual¬ 
quier hombre que piensa es la siguiente: 
¿se podría haber impedido la Segunda 
Guerra Mundial o ella era inminente? En la 
Unión Soviética consideramos que se la 
podría haber evitado si todos los pueblos 
hubieran hecho frente común contra los 


agresivos planes de Hitler. En tiempos 
prebólicos, la URSS propugnó sostenida¬ 
mente la idea de crear un sistema de se¬ 
guridad colectiva. Sin embargo, los esta¬ 
distas occidentales no atendieron a la voz 
de la razón. La política de convivencia con 
el agresor, de antisovietlsmo ciego, se vol¬ 
vió contra sus inspiradores y trajo la gue¬ 
rra a su propia casa. De ahí se deduce que 
el antisovietísmo es un mal consejero en 
política, hecho que no estaría de más ha¬ 
cerles recordar a los promotores de las 
nuevas "cruzadas" contra el socialismo, a 
aquellos que alientan ambiciones revan- 
chistas, tanto en Europa como en el Leja¬ 
no Oriente. 

Otra enseñanza, vinculada a la primera, 
consiste en que a! socialismo no se le pue¬ 
de destruir por la fuerza militar. Por eso es 
inviabie y está condenada al fracaso la po¬ 
lítica de presiones, amenazas y sanciones 
respecto a nuestro país y a nuestros 
amigos. 

En la Segunda Guerra Mundial, la Unión 
Soviética combatió junto con EE. UU., 
Gran Bretaña, Francia y otros aliados con¬ 
tra el enemigo común, contra ei peligro 
universal. Los integrantes de la coalición 
antihitleriana pertenecían a sistemas so¬ 
ciales distintos, lo cual no impidió que se 
hicieran aliados. Sus dirigentes supieron 
establecer conjuntamente las bases de la 
estructuración posbélica, refrentadas en 
los acuerdos de Teherán, Yalta y Pots- 
dam, cuyo objetivo fundamental sigue 
siendo válido: conseguir una sólida paz, 
aspiración suprema de la Humanidad. 

Hace cuarenta años, la unidad de fines 
y de acción permitió imponerse sobre el 
nazismo y salvar a los pueblos de la opre¬ 
sión hitleriana. También en nuestros tiem¬ 
pos la humanidad, todos los pueblos, tie¬ 
nen un enemigo común: la amenaza de 
catástrofe nuclear global. En tales circuns¬ 
tancias, los dirigentes de la URSS y EE. 
UU. podrían reafirmar conjuntamente la 
esencia y el espíritu de los compromisos 
asumidos por ambos países a finales de la 
pasada guerra y en el marco de los acuer¬ 
dos concluidos en los años setenta. Ello 
contribuiría, indudablemente, a fortalecer 
la confianza recíproca y a sanear la situa¬ 
ción internacional. 

En esta gran fiesta del 40 aniversario de 
la victoria, recordando la hazaña de aque¬ 
llos que vencieron al nazifascismo y al mi¬ 
litarismo japonés, pensamos en la paz, en 
qué hay que hacer para que la guerra no 
vuelva a estallar en nuestro planeta. En 
Impedir la guerra ven los soviéticos la prin¬ 
cipal responsabilidad ante sus hijos y nie¬ 
tos, ante las generaciones venideras, ante 
la memoria de los cincuenta millones de 
vidas humanas segadas por la Segunda 
Guerra Mundial. 

Aprovechando la ocasión, quisiera a tra¬ 
vés de APN desear a todos los lectores 
bienestar y felicidad, éxitos en la lucha 
contra la guerra que amenaza a cada ho¬ 
gar en nuestro Planeta, en la lucha por 

una paz sólida. © 


Cómo fue 


la guerra: 


cifras y hechos 


• La Segunda Guerra Mundial, 
desencadenada por el nazismo 
alemán, arrastró a su vorágine a 
67 Estados con 1.700 millones de 
habitantes, cuatro quintas partes 
de la población del Planeta. 

• Se convirtió en arena de hostili¬ 
dades directas el territorio de 
cuarenta Estados. 

• Solo seis países se declararon 
neutrales. 

• Fueron movilizados 110 millo¬ 
nes de personas para las fuerzas 
armadas. 


• Muertos en la Segunda Gue¬ 
rra Mundial: 


Total 

URSS 

Polonia 

Yugoslavia 

Francia 

Inglaterra 

EE.UU. 

Países de 
Asia 

Alemania 


54 millones 800 mil 
20 millones 300 mil 

6 millones 
1 millón 700 mil 
600 mil 
388 mil 
329 mil 


13 millones 600 mil 
6 millones 600 mi! 


• 13 millones de niños fueron 
asesinados, quemados o muertos 
con torturas en los campos de 
concentración hitlerianos; pere¬ 
cieron también víctimas de bom¬ 
bardeos, del hambre o del aban¬ 
dono. ' 

• En ios campos de concentra¬ 
ción de la Alemania hitleriana fue¬ 
ron martirizados 12 millones de 
personas indefensas. 

• Los pueblos de Europa sufrie¬ 
ron dos veces y media más pérdi¬ 
das de vidas humanas que en ios 
350 años anteriores. 

• El 50 por ciento de las pérdidas 
correspondió a ¡a población civil. 
En la Primera Guerra Mundial su 
proporción fue diez veces infe¬ 
rior. 

• La Segunda Guerra Mundial 
costó cuatro billones de dólares a 
la humanidad. 
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Arriba: Moscú, 9 do mayo de 1945; Salvas de la victoria. Fue una 
verdadera fiesta del pueblo. La gente que sufrió los desastres de la 
guerra comenzaba a cifrar nuevas esperanzas en una vida nueva. 
Centro: Frente al teatro Bolshoi se encuentran amigos de guerra. El 
matrimonio Anatoli y Anna Nikfforov, y Leonid Mijeev, veteranos de la 
102 * división de infantería que lleva el nombre de Novgorod Severski. 
Derecha: Llegó a nuestra tierra la gran fiesta de la victoria. Más de 20 
millones de soviéticos sacrificaron sus vidas en aras de la victoria. 
Millones de personas fueron torturadas hasta la muerte en los campos 
cíe concentración Millones fueron fusiladas, millones cayeron en el 

frente y murieron de hambre. 
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Por VLADIMIR ERIOMENKO 


Este relato expone la 
historia de un hombre que 
marchó al frente, combatió 
y regresó a su casa 
después de la guerra con 
el grado de soldado. Tiene 
el mismo apellido que el 
glorioso mariscal de la 
Unión Soviética , Gueorgul 
Zhúkov, pero ellos no son 
de la misma familia. El 
apellido Zhúkov es uno de 
los apellidos rusos más 
difundidos en el país. Lo 
llevan miles de familias. 
Sin embargo, la gloria de 
la victoria en la guerra la 
comparten fraternalmente 
por Igual el soldado y el 

mariscal. 
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A ntes de comenzar la guerra, Zhú- 
kov ya era soldado. Estaba cum¬ 
pliendo el servicio militar en la avia¬ 
ción naval del Báltico. No obstante, 
sus primeros combates tuvieron lugar 
en tierra. 

Nikífor Zhúkov nos dice: “Setenta 
hombres aproximadamente de nues¬ 
tro regimiento fueron enviados a refor¬ 
zar las fuerzas terrestres. Leningrado 
estaba amenazado por los fascistas y 
a nosotros nos destinaron a tapar una 
de las brechas que se habían for¬ 
mado. 

"Los combates eran encarnizados. 
Fue entonces cuando por primera vez 
participé en un ataque a la bayoneta 
calada. Según dicen las estadísticas, 
un soldado tiene la posibilidad de par¬ 
ticipar no más de tres veces en com¬ 
bates cuerpo a cuerpo, después viene 
la muerte. Yo tuve suerte, pues en e! 
primer año de guerra ya había sobre¬ 
pasado esa norma de probabilidades. 

"El primer ataque siempre es el que 
más se teme. Los hombres avanzan 
corriendo en silencio al encuentro 
unos de otros. Solamente gritan cuan¬ 
do se levantan para el ataque, des¬ 
pués las gargantas se resecan, se 
aprietan ios dientes y, mirando hacia 
adelante, con el rabillo de los ojos ob¬ 
servan alerta los peligros que pueden 
surgir inesperadamente por los costa¬ 
dos... Van tensos como resortes, y 
con todas sus fuerzas ponen sus es¬ 
peranzas en el fusil. 

"Después de un ataque, en el cam¬ 
po de batalla encontrábamos muertos 
algunos soldados con heridas tan le¬ 
ves que en la práctica cotidiana del 
frente inclusive se hubieran negado a 
ser llevados al hospital. Dicen que en 
los combates cuerpo a cuerpo los 
hombres mueren con frecuencia no 
tanto por las heridas que reciben, sino 
a causa de shock. Por eso, yo siem¬ 
pre me repetía internamente: ‘Nikífor, 
no mueras antes de que te llegue la 
muerte.' " 

Las fuerzas hitlerianas fueron dete¬ 
nidas ante el mismo Leningrado. Al re¬ 
gimiento de aviación volvieron sola¬ 
mente trece hombres, incluyendo a 
Nikífor Zhúkov. 

# 

PARTE SOLICITANDO EL 
TRASLADO DE LOS CIELOS A LA 

TIERRA 

Los soldados comprendieron per¬ 
fectamente la orden dada de que se 
trasladara a los marinos del Báltico al 
Mar Negro: "Significaba que allí la si- 
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Arriba; Los guerrilleros fueron una grave 
amenaza para los ocupantes nazis, 
controlando en la retaguardia del enemigo 
extensas superficies. Los guerrilleros 
hicieron descarrilar miles de trenes 
enemigos que transportaban material de 
guerra y efectivos hitlerianos. 


Antes del combate reina 
el silencio. Los soldados 
dicen que es agobiante. 
¿Qué recuerdan los 
soldados en tales 
instantes: su casa, sus 
tamifias, el futuro 
combate? 


tuación era más precaria todavía." La 
ciudad de Sebastopol, sitiada por tie¬ 
rra y bloqueada por mar, combatía he¬ 
roicamente contra los ejércitos fas¬ 
cistas. 

Tuvieron que construir el aeródro¬ 
mo en los terrenos de un barranco, 
donde, según la opinión de los espe¬ 
cialistas, no se podía despegar, ni ate¬ 
rrizar. Los aviones de asalto despega¬ 
ban ante las propias narices del ene¬ 
migo, incendiaban sus tanques y ani¬ 
quilaban su infantería motorizada. No 
bien decolaban los aviones, los mecá¬ 
nicos salían a la pista de aterrizaje, 
con frecuencia bajo el fuego enemigo, 
con el objeto de rellenar los agujeros 
de los embudos que hacían las bom¬ 
bas fascistas. 

Cuando el mando tomó la decisión 
de dislocar la aviación en otro lugar 
fuera de la ciudad sitiada, Zhúkov pre¬ 
sentó su solicitud para que lo traslada¬ 
ran a las fuerzas de infantería para 
quedarse hasta el fin con ios defenso¬ 
res de la ciudad. Su petición fue con¬ 
cedida. 

SACANDO FUERZAS DE 
FLAQUEZAS 

Los aviones alemanes volaban sin 
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Arriba: en el frente 
sonaban los 
cañones pero las 
musas no callaron. 
Izquierda: 
"Ruiseñores, no 
despierten a los 
combatientes, 
déjenlos dormir un 
poco más...". 
Derecha: las 
salvas de la 
artillería soviética 
eran demoledoras, 


cesar sobre tas posiciones soviéticas 
de la orillésur de la bahía. Los hitleria¬ 
nos estuvieron bombardeando masi¬ 
vamente la costa durante más de una 
hora. Las lanchas enemigas de de¬ 
sembarco, protegidas por densas cor¬ 
tinas de humo, atravesaban rápidas el 
golfo. La guarnición soviética que 
mantenía en sus manos las posicio¬ 
nes de la otra orilla, atacaba con su 
fuego los flancos del grupo de lan¬ 
chas, pero algunas de ellas lograban 
acercarse a la orilla. 

Comenzó el combate con las fuer¬ 
zas alemanas que pudieron desem¬ 
barcar. El jefe de la sección de Nikífor 


cayó muerto. Nikífor se puso de pie, 
arrojó sus granadas de mano y se lan¬ 
zó al ataque arrastrando con su ejem¬ 
plo a todos los soldados de la sección. 
El primer ataque fascista fue recha¬ 
zado. 

Era evidente que las posiciones 
ocupadas por los soldados soviéticos 
serían difícil de mantener si no se ayu¬ 
daba al destacamente vecino, que 
con fuego desesperado defendía sus 
posiciones en uno de los barrancos 
del otro lado de la bahía. Se formó un 
grupo de combatientes bajo el mando 
del soldado Nikífor Zhúkov para ir en 
ayuda de los defensores de ese ba- 




























































rranco, llamado Sujarni. 

Fueron cuarenta y cinco los comba¬ 
tientes que desembarcaron en la otra 
orilla para ayudar a la pequeña guar¬ 
nición del barranco Sujarni, y ensegui¬ 
da organizaron la defensa de la zona 
que les encomendaron. 

Los combates se prolongaron mien¬ 
tras los defensores tuvieron municio¬ 
nes, armas en condiciones de dispa¬ 
rar, alimentos y, sobre todo, agua po¬ 
table. Al final, todos estos medios se 
agotaron y a ios soldados les quedó 
una sola solución: romper las lineas 
enemigas, llegar a la orilla y atravesar 
a nado la bahía de más de un kilóme¬ 
tro de ancho. 

Nikífor se echó sobre los hombros 
la correa de la metralleta antes de sal¬ 
tar al agua. La pistola con la última 
bala —para el caso de extrema nece¬ 
sidad— le colgaba del cinturón en su 
funda. El peso de ias armas ayudaba 
a Nikífor a mantenerse mejor bajo el 
agua. Cuando le faltó el aire en sus 
pulmones, sacó un poco la cabeza pa¬ 
ra respirar y en ese mismo instante 
oyó a su alrededor el sonoro resonar 
de ios chasquidos de las balas al cho¬ 
car contra el agua, disparadas en rá¬ 
fagas por ametralladoras de gran cali¬ 
bre emf . :adas en los altos de la cos¬ 
ta. Un poco más tarde comenzaron a 
explotar cerca de él las bombas de los 
morteros. 

Un calambre le paralizó la pierna. 
La vista se le nubló y se sumió en las 
tinieblas. Cuando estaba aproximán¬ 
dose a la orilla, Zhúkov empezó a sen¬ 
tir que lo abandonaban las fuerzas, 
parecía que se acercaba el final de su 
vida, no se podía mantener a flote y 
comenzó a hundirse hacia el fondo del 
mar... 

De repente, Nikífor oyó un desespe¬ 
rado grito de auxilio. Un grito sobrena¬ 
tural, angustioso, estridente como so¬ 
lamente pueden hacerlo los seres que 
pierden toda esperanza de vida. A 
unos veinte metros de distancia vio a 
un hombre que se estaba ahogando. 
Inmediatamente se lanzó rápido en su 
ayuda y, al momento, sintió alivio: re¬ 
sulta que todavía no le faltaban fuer¬ 
zas. Agarró al combatiente por ei cue¬ 
llo de la guerrera y comenzó a em¬ 
pujarlo hacia adelante, pudfendo lle¬ 
gar felizmente ios dos hasta la orilla. 
Posteriormente se enteró de que sola¬ 
mente siete combatientes pudieron 
atravesar la bahía a nado. 

Después de que cesó el fuego de¬ 
fensivo en el barranco de Sujarni, no 


les quedó otra solución que retirarse 
combatiendo a través de toda la 
ciudad. 

Nikífor Zhúkov nos relata: “El fusil 
del combatiente herido que saivé en el 
mar, lo llevaba consigo. La Bandera 
roja la recogí en el combate. Estaba 
tendida en la tierra al lado dei marino 
abanderado muerto. La bandera esta¬ 
ba atravesada en varios lugares por la 
metralla y las balas. El asta se rajó y 
tuve que atarla con unas vendas." 

Muchos fueron los que vieron.a 
Zhúkov con esta bandera en Sebasto¬ 
pol. Así también lo recuerdan aquellos 
que con él participaron en el último 
combate del destacamento soviético 
que había quedado cercado. 

El rugido de los motores aumenta¬ 
ba. Por detrás de los tanques avanza¬ 
ba la infantería alemana armada con 
fusiles automáticos. Los combatientes 
soviéticos habían sido empujados ha¬ 
cia ei mar. Nikífor arregló el vendaje 
del asta de la bandera y se levantó de 
repente por detrás de una saliente de 
roca. Los soldados lo imitaron. Des¬ 
pués de atravesar corriendo unos 


* 

Cifras y hechos 

LA URSS Y LA GUERRA: 

HERIDA MORTAL AL FASCISMO 

• La Unión Soviética perdió unas 
veinte veces más vidas humanas 
que EE.UU. e Inglaterra juntos. 

• Fue destruida la tercera parte de 
la riqueza nacional de la URSS, in¬ 
cluyendo 1.710 ciudades, 70 mil po¬ 
blados, 96 mil koljose s, 32 mil em¬ 
presas industriales, 40 mil hospitales 
y policlínicas y 65 mil kilómetros de 
vías férreas. 

• Los daños económicos totalizaron 
2 billones 600 mil millones de rubios , 
equivalentes a 75 presupuestos pú¬ 
blicos de 1940, el último año de pre¬ 
guerra. 

• El ingente poderío nazi sólo 
pudo ser doblado y lueyu derrotado 
por un ejército poseedor de un po¬ 
tencial técnico-militar aún más pode¬ 
roso y avanzado. La equipación de 
cuatro operaciones estratégicas evi¬ 
dencia cómo iba incrementándose 
de victoria en victoria el poderío 
de las tropas soviéticas y se ago¬ 
taban los recursos del bloque nazi- 
fascista. 
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LIBRE! 


jad se presentó de im¬ 
jo a Nikífor y su com- 
ipo los destinaron a tra- 
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casa se hacía de dos 
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lanzaron furiosos contra la pared, se¬ 
guramente aquella misma pared que 
él acababa de recubrir con ia mezcla 
de cemento. Ahora comenzarán a le¬ 
vantar las tablas... 

Los escoltas empezaron a discutir 
acaloradamente entre ellos. Los pe¬ 
rros gruñían y golpeaban la pared con 
sus patas. “¡Vamosí” oyó Zhúkov 
desde su escondrijo esta conocida pa¬ 
labra alemana pronunciada con voz 
agria y descompuesta. A continua¬ 
ción, los pesados pasos de los escol¬ 
tas comenzaron a alejarse del lugar. 

‘'Si es que no me han podido en¬ 
contrar, quiere decir que he quedado 
bien enterrado —pensó para sí Nikí- 
for—. Ahora lo principal es tener 1a su¬ 
ficiente fuerza para poder salir de 
aquí. Esperaremos hasta que sea de 
noche." 

El cuerpo lo tenía entumecido por el 
frío. Sin embargo, cuando Zhúkov em¬ 
pujó con el hombro las tablas hacia 
arriba y éstas cedieron y comenzaron 
a elevarse con un leve crujido, todo su 
ser comenzó a arder de emoción. Las 
piernas querían huir del lugar to más 
rápidamente posible, pero dominando 
su impulso, Nikífor puso de nuevo to¬ 
do en su sitio. Después se acercó con 
cuidado a la ventana y observó que la 
noche era oscura y sin estrellas. Cru¬ 
zó el marco de la ventana y corriendo 
se dirigió hacia el río. 

LLEGAR A CASA PARA PODER 
VOLVER DE NUEVO AL FRENTE 

Quería ir a casa... Hambriento, se- 
midesnudo, sin dinero ni documentos, 
y en invierno. Además tenía que reco¬ 
rrer casi mil kilómetros de distancia 
por territorio ocupado por los fascis¬ 
tas. Fueron dos largos y terribles me¬ 
ses de camino. 

En lugar de su casa, Nikífor encon¬ 
tró troncos carbonizados y un montón 
de ladrillos desperdigados. Sus pa¬ 
dres, que se habían cobijado en un 
cuchitril hecho con los restos de la ca¬ 
sa quemada, no pudieron reconocer 
al principio a su hijo, cuando vieron en 
el umbral de la puerta a un hombre 
vestido con andrajos. 

Nikífor fue recuperando su salud 
lentamente, pero en cuanto se enteró 
de que su madre mantenía contacto 
con los guerrilleros del lugar, exigió in¬ 
mediatamente que lo incluyeran a él 
también en las operaciones guerrille¬ 
ras. Participó más de una vez en ac¬ 
ciones encaminadas a apoderarse de 


convoyes enemigos y en el hostiga¬ 
miento de los destacamentos fas¬ 
cistas. 

Nikífor llegó a su aldea el 9 de ene¬ 
ro de 1943, y ya en febrero del mismo 
año fue liberada por las tropas sovié¬ 
ticas. 

Nikífor Zhúkov continúa su relato: 
“Cuando llegaron los nuestros, yo te¬ 
nía un solo deseo: integrarme io más 
rápidamente posible en el Ejército de 
operaciones para expulsar a los fas¬ 
cistas de nuestro país. 

"Muchas fueron las vueltas que di 
desde las puertas del comandante de 
ia plaza militar, hasta las puertas del 
módico y viceversa, antes que ellos se 
cansaran de mí. Les relaté mi pasado. 
Me pareció que me habían compren¬ 
dido, que yo no podía vivir de otra for¬ 
ma. Y después de todo esto, el médi¬ 
co me dijo lo siguiente: Tú no llegas ni 
al frente, te morirás por el camino.’ Es 
verdad que mi aspecto era lastimoso. 
Estaba totalmente extenuado y, ade¬ 
más, tenía un resfriado constante que 
no me abandonaba nunca. Les expli¬ 
qué: necesito combatir, de otra forma, 
moriré. Mi organismo hace ya mucho 
tiempo que está acostumbrado a esa 
vida y durante más de dos años está 
viviendo de acuerdo con ese progra¬ 
ma. Al final los convencí y acabaron 
llamándome a filas". 

Nikífor combatió en la batalla del Ar- 


Cifras y hechos 

• Durante la Batalla de Moscú, en 
1941-1942, los ejércitos soviéticos, 
que pasaron a la ofensiva, tenían un 
total de un millón 100 mil efectivos; 
las tropas de ia Wehrmacht, puestas 
a la defensiva, un millón 700 mil, o 
sea, 50 por ciento más. Los soviéti¬ 
cos tenían 7.650 cañones y 13.500 
morteros; los alemanes, casi el do¬ 
ble. Los soviéticos disponían de 770 
tanques; los alemanes, de 1.170. 

• La Batalla de Moscú se prolongó 
por más de seis meses y se libró en 
un frente de unos dos mil kilómetros. 
Las tropas soviéticas liquidaron más 
de medio millón de soldados y oficia¬ 
les enemigos, mil trescientos tan¬ 
ques, más de dos mil quinientas pie¬ 
zas de artillería y avanzaron tres¬ 
cientos cincuenta kilómetros hacia el 
Oeste. 


co de Kursk-Oriol, que fue uno de los 
enfrentamientos militares más gran¬ 
des de toda la Segunda Guerra Mun¬ 
dial. Lo hirieron y tuvo que estar hos¬ 
pitalizado tres meses. Al salir del hos¬ 
pital, lo destinaron a una de las divi¬ 
siones que forzaron ei río Dniéper y 
avanzó a través de encarnizados 
combates hacia ia ciudad ucraniana 
de Korostien. 

EL ULTIMO COMBATE 

Un grupo de tanques pesados ale¬ 
manes ‘‘Tigre" se internó en los su¬ 
burbios de la ciudad. Un tanque, ocul¬ 
to tras tas ruinas de las casas destrui¬ 
das, disparaba con tiro directo contra 
los combatientes de ia sección anti¬ 
tanque de Zhúkov. El resto de los tan¬ 
ques, protegiéndose con este fuego, 
comenzaron su maniobra de envolvi¬ 
miento. Para poder alcanzar al tanque 
enemigo con sus granadas, Zhúkov 
tenía que cruzar la calle corriendo. 

...Al volver en sí, Nikífor vió cómo se 
desmoronaba sin ruido un edificio en 
llamas. Así, como si estuviera viendo 
una película muda, avanzaba hacia él 
un tanque, pero este tanque era de ios 
suyos, era un “T-34" soviético... 

Habla el enfermero fvén Fesenko, ■ 
quien participó en los combates junto 
a la ciudad Korostien: 

"No lejos de nosotros, el tanque 
frenó bruscamente. Escuchamos el 
grito del tanquista: (Muchachos, ven¬ 
gan, está vivol 

"Ai desenterrar al herido, éste quiso 
levantarse, pero no pudo hacerlo. 

"Saqué sus documentos. Era Nikí¬ 
for Zhúkov, jefe del batallón de fusiles 
antitanque. Recordé que hacía tres 
días el periódico del frente había co¬ 
mentado su hazaña: al tomar por asal¬ 
to la línea de defensa, Nikífor Zhúkov 
agarró al vuelo una granada enemiga, 
lanzándola de vuelta a ia trinchera de 
los alemanes, con lo que salvó la vida 
a los soldados de su subdivisión.” 

LA GUERRA NO 
LICENCtO A NIKIFOR 

Nikífor recobró el conocimiento des¬ 
pués de haber pasado muchos días 
en el hospital y sus fuerzas eran tan 
precarias que solamente le permitían 
escribir en toda una planilla de papel y 
con letras de imprenta grandes e inse¬ 
guras, la palabra ¿QUE? El médico le 
respondió: “Sordera absoluta y pérdi- 

(Contínúa en pág. 62) 












































L a tarde del I o de abril en el Gran 
Cuartel General, José Staiin firmó, 
en mi presencia, la directriz para ei 
Primer Frente de Bielorrusia sobre los 
preparativos y la realización de la ope* 
ración cuyo fin debía ser la toma de 


Berlín y la orden de que en 12 o 15 
días se alcanzase el Elba, 

Durante la guerra he participado di¬ 
rectamente en muchas grandes e im¬ 
portantes operaciones ofensivas, pero 
la batalla que nos esperaba para to- 



Illa Erenburg 
escribió 
después de la 
derrota sufrida 
por la Alemania 
hitleriana: “No 
quiero olvidar 
nada, la 
memoria no es 
una chuchería 
ni un lastre, la 
memoria es un 
gran don. Si el 
hombre no 
tuviera 
memoria , su 
vida sería fácil 
pero 

Insignificante... 
Si examinamos 
ei cadáver del 
fascismo, 
localizaremos 
en él muchas 
heridas: desde 
pequeños 
arañazos hasta 
heridas graves. 
Pero una 
herida fue 
mortal y la 
causó al 
fascismo el 
Ejército Rojo ’. 


Gueorgui Zhúkov, 
mariscal de la 
Unión Soviética, 
frente al Reichstag 
Mayo de 1945. 
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mar Berlín era algo muy especial, una 
operación sin parangón. Las tropas 
del frente deberían perforar una zona 
de poderosas fortificaciones defensi¬ 
vas, comenzando desde el mismo 
Oder y terminando por Berlín, perfec¬ 
tamente fortificado. Era menester de¬ 
rrotar en los accesos de esa capital un 
considerable grupo de tropas germa- 
nofascistas y tomar la capital de la 
Alemania fascista por la que, estába¬ 
mos seguros, el enemigo pelearía a 
ultranza. 

La tarde del I 8 de abril llamé desde 
Moscú al jefe de! estado mayor del 
frente, coronel general Mijaí! Malinin y 
le dije: 

—Todo ha sido refrendado sin 
mayores cambios. Disponemos de 
poco tiempo. Tome medidas. Mañana 
nos vemos. 

Estas lacónicas instrucciones eran 
suficientes para que Mija.il Malinin ini¬ 
ciara de inmediato todas las medidas 
previstas para preparar la operación. 

Durante la contienda no habíamos 
tenido ocasión de tomar urbes tan 
enormes y tan fortificadas como Ber¬ 
lín. Su superficie total equivalía casi a 
900 kilómetros cuadrados. Las insta¬ 
laciones subterráneas sumamente ra¬ 
mificadas permitían a las tropas ene¬ 
migas realizar una maniobra a gran 
escala. 

Nuestra aviación de reconocimiento 
realizó seis veces el relevamiento de 
Berlín, de todos sus accesos y líneas 
defensivas. Conforme con los resulta¬ 
dos de dichos releva mi entos, de do¬ 
cumentos capturados al enemigo y de 
la información proporcionada por ios 
prisioneros, se elaboraban detallados 
esquemas, planos y mapas que se 
enviaban a todas las tropas y a todos 
los escalones de mando, incluida la 
compañía. 

Las unidades de ingenieros elabo¬ 
raron una exacta maqueta de la ciu¬ 
dad con sus respectivos suburbios, 
utilizada para estudiar las cuestiones 
relacionadas con la organización de la 
ofensiva, el asalto general de Berlín y 
los combates en la parte céntrica de la 
ciudad. 

Del 5 al 7 de abril transcurrieron 
muy activa y creativamente la reunión 
y el juego de mandos sobre los mapas 
y la maqueta de Berlín. Del 8 al 14 de 
abril se efectuaron juegos más deta¬ 
llados y ensayos en los ejércitos, 
cuerpos de ejército, divisiones y uni¬ 
dades de todas las armas. 

Al preparar la operación, todos pen¬ 


sábamos en hallar algo que pudiera 
aturdir y reprimir al adversario. Así 
surgió la idea del ataque nocturno con 
el uso de reflectores. 

Se decidió descargar el golpe dos 
horas antes del amanecer. Ciento 
cuarenta reflectores de las baterías 
antiaéreas deberían iluminar de súbito 
las posiciones dei adversario y los 
objetivos del ataque. 

Durante los preparativos para la 
operación, a los participantes en ésta 
se les mostró la eficiencia de los re¬ 
flectores. Todos fueron unánimes en 
favor de que se utilizaran. 

¿Qué sucedía mientras tanto en el 
campo del adversario? La batalla de 
Berlín había sido ideada por el mando 
supremo alemán como la decisiva en 
el Frente Oriental. Tratando de infun¬ 
dir ánimo a sus tropas, Hitler decía en 
su arenga del 14 de abril: 

“Hemos previsto este golpe y le he¬ 
mos contrapuesto un frente firme. El 
adversario es recibido por una artille¬ 
ría de fuerza colosal. Nuestras bajas 
en infantes son suplidas por un núme¬ 
ro incalculable de nuevas unidades, 
de formaciones y unidades selectivas 
de milicia que refuerzan el frente. Ber¬ 
lín será siempre alemán..." 

—Para asegurar ios refuerzos indis¬ 
pensables a las unidades del Frente 
Oriental en el momento que comenza¬ 
ra la definitiva ofensiva de los rusos 
—manifestó en el interrogatorio el 
exjefe del estado mayor operativo del 
gran cuartel generql alemán, coronel 
general Jodl—-, tuvimos que disolver 
todo el ejército de reserva, es decir, 
todas las unidades de infantería, aco¬ 
razadas, de artillería y especiales de 
reserva, escuelas militares y demás 
centros docentes militares y enviar a 
su personal a completar las tropas. 

El mando alemán elaboró un deta¬ 
llado plan para defender la capital. 

Se creó un ininterrumpido sistema 
de fortificaciones compuesto por va¬ 
rias líneas ininterrumpidas y varias lí¬ 
neas de trincheras. La principal faja 
defensiva constaba hasta de cinco 
trincheras ininterrumpidas. El adver¬ 
sario utilizaba varias líneas defensi¬ 
vas naturales: lagos, ríos, canales, 
barrancos. Todas las poblaciones es¬ 
taban fortificadas de modo que pudie¬ 
ran ofrecer resistencia perimétrica. 

En los accesos inmediatos a la ciu¬ 
dad se crearon tres líneas. Cada ca¬ 
lle, cada plaza, cada callejón, casa, 
canal, puente se tornaban en elemen¬ 
tos integrantes de la defensa común 



Un triste y solitario final para este soldado 
alemán sentado sobra las ruinas del 
Reichstag. Derecha: soldados soviéticos 
frente a ios escombros de la ex cancillería 
Imperial, en el bunker de la cual se suicidó 
Adolfo Hitler. 1 

de la ciudad. Doscientos batallona 
de milicias se entrenaban especia 
mente para sostener combates c< 
llejeros. 

Más de seiscientos cañones antial 
reos de grueso y mediano calibre fui 
ron emplazados para ser utilizados < 
la defensa antitanque y contra la I 
fantería. Además, en calidad de pu 
tos de fuego eran utilizados tanque 
incluso los que se hallaban en repari 
ción. pero que tenían en buenas coi 
diciones las piezas de artil'ería. Li 
entrenaban en los cruces de las calh 















y a la entrada de los puentes del ferro¬ 
carril. 

A las obras de defensa fueron incor¬ 
porados en Berlín más de 400 mil 
hombres. En la ciudad se concentra¬ 
ron las unidades selectas de la policía 
y de las SS. 

El mando germanofascista espera¬ 
ba conseguir obligarnos a perder con¬ 
secutivamente línea tras línea, demo¬ 
rar la batalla hasta el extremo, desan¬ 
grar a nuestras tropas y detenerlas en 
los accesos próximos. Presuponían 
hacer con nuestras tropas lo que las 
soviéticas hicieron con las alemanas 
en los accesos de Moscú. Pero esos 
cálculos estaban condenados al fra¬ 
caso. 

Cuando preparábamos la ofensiva 
éramos conscientes de que los ale¬ 


manes esperaban nuestro asalto a 
Berlín. Por eso el mando del frente es¬ 
tudió meticulosamente cómo organi¬ 
zar ese ataque de la forma más sor¬ 
presiva para el adversario. 

Decidimos caer sobre las tropas 
enemigas que defendían la plaza con 
tal fuerza que las dejara aturdidas y 
desconcertadas por completo de in¬ 
mediato, utilizando gran cantidad de 
aviones, tanques, artillería y reservas 
materiales. Pero habla que concentrar 
en breve plazo en la zona de opera¬ 
ciones esa enorme cantidad de mate¬ 
rial bélico y medios, lo que requería un 
trabajo verdaderamente titánico. 

Cruzaban Polonia infinidad de con¬ 
voyes con unidades de artillería, de 
morteros, de tanques. Aparentemente 
no era cargamento militar; en las ba¬ 


teas aparecía madera y heno... Pero 
tan pronto el tren arribaba a la esta¬ 
ción de destino, ei camuflaje desapa¬ 
recía rápidamente, y de tas bateas 
descendían tanques, cañones, remol¬ 
ques y se dirigían de inmediato a los 
refugios. Los convoyes vacíos regre¬ 
saban a Oriente y eran reemplazados 
por otros cargados de material bélico. 

Estábamos seguros de que las tro¬ 
pas no experimentarían falta de muni¬ 
ciones, combustible y víveres. 

Total, que la labor realizada para 
preparar la operación de Berlín no tu¬ 
vo parangón por sus proporciones y 
tensión. En un sector relativamente 
angosto del frente se vio concentrado 
en breve plazo 68 divisiones de tirado¬ 
res, 3.155 tanques y cañones auto¬ 
propulsados, unas 42 mil piezas de 
artillería y morteros. Estábamos segu¬ 
ros de que con esos medios y fuerzas 
nuestras tropas derrotarían al enemi¬ 
go en el plazo más breve. 

Toda esa masa de material bélico, 
efectivos y recursos materiales cruza¬ 
ba ef Oder. Hubo que construir gran 
cantidad de puentes y pasos, que ga¬ 
rantizaban no sólo el desplazamiento 
de las tropas, sino también su abaste- 
cimiento. 


En el sector del golpe principal, ia 



Cifras y hechos 


• Al comenzar la Batalla de Sta - 
lingrado, que produciría el viraje 
en la guerra, las tropas soviéticas 
y las nazifascistas tenían efecti¬ 
vos más o menos iguales: más de 
un millón de hombres por cada 
parte. Pero el Ejército Rojo ya po¬ 
seía superioridad en cañones y 
morteros: 15.500 contra 10.290, y 
más que doble supremacía en 
tanques y piezas de asalto: 1.460 
frente a 670. 

La Batalla del Volga también 
duró más de medio año, desple¬ 
gándose en un área de cien mil 
kilómetros cuadrados. En algu¬ 
nas etapas participaron simultá¬ 
neamente por ambas partes más 
de dos millones de efectivos. El 
enemigo perdió millón y medio de 
hombres (más de un cuarto de 
las tropas de la Wehrmacht habi¬ 
das en ei frente soviético- 
alemán), más de tres mil tanques 
y casi cuatro mil quinientos 

aviones. 









densidad de la artillería llegaba hasta 
las 270 piezas de 76 mm y más cali¬ 
bre por kilómetro de frente de ruptura. 

...El 16 de abril, tres minutos antes 
de que comenzara la preparación arti¬ 
llera, salimos todos del abrigo y ocu¬ 
pamos nuestros lugares en el punto 
de observación. 

Desde allí por el día se divisaban 
los parajes próximos al Oder. Ahora 
esa parte estaba cubierta de neblina. 
Consulto el cronómetro: eran las cinco 
de la madrugada. 

En ese instante los disparos de mu¬ 
chos millares de cañones, morteros y 
de nuestros legendarios lanzacohetes 
iluminaron todo el paraje, seguida¬ 
mente se oyó un ensordecedor es¬ 
truendo de disparos y explosiones de 
proyectiles, morteros y bombas de 
aviación. En el aire se acrecentaba el 
zumbido de los bombarderos. 

Millares de bengalas de diferentes 
colores iluminaron el cielo. Era la 




Wí Q&f 

mando soviético Gueorgui 
Zhúkov aceptó la 
capitulación incondicional 
de la Alemania nazi. En ia 
foto: firma del Acta de 
Capitulación en Berlín, noche 
del 8 de mayo de 1945. 
Izquierda: los representantes 
de las potencias aliadas que 
firmaron la declaración sobre 
la derrota de Alemania: (de 
izquierda a derecha) 
Montgomery (Gran Bretaña), 
Eisenhower (EE. UU.), Zhúkov 
(URSS) y Delattre de 
Tassigny (Francia). 


unieron con las tropas del Primer 


señal para que 140 reflectores, ubica¬ 
dos cada 200 metros, se encendieran. 
Más de 100 mil millones de bujías ilu¬ 
minaron el campo de batalla, ofuscan¬ 
do al enemigo y arrancando de la obs¬ 
curidad los objetivos que debían ata¬ 
car nuestros tanques y nuestra infan - 
tería. Fue un cuadro impresionante, y 
tal vez, no recuerde una sensación si¬ 
milar en toda mi vida... 

La artillería intensificó aún más el 
fuego, !a infantería y los tanques se 
lanzaron al ataque acompañados por 
un torrente de fuego estratificado, en 
dos capas. Cuando comenzó a ama¬ 
necer, las tropas soviéticas habían su¬ 
perado la primera línea de posiciones 
y comenzaron el ataque a la segunda. 

El adversario, que había concentra¬ 
do en la región de Berlín gran canti¬ 
dad de aviones, no pudo utilizar por la 
noche con eficiencia su aviación, y por 
la mañana los escalones atacantes de 
las tropas soviéticas ya estaban tan 
próximos a las tropas enemigas, que 

los pilotos no podían bombardear las 
avanzadillas soviéticas, sin el riesgo 
de acertar a los suyos. 

Las tropas hitlerianas se vieron in¬ 
mersas en un verdadero mar de fuego 
y metal. Una cortina impenetrable de 
polvo y humo se hallaba en suspenso, 
y en algunos lugares ni los potentes 
rayos de los reflectores antiaéreos po¬ 
dían perforarla. 

La aviación soviética sobrevolaba el 
campo de batalla en oleadas. Por la 
noche, varios centenares de bombar¬ 


deros castigaron los objetivos lejanos, 
que no podían ser alcanzados por ia 
artillería. Otros bombarderos obraban 
en interacción con las tropas de noche 
y de día. Durante las primeras 24 ho¬ 
ras de la batalla se realizaron más de 
6.550 salidas aéreas. 

En todos los sectores del frente las 
tropas avanzaban con éxito. No obs¬ 
tante, el enemigo comenzó a ofrecer 
resistencia. Y cuanto más avanzaban 
las tropas soviéticas, más encarniza¬ 
da era la resistencia. Hubo que intro¬ 
ducir urgentemente en el combate dos 
ejércitos de tanques más. En la maña¬ 
na del 18 de abril, el camino hacia 
Berlín estaba libre. 

El 20 de abril, el quinto día de la 
operación, comenzó el histórico asalto 
a la capital de la Alemania fascista. Y 
cinco días más tarde, el 25 de abril, 
las unidades avanzadas deí Primer 
Frente de Bielorrusia soviético se 


Frente de Ucrania, que realizaban una 
operación de envolvimiento de Berlín 
por el Sur. El grupo de tropas enemi¬ 
gas de Beriín, con un total superior a 
400 mil hombres, quedó dividido en 
dos grupos aislados. 

A medida que nos aproximábamos 
a la parte céntrica de la ciudad, la re¬ 
sistencia iba arreciando. Los alema¬ 
nes utilizaban todas las ventajas que 
ofrecen los combates callejeros a los 
defensores frente a la parte atacante. 
Los edificios multiplanta, los gruesos 
muros de las casas y, sobre todo, los 
refugios, los sótanos, unidos entre sí 
por comunicaciones subterráneas, 
desempeñaron Un importante papel. 
Por esas vías subterráneas los alema¬ 
nes podían pasar de una barricada a 
otra y hasta aparecer en la retaguar¬ 
dia de nuestras tropas. 

El río Spree, en el mismo casco de 






























la ciudad, con sus altas orillas de ce* 
mentó, cortaba a Berlín en dos partes 
y rodeaba los edificios ministeriales 
en el centro de la ciudad. Allí cada 
casa estaba defendida por su propia 
guarnición, a veces hasta por un bata¬ 
llón. 

La ofensiva soviética no cesaba de 
día, ni de noche. Todos los esfuerzos 
estaban dirigidos a Impedir que el 
enemigo pudiera organizar la defensa 
en nuestros puntos de apoyo. Los ór¬ 
denes de combate del ejército esta¬ 
ban escalonados en profundidad. Por 
el día atacaban unos, los primeros; 
por la noche, ios segundos. 

A la defensa de Berlín, previamente 
preparada con sus sectores, distritos 
y parcelas, se le contrapuso un deta¬ 
llado plan de ofensiva. 

A cada ejército que asaltaba Berlín, 
se le determinaban previamente sus 
franjas. A las unidades, según sus 
proporciones, se le planteaban tareas 
o misiones distintas, pero siempre 
concretas, una calle, una plaza, un 
objetivo determinado. Tras el aparen¬ 
te caos de los combates callejeros, 
había un sistema minuciosamente 
ideado y armonioso. Los objetivos 
principales de la ciudad se hallaban 
bajo un fuego demoledor. 

En la parte céntrica de Berlín, el pa¬ 
pel más duro lo asumieron los grupos 
de asalto, integrados por gente de to¬ 
das las armas. 

La esencia de la tarea central de los 
combates callejeros en Berlín consis- 
tfá en privar al adversario de la posibi¬ 
lidad de reunir a sus fuerzas en un 
puño, cercenar la guarnición en focos 
aislados y eliminar a cada uno de ellos 
por separado; rápidamente. 

Para su cumplimiento, al principio 
de la operación, se crearon todas las 
prémisas necesarias. Primero, las tro¬ 
pas soviéticas en los accesos de la 
ciudad trituraron parte considerable 
de los efectivos y del material bélico 
enemigo. Segundo, habiendo rodea¬ 
do rápidamente Berlín, privamos a los 
alemanes de la posibilidad de manio¬ 
brar con las reservas. Y, tercero, las 
propias reservas alemanas, aproxi¬ 
madas a Berlín, fueron rápidamente 
derrotadas. 

Todo esto nos permitió, pese a los 
numerosos obstáculos, reducir al mí¬ 
nimo los combates callejeros y facilitar 
a las tropas las condiciones para des¬ 
truir la defensa enemiga en el interior 
de la ciudad. 

Desde el 21 de abril hasta el 2 de 



Cifras y hechos 


• Durante la Operación de Bielo- 
rrusia, en 1944, las tropas soviéti¬ 
cas superaban en dos veces ios 
efectivos enemigos: 2.400.000 
frente a 1.200.000; tenían casi 
cuádruple supremacía en caño¬ 
nes y morteros: 36.400 vs. 9.500, 
y más que el quíntuplo en tan¬ 
ques y piezas de asalto: 5.200 vs. 
900. 

• En la Operación de Berlín, las 
afacanfes tropas soviéticas supe¬ 
raban en dos veces y media la 
que defendían la capital del 
Reich: 2.500.000 vs. 1.000.000; 
teniendo una cuádruple prepon¬ 
derancia en artillería: 41.600 vs. 
10.400 piezas, y más que cuádru¬ 
ple en tanques y piezas de asalto: 
6.250 vs. 1.500. 



mayo se lanzaron sobre Berlín, casi 1 
millón 800 mil-proyectiles de artillería. 
Y en total, sobre la defensa enemiga 
de la ciudad se descargaron más de 
36 mil toneladas de metal. 

—El 22 de abril —declaró posterior¬ 
mente en el interrogatorio el mariscal 
de campo Keitel— quedó claro que 
Berlín caía, si no se retiraban todas 
las tropas del Elba para lanzarlas con¬ 
tra los rusos en ofensiva. Tras la reu¬ 
nión conjunta de Hitler y Goebbels 
conmigo y Jodl se decidió: el 12° ejér¬ 
cito deja contra los norteamericanos 
una retaguardia simbólica y ataca a 
las tropas rusas que rodean Berlín. 

Jodl declaró: 

—El 22 de abril Goebbels me pre¬ 
guntó: ¿se podrá impedir por vía mili¬ 
tar la caída de Berlín? Y respondí que 
eso sería posible sólo en el caso de 
que se retiraran todas las tropas del 
Elba y se lanzaran a defender Berlín. 
Aconsejado por Goebbels, presenté 
mis consideraciones al fuhrer, quien 
dió su visto bueno y nos ordenó a Kei¬ 
tel y a mí que junto con nuestro estado 
mayor dirigiéramos desde fuera de 
Berlín personalmente la contraofen¬ 
siva. 

Todos esos planes eran una fanta¬ 
sía de Hitler y sus acólitos, incapacita¬ 
dos ya para ver realmente la situa¬ 
ción. 

El 30 de abril de 1945 quedará en la 
memoria del pueblo soviético y en la 
historia de su lucha contra el fascismo 


alemán. 

A las 14 horas 25 minutos, las tro¬ 
pas del tercer ejército de choque to¬ 
maron la parte principal del edificio del 
Reichstag. 

A las 15 horas, aproximadamente, 
el comandante del ejército, general V. 
Kuznetsov, me llamó al puesto de 
mando y me comunicó jubiloso: 

—Sobre el Reichstag ondea la Ban¬ 
dera Roja. 

En Berlín se combatió a ultranza. 
Desde lo más recóndito de la madre 
Rusia, desde Moscú, desde las ciuda¬ 
des Héroes de Stalingrado, Leningra- 
do, desde Ucrania, desde Bielorrusia, 
desde las repúblicas del Báltico, de 
las transcaucásicas y de otras de la 
Unión acudió aquí nuestra gente para 
concluir la guerra justa contra quienes 
atentaron contra la libertad de la Pa¬ 
tria. A muchos no se les habían cica¬ 
trizado aún las heridas recibidas en 
los combates anteriores. Los heridos 
no abandonaban lá unidad. Todos es¬ 
taban deseosos de lanzarse al ata¬ 
que. Como si no tuvieran a sus espal¬ 
das cuatro duros años de guerra: to¬ 
dos tenían un estado de ánimo ex¬ 
traordinario, dispuestos a dar cima a 
una magna obra: enarbolar la bandera 
de la Victoria en Berlín. 

Cuántas ideas pasaron por la men¬ 
te en aquellos incomparables instan¬ 
tes. La dura batalla de Moscú, donde 
las tropas soviéticas se batieron a ul¬ 
tranza y no permitieron que el enemi¬ 
go pisara la capital —y Stalingrado en 
ruinas, pero indoblegable, y el glorio¬ 
so Leningrado, que resistió tan durísi¬ 
mo asedio— y Sabastópol que tanto 
heroísmo derrochó contra las tropas 
selectas hitlerianas; y la Victoria del 
arco de Kursk, y millares de ciudades 
y poblados destruidos, los millones de 
vidas aportadas por el pueblo soviéti¬ 
co que supo resistir en los años más 
duros. 

Y al fin lo fundamental, en aras de lo 
cual ha hecho tantos sacrificios el 
pueblo soviético: la derrota total de la 
Alemania fascista y el triunfo de nues¬ 
tra justa causa. © 

Gueorgui Zhúkov (1896-1974), descollante jefe 
militar soviético. A su persona están vinculadas 
las victorias decisivas del Ejército Soviético so¬ 
bre el enemigo: la derrota de tas tropas germa- 
notascistas en las inmediaciones de Moscú y de 
Stalingrado, ía defensa de Leningrado, las vic¬ 
torias de Kursk, de Bielorrusia, ia feliz realiza¬ 
ción de ia operación de Berlín. En nombre y por 
encargo de la jefatura suprema soviética, 
Gueorgui Zhúkov recibió !a capitulación incondi¬ 
cional de la Alemania fascista. 
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"Arriba, Nación enorme, 
alzad la fuerza 
contra el maldito invasor.'’ 

S on palabras de una canción que cual- 
quier soviético conoce de memoria. 
Escrita el 22 de junio de 1941, día en que 
comenzó la Gran Guerra Patria contra la 
Alemania nazi, y publicada inmediatamen¬ 
te en el diario “Pravda", la canción se con¬ 
virtió en el símbolo de la valentía y la indo¬ 
blegable voluntad del pueblo, de su fe en 
la victoria. 

Al mismo tiempo, es un ejemplo de cuán 
Importante era el papel movilizador que la 
Prensa nacional desempeñaba en aque¬ 
llos duros años. En el frente y en la reta¬ 
guardia, de mano en mano, circulaba cada 
ejemplar del periódico que traía reportajes 
desde campos de batalla, desde fábricas y 
cooperativas agrícolas. La gente leía con 
avidez cualquier noticia procedente del ex¬ 
tranjero. La conciencia de que se comba¬ 
tía por una causa justa y que se contaba 
con la solidaridad de millones de hombres 
de todo el planeta, alentaba a la hazaña 
inclusive en los días más aciagos. 

Resulta conmovedor leer las ediciones 
de “Pravda" e “Izvestia" de hace más de 
cuarenta años. Las amarillentas páginas 
hacen desaparecer y la distancia que me¬ 
dia entre entonces y hoy, y uno vuelve a 
percibir el abrasador aliento de la guerra. 
Casi en cada número de las publicaciones 
capitalinas aparecen nombres de las prin¬ 
cipales ciudades latinoamericanas: Méxi¬ 
co, La Habana, Río de Janeiro, Bogotá, 
Buenos Aires, San José... Con ellos co¬ 
menzaban las noticias sobre la solidaridad 
de la opinión pública latinoamericana con 
la heroica lucha dei pueblo soviético. 

En sus mensajes, dirigentes obreros de 
Chile, Colombia, Venezuela y Costa Rica 
condenaban airadamente la agresión fas¬ 
cista. Su apoyo a la URSS manifestaron el 
sindicato de los trabajadores del metal de 
Cuba, el congreso de maestros de escuela 
del Estado de Durango (México), los mine¬ 
ros de Solivia El comité ejecutivo de la 
federación de obreros del Estado Mexica¬ 
no dé Veracruz hizo público un documento 


donde se decía que, luchando contra el 
fascismo, la Unión Soviética defiende los 
intereses de todos los pueblos. Por su par¬ 
te, “Ei Popular” órgano de los sindicatos 
latinoamericanos, señalaba que con ata¬ 
car pérfidamente a la URSS, la Alemania 
hitleriana se condenaba a la inevitable de¬ 
rrota. 

Tampoco permanecieron impasibles los 
intelectuales de América Latina. Así, ya en 
los inicios de la guerra, el escritor ecuato¬ 
riano Enrique Cil Gilbert declaró que era 
indignante la agresión contra el país que 
estaba haciendo la nueva historia. Noso¬ 
tros —dijo el novelista— conocemos la po¬ 
lítica soviética de paz. La agresión fascista 
contra la URSS es la agresión de un siste¬ 
ma reaccionario contra el Estado donde 
había comenzado la mejor época de la 
historia humana. El escritor costarricense 
García Monge aplaudía fervorosamente a 
la URSS con motivo de su "magnífica re¬ 
sistencia a la barbarie germana”. En opi¬ 
nión de Monge, los países del Nuevo Mun¬ 
do debían, siguiendo el ejemplo de la 
URSS, alzarse en lucha contra el nazismo. 

El gran poeta chileno Pablo Neruda 
también se manifestó con claridad. Y lo 
hizo a pesar de su condición de diplomáti¬ 
co y de que el Gobierno chileno, como se 
sabe, continuaba manteniendo relaciones 
diplomáticas con Berlín. El poeta expresó 
su admiración por el heroico pueblo sovié¬ 
tico que luchaba por salvar a todo el mun¬ 
do del más peligroso enemigo de la huma¬ 
nidad: el fascismo. 

En la opinión pública latinoamericana 
ejercieron mucha influencia las enérgicas 
declaraciones antifascistas de! famoso es¬ 
critor norteamericano Ernst Hemingway. 
Como se recordará, él había participado 
en la guerra civil en España, al lado de la 
República, y luego, durante bastante tiem¬ 
po, vivió y trabajó en Cuba, donde lo tomó 
la noticia de la agresión hitleriana contra la 
URSS. El escritor no tardó en declarar a 
plena voz desde La Habana: “Me solidari¬ 
zo totalmente con la Unión Soviética en su 
resistencia armada a la agresión fascista. 
Con su lucha, el pueblo soviético defiende 
a todos los pueblos reacios a ser sojuzga¬ 
dos por el fascismo". 

Muchos estadistas latinoamericanos 


condenaron la agresión contra la URSS 
por parte de la Alemania hitleriana. A este 
respecto, resulta especialmente demos¬ 
trativo el caso de México, donde en 1941 
el propio presidente Avila Camacho, 
miembros de su gabinete, así como sena¬ 
dores y diputados, lanzaron múltiples dis¬ 
cursos antifascistas. 

Por causas diversas, en el momento de 
comenzar la guerra, entre la URSS y los 
países latinoamericanos no existían rela¬ 
ciones diplomáticas, A establecerlas inme¬ 
diatamente, exhortaban los participantes 
en los numerosos mítines de solidaridad 
con la URSS. En dichos actos —informa¬ 
ba “Pravda”— participaron, en Montevi¬ 
deo y La Habana, 70 mil personas; en Mé¬ 
xico, más de 80 mil. 

—En el transcurso de los mítines se 
creaban comités permanentes de apoyo a 
la Unión Soviética, encargados de coordi¬ 
nar todas las actividades que en este sen¬ 
tido venían desarrollando las organizacio¬ 
nes sociales. Así, ya a comienzos de 
agosto de 1941, la federación de mineros 
de Chile anunció la campaña de recauda¬ 
ción de medios para enviar regatos a los 
combatientes del Ejército Rojo. Trabajado¬ 
res cubanos decidieron'mandar para los 
“valerosos soldados soviéticos” un millór 
de puros y cuarenta mil sacos de azúcar 
Un mes después, el Comité argentino d« 
ayuda a los pueblos de la URSS envió t 
Moscú la primera partida de artículos di 
versos por valor de 120 mil ólares. Brace 
ros mexicanos, pese a sus magras econo 
mías, hacían aportaciones al fondo desti 
nado al Ejército Rojo. El valor de esas tni 
dativas no se medía, por supuesto, en tér 
minos meramente cuantitativos: consistía 
sobre todo, en la sincera disposición < 
contribuir dentro de lo posible a la comúr 
lucha contra el principal enemigo de la hu 
manidad. j 

Cuando en los fríos días de invierno dt 
1941 las trepas fascistas se acercaban ¡ 
Moscú, las noticias que el diario “Pravda 
daba de esa ayuda material y moral contri 
bulan a mantener el espíritu combativo d< 
los soldados soviéticos y los alentaban ei 
su determinación a defender la capital \ 
asestar al fascismo el primer golpe demo 
ledor. © 
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L a derrota inflingida a las tropas invaso- 
ras en ios aledaños de Moscú y la con¬ 
traofensiva del Ejército Rojo significaron 
mucho, tanto para el pueblo soviético co¬ 
mo para millones de gentes en todo el pla¬ 
neta. Por primera vez, desde que había 
comenzado Ja II Guerra Mundial, el Ejérci¬ 
to hitleriano sufrió un gran revés y tuvo 
que replegarse en el más importante sec¬ 
tor del frente. La humanidad entraba en el 
año 1942 con la fortalecida esperanza de 
que la ocupación fascista de Europa no 
sería eterna y que la victoria no tardaría 
mucho en llegar. 

El poderío de las tropas hitlerianas 
—leemos en “Pravda" la declaración del 
entonces presidente mexicano Avila Ca- 
macho— quedó mermado frente al vigor y 
la valentía del Ejército Rojo; todos los paí¬ 
ses libres celebran la firme determinación 
del gran pueblo ruso y desean que sus 
heroicas y magníficas hazañas contri¬ 
buyan a la definitiva liquidación de la tira¬ 
nía y al restablecimiento de una paz basa¬ 
da en la justicia y dignidad. “Todas las na¬ 
ciones libres —manifestó el presidente 
haitiano Elie Lescot— deben inclinarse an¬ 
te ei glorioso Ejército Rojo que con su va¬ 
lentía salva a la humanidad y ies cierra el 
paso a las endemoniadas huestes de Hi- 
tter”. 

A comienzos de junio, "Pravda" informó 
que el barco mercante soviético "Anastas 
Mikoyan” había arribado a Montevideo. 
Miles de habitantes de la capital uruguaya 
recibieron entusiásticamente a los marí¬ 
neos de la lejana Rusia. Sonrisas, apreto¬ 
nes de manos, intercambio de presentes, 
todo ello ponía de manifiesto las simpatías 
que los latinoamericanos tenían por el 
pueblo empeñado en la defensa de una 
justa causa. En aquellos días, la organiza¬ 
ción de escritores, pintores y artistas de 
Uruguay envió a Moscú un mensaje don¬ 
de, entre otras cosas, se decía: "La vale¬ 
rosa resistencia del pueblo soviético forta¬ 
leció en todos los hombres del planeta la 
fe en la victoria". 

Para ese momento, los latinoamerica¬ 
nos ya habían conocido a marineros de 
toda índole que navegando en barcos con 
a cruz gamada o desprovistos de señas 
de identificación, simbolizaban la piratería, 
a violencia y la muerte. Actuando tan des¬ 
carada como cobardemente, cruceros y 


submarinos alemanes atacaban, por lo co¬ 
mún, buques mercantes indefensos o bar¬ 
cos pesqueros que navegaban bajo el pa¬ 
bellón de uno u otro pafs latinoamericano. 

Entre las primeras víctimas de ia pirate¬ 
ría hitleriana figuraban los petroleros mexi¬ 
canos “Portero del llano” y “Faja de oro”. 
Los fascistas atacaron incluso a la pe¬ 
queña goleta colombiana “Resolut". Es 
más; cuando sus tripulantes se embarca¬ 
ron en una lancha, abandonando la des¬ 
truida embarcación, los hitlerianos empe¬ 
zaron a ametrallarlos a quemarropa. Mu¬ 
chas familias brasileñas, uruguayas y ar¬ 
gentinas tuvieron que llorar la muerte de 
sus padres, maridos y hermanos, víctimas 
de tamañas agresiones en alta mar. 

La piratería aiemana en el Atlántico Sur 
era tanto más pérfida cuando que los ca¬ 
becillas del Tercer Reich aseguraban que 
América Latina no entraba en las esferas 
de sus intereses vitales. Muchos hechos 
demuestran lo contrario. El diario "Prav- 
da", por ejemplo, publicaba en su edición 
del 23 de agosto de 1942, un extenso edi¬ 
torial titulado “América Latina y la guerra". 

En él señalaba que la toma de posicio¬ 
nes estratégico-militares en los acceso al 
Canal de Panamá, en la cuenca del Plata 
en los Estados nororientaies del Brasil, así 
como en la Patagonia argentina y chilena 
se enmarcaba el plan hitleriano de agre- 

Vicente Lombardo Toledano 



sión contra América Latina. A este respec¬ 
to, el periódico cita la declaración de Hitler, 
hecha ya en 1933: "Si en el mundo existe 
un lugar donde la democracia no tenga 
sentido y sea peligrosa, ese lugar es la 
Aríiérica del Sur. 

Durante muchos años, los agentes ale¬ 
manes dirigidos por espías con pasapor¬ 
tes diplomáticos venían trabajando metó¬ 
dicamente con vistas a crear en las men¬ 
cionadas regiones una red de bases de 
apoyo. No se reparaba en medios para 
conseguir ese objetivo: desde chantajes y 
subversiones hasta golpes armados. De 
forma paralela, barones alemanes* adqui¬ 
rían las mejores tierras en Argentina, Chi¬ 
le, Brasil y México con la intención de 
señorear en ellas en lo sucesivo. Al socai¬ 
re de diversos subsidios se pretendía 
“germanizar' 1 la escuela latinoamericana. 
Colonizadores alemanes penetraban en 
todos los confines del continente, instalán¬ 
dose allí bajo los falsos rótulos de entida¬ 
des "benéficas", "culturales” o "depor¬ 
tivas' 1 . 

Durante mucho tiempo, agentes de la 
Gestapo actuaron clandestinamente en e 1 
continente. Utilizando emisoras secretas, 
proporcionaban a submarinos alemanes 
información sobre el movimiento de bar¬ 
cos latinoamericanos, organizaban sub¬ 
versiones y explosiones en minas de es¬ 
taño en Bolivia, en centrales eléctricas de 
Chile y en instalaciones portuarias de 
Brasil. 

Los pueblos de América Latina no que¬ 
rían resignarse a la triste suerte que Hitler 
les tenía preparada. En sus páginas 
“Pravda" daba cuenta de cómo, al fin y al 
cabo, espías y elementos subversivos ale¬ 
manes eran desenmascarados, expulsa¬ 
dos o enjuiciados casi en todos los países 
de la región. Cualquier medida de ese tipo 
adoptada por las autoridades encontraba 
pleno apoyo en las masas populares. 

Hacia mediados de 1942, según infor¬ 
maba “Pravda”, eran ya 19 los países lati¬ 
noamericanos que habían roto relaciones 
diplomáticas con las potencias del eje fas¬ 
cista. Diez de ellos, incluyendo a México, 
Cuba y Nicaragua, ies habían declarado la 
guerra a Alemania e Italia. 

E! 22 de agosto de 1942, Brasil anuncia 
su entrada en la querrá. Tal decisión la 


(Continúa en pág. 32 ) 
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SU MISION 
FUE LIBERADORA 
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L as tropas soviéticas entraron en 
Rumania en el año 1944. El 
comportamiento de nuestros solda¬ 
dos, su disciplina, su humana actitud 
hacia la población, no tardaron en ha¬ 
cer polvo tos infundios de la propa¬ 
ganda hitleriana acerca del Ejército 
Rojo. La población rumana acogió con 
agradecimiento la liberación, sabien¬ 
do que, sin la ayuda de los soviéticos, 
los rumanos no podrían haberse libe¬ 
rado del fascismo. 

El día 2 de abril de ese mismo año, 
el gobierno soviético hizo pública una 
declaración en la que dejaba claro 
que la Unión Soviética no tenía inten¬ 
ción de apoderarse de ningún trozo de 
territorio rumano ni de cambiar el régi¬ 
men social de la nación. La entrada de 
las tropas soviéticas en Rumania obe¬ 
decía exclusivamente a necesidades 
de la guerra, en vista de la pertinaz 
resistencia de los ejércitos enemigos. 
El Ejército Rojo, recalcaba la declara¬ 
ción, había ido a Rumania no como 
conquistador, sino como liberador. 

El pueblo rumano pedía que Ruma¬ 
nia se retirara de la injusta guerra, pe¬ 
ro el Gobierno dei mariscal Antonescu 
rechazó las condiciones de armisticio 
propuestas por la Unión Soviética, por 
temor a sus propias responsabilida¬ 
des como criminal de guerra. Conti¬ 
nuó, pues, la guerra al lado de la Ale¬ 
mania nazi. Cinco meses más tarde, 
en agosto del 44, el éxito de la opera¬ 
ción Yassy-Kishiniov, que significó la 
derrota de un grupo de ejércitos del 
enemigo, privó a los alemanes y a An¬ 
tonescu del más importante apoyo ar¬ 
mado que tenían en el país. Se daban 
condiciones para acabar con el régi¬ 
men militar-fascista, para la insurrec¬ 
ción antifascista que dio comienzo a la 
revolución popular democrática. Hítler 
ordenó estrangular la insurrección. El 
mariscal de campo Von Keitel y el ge¬ 
neral Guderian dijeron que "había que 
barrer a Rumania del mapa de Europa 


no como nación". Tan macabro desig¬ 
nio no llegó a realizarse; la lucha intré¬ 
pida de los sublevados hicieron todo 
lo posible para impedir que fuerzas 
alemanas se trasladaran a Rumania 
de otras partes del frente soviético- 
alemán. El día 30 de agosto, en la Bu- 
carest liberada por los sublevados ru¬ 
manos, entraron las tropas soviéticas 
y, con ellas, las unidades de la divi¬ 
sión “Tudor Vladimirescu”, la primera 
de voluntarios rumanos formada den¬ 
tro de la URSS por aquellos años. 

En Polonia, el Ejército Soviético 
operó guiándose por el acuerdo sobre 
las relaciones entre e! Mando Supre¬ 
mo soviético y la administración pola¬ 
ca cuando las tropas soviéticas se en¬ 
contraron dentro de Polonia, firmado 
ei día 26 de julio de 1944 por el go¬ 
bierno de la URSS y el Comité Polaco 
de Liberación Nacional. 

En ei territorio de Checoslovaquia 
los ejércitos soviéticos entraron con¬ 
forme a un tratado firmado entre la 
URSS y Checoslovaquia en diciembre 
de 1943. 

En Noruega, por el acuerdo del 16 

de mayo de 1944. 

El traslado de las operaciones de 
guerra al territorio de Yugoslavia se 
acordó con el Mando Supremo del 
Ejército de Liberación Nacional yu¬ 
goslavo. A propósito de esto, es preci¬ 
so decir que los asertos de algunos 
historiadores occidentales sobre el 
“intrusismo” del Ejército Rojo, están 
completamente infundados. 

Soldados soviéticos participaron 
también en la liberación de Austria. 
Diariamente, a cada habitante de Vie- 
na, por término medio, se le daba de 
las existencias soviéticas de víveres 
—eran meses muy difíciles también 
para nosotros—- 300 gramos de pan, 
30 gramos de carne, 10 gramos de 
grasa, 20 de azúcar, etc. Recibían es¬ 
ta ración miles y miles de vieneses, 
que así podían aliviar el hambre y evi- 
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cas restauraron por aquel tiempo, a 
través del Danubio, ios puentes del 
Noroeste y del Sur en la zona de Vie- 
na; de la parte austríaca del Danubio 
retiraron las minas del canal navega¬ 
ble; levantaron 128 barcos hundidos 
en el río, reconstruyeron 1.719 kiló¬ 
metros de vía férrea y 45 puentes en 
ella y repararon unos diez mil vago¬ 
nes, así como la red de conducción de 




aguas en la capital austríaca. Dijo el 
entonces canciller de Austria, señor 
Karl Renner: “La población de Austria, 
y en especial la de Viena, quedó muy 
agradecida a la Unión Soviética y a su 
Ejército por la múltiple ayuda que le 
dispensó en tiempos tan difíciles”. Las 
operaciones en territorio austríaco se 
llevaron a cabo en total acuerdo con la 
Convención sobre leyes y usos de la 


guerra en tierra, aprobada en la se¬ 
gunda Conferencia de La Haya. 

Importante participación en la libe¬ 
ración de Europa tuvo el movimiento 
de la Resistencia, que por todas par¬ 
tes se extendió animado por las victo¬ 
rias de las Fuerzas Armadas soviéti¬ 
cas. En Bulgaria, Grecia. Italia, Polo¬ 
nia, Francia, Checoslovaquia y Yu¬ 
goslavia. H 
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motivaron, entre otras causas, las cada 
vez más frecuentes agresiones por parte 
de submarinos alemanes, los cuales, con¬ 
trariamente a todas las normas internacio¬ 
nales, destruían barcos brasileños, ha¬ 
ciéndolo, por lo demás, en zonas bastante 
alejadas del área de operaciones militares 
y a sabiendas de que eran buques de un 
Estado neutral. El hundimiento, en varios 
días, de seis barcos mercantes brasileños 
suscitó profunda indignación tanto dentro 
como fuera del país. 

En opinión de "Pravda", la entrada del 
Brasil en la guerra contra Alemania era un 
hecho de gran importancia, puesto que, de 
un lado, reforzaba las posiciones del fren¬ 
te antifascista y, de otro, significaba una 
nueva derrota política de Hitler. Con ame¬ 
nazas y agresiones contra barcos mercan¬ 
tes, Alemania amedrentar ai Brasil y ha¬ 
cerlo renunciar a sus posiciones antihitle¬ 
rianas. Sin embargo, el efecto fue diame¬ 
tralmente opuesto: un país más se adhería 
a la alianza antifascista. 

Con el tiempo, ‘‘Pravda" comenzó a pu¬ 
blicar, junto a las partes procedentes del 
frente soviético-alemán, noticias sobre las 
operaciones militares de la aviación y la 
flota brasileña contra piratas alemanes. 
Noticias análogas llegaban también de 
México. 

La entrada en la guerra de muchos paí¬ 
ses latinoamericanos impulsó en ellos el 
movimiento de solidaridad con la Unión 
Soviética. 

En América Latina crecía la conciencia 
de que los aliados occidentales debían 
abrir el segundo frente sin más dilaciones. 

Mientras, las organizaciones argentinas 
de ayuda a la Unión Soviética, acababan 
de recaudar cerca del millón de pesos pa¬ 
ra comprar medicamentos. Actividades si¬ 
milares se realizaron asimismo en México. 
Chile, Uruguay, Cuba. En los mítines que 
se organizaban espontáneamente con tal 
motivo, muchas personas no sólo aporta¬ 
ban su cuota de ayuda, sino que se alista¬ 
ban como voluntarios para combatir en los 
frentes de la II* Guerra Mundial. Según 
"Pravda", en México lo hicieron 250 mil 
ciudadanos; en la pequeña Cuba, 50 mil. 
Los sindicatos latinoamericanos también 
hicieron su valiosa contribución, al haber 
desplegado por todo el continente un am¬ 
plio movimiento con vistas a crear fuerzas 
expedicionarias para participar directa¬ 
mente en la lucha armada contra las po¬ 
tencias del eje. 

Hacia finales de 1942 se intensificaron 
tas acciones diplomáticas contra la Alema¬ 


nia hitleriana. México anunció e) restable¬ 
cimiento de relaciones diplomáticas con la 
URSS, suspendidas antes de la guerra. 
Por primera vez en la historia, Moscú y La 
Habana intercambiaron embajadores. La 
embajada soviética en Cuba fue confiada 
ai distinguido diplomático Maxim Litvínov, 
que durante mucho tiempo estuvo al frente 
del Comisaríado del Pueblo (ministerio) 
para los Asuntos Exteriores de la URSS y 
representó al país en los más importantes 
forus internacionales. 

Los jefes de Estado de casi todos los 
países latinoamericanos, muchos minis¬ 
tros, estadistas y hombres públicos, envia¬ 
ron a Moscú mensajes de felicitación con 
motivo del 25° aniversario de la Gran Re¬ 
volución de Octubre. Nos limitaremos a ci¬ 
tar uno, llegado de La Paz y publicado, 
como los demás en "Pravda". En él, en 
nombre del Gobierno y del pueblo de Bofi- 
via, se expresaban admiración y gratitud 
por el heroísmo con que los soviéticos de¬ 
fendían ia sagrada causa de la civilización, 
salvándola de la ignominia a que la llevan 
las potencias del eje. Todos los pueblos 
oprimidos, todos ios demás pueblos que 
en ta justicia ven ei principio supremo de 
las relaciones entre los Estados civiliza¬ 
dos, admiran la valentía del pueblo ruso 
que derrama su sangre en aras del progre¬ 
so y la justicia. El brillante ejemplo de los 
rusos —se señala en el mensaje de felici¬ 
tación— infunde esperanzas al mundo en¬ 
vuelto en el huracán de ia guerra. 

...Con la buena noticia sobre !a derrota 
de los hitlerianos en la batalla de Moscú, 
celebraba la humanidad la llegada del año 
1942. La noticia con que lo despedía era 
más alentadora aún: los rusos habían pa¬ 
sado a una fuerte contraofensiva en Sta 
lingrado.© 



L a liberación, por ei Ejército Rojo, de 
Velikie, Luki, Elista y otras localidades 
importantes, es el mejor regalo de Navi¬ 
dad a las Naciones Unidas y es un valioso 
aporte a la liberación de Europa. Estas lí¬ 
neas tomadas de "EJ país" (Uruguay) las 
citó a comienzos de enero el periódico 
"Pravda", Un rotativo, "Ei Universo”, 
(Guayaquil), escribió en aquellos días que 
la victoriosa ofensiva soviética despertó 
entusiasmo entre las vastas masas de 
Ecuador, Según el periódico, el Ejército 
Rojo puso al enemigo en una “situación su¬ 
mamente delicada”, pues Hitler ya había 
perdido la élite de sus fuerzas. Las tropas 
soviéticas, resumía el periódico, avanzan 
decididas a derrotar ai enemigo y echarlo 
del territorio ocupado. 

Estos juicios optimistas aparecían en la 
prensa latinoamericana en los primeros 
días de 1943, cuando en Stalingrado toda¬ 
vía continuaban los encarnizados comba¬ 
tes. Sin embargo, ya estaba claro el desti¬ 
no de la importante agrupación hitleriana 
sitiada cerca de la ciudad, y el 2 de febrero 
(según informó el periódico argentino "Crí¬ 
tica") en el Volga, gran río ruso, decenas 
de miles de soldados, 2.400 oficiales y 24 
generales hitlerianos cayeron prisioneros, 
hecho que de por sí es impresionante. Es 
una brillante victoria del pueblo ruso sobre 
ia máquina de guerra alemana, señalaba 
"Crítica” y añadía que la de Stalingrado se 
había convertido en una de las más impor¬ 
tantes batallas de ia Historia. 

"Pravda” cita otras muchas evaluacio¬ 
nes entusiastas respecto a la batalla de 
Stalingrado, tomadas de ta prensa latinoa¬ 
mericana, Así, el periódico colombiano 
"Tiempo” señalaba que este importante 
acontecimiento entraría a la Historia como 
una de las batallas decisivas libradas en 
defensa de la Humanidad. Por su dimen¬ 
sión e importancia, sobrepasa a la de Wa- 
terloo. La catástrofe de los nazis en Stalin¬ 
grado es más grande que la derrota de los 
alemanes en Verdun. En una palabra 
concluía el rotativo, Stalingrado es el sím¬ 
bolo de la respuesta soviética a la agre¬ 
sión. 

El curso de los acontecimientos en el 
frente soviético-alemán confirmó la veraci¬ 
dad de las evaluaciones y ios pronósticos 
mencionados. No es casual que en 1943 
"Pravda", en partes operativos, casi diaria¬ 
mente comunicara la liberación de más y 
más ciudades: Oriol, Kusk. Voronezh Bei- 
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gorod, Rostov, Krasnodar, Voroshilov- 
grad, Taganrog, Zaporozhie, Dnieprope- 
trovsk, Jarkov y Kfev. Son tan sólo algu¬ 
nas de una larga lista. También se logró 
romper parcialmente el sitio de Lenin- 
grado. 

Fue muy difícil lograr cada una de estas 
victorias. No es casual que, el 25 de no¬ 
viembre, “Pravda” pusiera en primera pla¬ 
na las palabras de Stalin: “El Ejército Rojo 
tiene por delante una dura lucha contra el 
pérfido y cruel enemigo, que todavía es 
fuerte. Esta lucha requerirá tiempo, vícti¬ 
mas, tensión de nuestras fuerzas y movili¬ 
zación de nuestras posibilidades”. 

El escritor Ernest Hemingway, que se 
encontraba en La Habana, también com¬ 
prendía perfectamente que el pueblo so¬ 
viético tenia que pagar un alto precio por 
liberar cada palmo de la tierra natal. Al diri¬ 
girse, por medio de "Pravda' 1 , a los comba¬ 
tientes dei Ejército Rojo, escribió: “Uste¬ 
des salvaron de la barbarie al mundo, lu¬ 
chando solos, casi sin ayuda". V el rotativo 
cubano “Noticas de hoy" señalaba que 
ahora, más que nunca, se necesita que las 
tropas de los aliados emprendan acciones 
para infligir, junto a las Fuerzas Armadas 
de la URSS, una derrota definitiva al ene¬ 
migo. 

En febrero de 1943, el presidente meji¬ 
cano Ávila Camacho, consciente de la Im¬ 
portancia del segundo frente, anunció que 
no descartaba la posibilidad de una directa 
participación de las tropas de su país en 
operaciones militares en el teatro europeo. 
“Pravda” informó que, a fines de 1943, lle¬ 
gó a Mediterráneo Sur el primer grupo de 
tropas expedicionarias del Brasil. Y de in¬ 
mediato se incorporó a las maniobras que 
las tropas francesas, leales ai general Ch. 
de Gaulle, desarrollaban cerca de la ciu¬ 
dad de Orán, Para aquellos tiempos, cerca 
de las costas natales, pilotos y marinos 
brasileños neutralizaron 6 submarinos de 
los países del eje, quienes atacaban a bar¬ 
cos pacíficos que navegaban bajo pabello¬ 
nes latinoamericanos. También los cuba¬ 
nos pusieron fuera de combate un subma¬ 
rino nazi. El gobierno de Ecuador autorizó 
a los ciudadanos de su país a alistarse en 
el ejército norteamericano para que pudie¬ 
ran participar en los combates del segun¬ 
do frente. 

La prensa del continente señalaba que 
el aporte de los latinoamericanos a la gue¬ 
rra contra el nazismo pod r; a ser mucho 


mayor, de haber resuelto las potencias oc¬ 
cidentales con más rapidez la apertura del 
tan esperado segundo frente. Sin embar¬ 
go, EE UU, e Inglaterra daban largas al 
asunto. Es más, algunos hechos causa¬ 
ban perplejidad y hasta alarma. Por ejem¬ 
plo, el periódico “Ultimas noticias” de Ca¬ 
racas, ifnormaba con indignación que (cita 
tomada del ‘‘Pravda’’, 21 de abril de 1943) 
los petroleros de la “neutral" España fran¬ 
quista abastecen de combustible a los 
submarinos nazis en aguas dei Caribe. Sin 
embargo, lo más sorprendente en esta in¬ 
decorosa historia es que ios españoles ac¬ 
tuaban, en ese caso, como intermediarios, 
nada más. Se trataba de petróleo que 
los norteamericanos extraían cerca del la¬ 
go de Maracaibo, petróleo que la “Stan¬ 
dard Oil Company" —en secreto y sin noti¬ 
ficarlo al gobierno de Venezuela— sumi¬ 
nistraba a ia Alemania nazi, utilizando, co¬ 
mo hoja de parra, la firma “Española Pe- 
troleums". Para estimular la participación 
de los españoles en esta criminal transac¬ 
ción, los monopolios norteamericanos les 
ofrecían generosas recompensas. 

Un rasgo distintivo de 1943 fue el forta¬ 
lecimiento de las multifacéticas relaciones 
entre la URSS y las repúblicas latinoame¬ 
ricanas. Baste señalar que aquel año. se¬ 
gún "Pravda”, la URSS intercambió em¬ 
bajadores con México. Colombia y Uru¬ 
guay. También visitó América Latina por 
primera vez Andrei Gromiko (el actual vi¬ 
cepresidente primero del Consejo de Mi¬ 
nistros de la URSS y ministro de Asuntos 
Exteriores de la URSS) quien en 1943 fue 
designado embajador de la Unión Soviéti¬ 
ca en EE.UU. y, simultáneamente, enca¬ 
bezó la representación diplomática soviéti¬ 
ca en La Habana. 

Entre los latinoamericanos se despertó 
el interés por la historia del heroico pueblo 
soviético, por su arte y literatura. A estos 
temas, la prensa local dedicaba planas es¬ 
peciales e inclusive números enteros, co¬ 
mo lo hizo “Congreso", órgano dei parla¬ 
mento mejicano. Según ‘Pravda”. en Mé¬ 
xico tuvo gran éxito la exposición del Arte 
y del Libro de la URSS. En Buenos Aires 
se acogió con suma emoción la Séptima 
Sinfonía de Shostakóvich escrita por ell 
compositor en el Leningrado en asedio. 
La interpretó la Orquesta Sinfónica Argen¬ 
tina bajo la dirección del célebre Juan Jo¬ 
sé Castro. At concierto asistieron hombres 
públicos escritores pintores actores y 


embajadores de muchos países del conti¬ 
nente. La prensa argentina decidió espa¬ 
ciosos artículos a este concierto. Así, se¬ 
gún “Crítica”, éste fue un acontecimiento 
excepcional en la vida cultural de la ciu¬ 
dad, pues Shostakóvich creó ei canto de 
triunfo de la libertad y la magnanimidad 
sobre la violencia y el despotismo (ver N. 
de la U.S., N° 1, enero de 1985). 

Después de brillantes actuaciones en su 
patria, Juan José Castro interpretó la Sép¬ 
tima Sinfonía en Uruguay. La reacción dei 
público uruguayo también fue favorable. 
Además, de una reseña sobre el concier¬ 
to, el “Tiempo’ local dedicó un editorial a 
la heroica defensa de Leningrado. 

En ía capital chilena la Séptima Sinfonía 
ia interpretó la orquesta dirigida por Ar¬ 
mando Carvajal, quien en entrevista con¬ 
cedida al periódico “El Siglo”, calificó la 
sinfonía como otra maestra, cuyo principal 
valor radica en su profundo humanitaris¬ 
mo. En la Séptima Sinfonía, continuó el 
maesro chileno, se reflejó el drama del 
gran pueblo que lucha por su libertad, es, 
indudablemente, la mejor obra musical de 
la Rusia moderna y del mundo. 

Atrae la atención una noticia procedente 
de Bogotá, publicada en “Pravda'. En un 
cine capitalino lleno de público se proyec¬ 
taba el filme soviético “Stalingrado". Una 
vez terminada la función, estalló un impro¬ 
visado mitin de solidaridad con la URSS. 
En la sala se encontraba el célebre poeta 
chileno Pablo Neruda, quien subió al esce¬ 
nario y por primera vez recitó ante el públi¬ 
co el “Canto a Stalingrado” que más tar¬ 
de se hizo famoso. © 

Konstantin Umanski 
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S eguramente el lector sabe que en 
1941 el Ejército Rojo, en lo fundamen- , 
tal, limpió de ocupantes hitlerianos la tierra 
natal y procedió a cumplir con su deber 
intemacionalista: expulsar a los fascistas 
de muchos Estados europeos. Conside¬ 
rando esta tarea como la primera en im¬ 
portancia, el mando sovlótco comenzó a 
cumplirla sin demora, aniquilando al ene¬ 
migo en permanentes combates ofensi¬ 
vos. Pero hasta entonces, cuando, al pa¬ 
recer, nadie dudaba de que la derrota de 
los nazis era inevitable, aquellos éxitos se 
conseguían con muchas dificultades. Bas¬ 
te decir que sólo la liberación de Polonia 
costó la vida a más de medio millón de 
soldados soviéticos. 

Por viejos números de "Pravda” e 
Izvestia” del año 1044 sabemos que, has¬ 
ta la víspera del final ignominioso, que se 
aproximaba inevitablemente, tos cabeci¬ 
llas del “Tercer Reich" todavía abrigaban 
esperanzas de utilizar para sus designios 
criminales el subcontinente latinoamerica¬ 
no. No por casualidad en la prensa de 
aquellos años, con frecuencia aparecían 
noticias de que las autoridades de la Ar¬ 
gentina, Ohtle, el Perú, Colombia, el Brasil 
y México Iban descubriendo, una tras otra, 
redes de espionaje. Los agentes de las 
potencias del eje intentaron organizar un 
atentado contra el entonces presidente 
mexicano, Avila Camacho; en otros países 
fracasaron sus reiterados intentos de reali¬ 
zar golpes de Estado. Está claro por qué 
se recomendaba entonces estar muy aler¬ 
ta a las maniobras del enemigo. A ello ex¬ 
hortaron los delegados al 2° Congreso de 
la Confederación de Obreros de América 
latina, que se realizó en Montevideo entre 
lebrero y marzo de 1944. La debida vigi¬ 
lancia la manifestaron los obreros uru¬ 
guayos. 

En el período a que nos referimos, casi to¬ 
tas las repúblicas latinoamericanas rom- 
Meron sus relaciones oficiales con Berlín y 
Tokio. El gobierno de Colombia promulgó 
tn decreto que estipulaba Internar a aque- 
os súbditos de las potencias del eje, cuya 
ictlvidad Infundiera sospecha, y confiscar 
3s bienes de los mismos. Según dicho de¬ 
reto, se clausuraban todas (as asociacio- 
ies “culturales" y “deportivas" fundadas 
*or emisarios de Hltler mucho antes del 
omienzo de la guerra. Análogas medidas 
e adoptaron en Chile. Por otra parte, las 
nasas populares continuaban la campaña 
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enviar regalos a los soldados soviéticos. 
La campaña estaba dirigida por una orga¬ 
nización social, denominada “Unión para 
garantizar la victoria". “Pravda” citaba tas 
palabras de Marciala Mora Miranda, presi¬ 
dente de ia misma, de que a mediados de 
marzo la “Unión” tenía recaudados más de 
un millón de pesos. 

En lo que concierne al Brasil, se incor¬ 
poró en la guerra al lado de los aliados de 
la coalición antihitleriana. Se trataba de un 
cuerpo expedicionario comandado por el 
general mayor Mascarenhas, que, actuan¬ 
do en Italia Occidental, se distinguió en el 
asalto a la “línea gótica" de la defensa ale¬ 
mana. El gobierno de México, por su par¬ 
te, se manifestó dispuesto a favorecer a 
cuantos voluntarios querían combatir al la¬ 
do de los patriotas yugoslavos en el Ejérci¬ 
to Popular de Liberación bajo el mando de 
Tito. 

El año 1944 se caracteriza asimismo 
por el ulterior fortalecimiento de las rela¬ 
ciones multilaterales entre América Latina 
y la Unión Soviética. Tres capitales lati¬ 
noamericanas —San José, Managua y 
Santiago de Chile— establecieron relacio¬ 
nes diplomáticas y consulares con la 
. URSS. En Bogotá y Ciudad de México co¬ 
menzaron a funcionar los Institutos de re¬ 
laciones culturales con la URSS. Los prin¬ 
cipales periódicos colombianos y mexica¬ 
nos dedicaron a este acontecimiento sus 
artículos de fondo, cuyo contenido repro¬ 
dujo ampliamente “Pravda”. 

Actividades de toda índole, que se de¬ 
sarrollaban en casi todas las ciudades im¬ 
portantes del continente, testimoniaban el 
creciente interés de los latinoamericanos 
hacia la historia del País de los Soviets, su 
cine, su música, su literatura, etc. En el 
tercer aniversario del comienzo de la Gran 
Guerra Patria, por ejemplo, a iniciativa 
del Comité de Ayuda a los Aliados, en la 
Biblioteca Nacional de Colombia se abrió 
una expoalclón.“La URSS en tiempo de 
paz y en tiempo de guerra". En la inaugu¬ 
ración de la misma hicieron uso de la pala¬ 
bra Domingo Espinel, Ministro de Defensa 
de la República, y Uribe Piedrahita, cono¬ 
cido científico colombiano. El discurso pro¬ 
nunciado por Grigori Rezanov, enviado de 
la URSS en Bogotá, provocó fuertes 
aplausos entre los concurrentes a la expo¬ 
sición. 

Más o menos en las mismas fechas, en 
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posición de obras maestras de la arquitec¬ 
tura rusa y soviética, y, poco después, la 
exposición del libro soviético. En las salas, 
repletas hasta el tope, de muchos cines se 
proyectaba el documental “Stalingrado" 
rodado por camarógrafos moscovitas. Ha¬ 
biendo escuchado en 1943 la famosa Sép¬ 
tima Sinfonía de Dmltri Schostakóvich, el 
público latinoamericano acogió con la mis¬ 
ma emoción la Octava Sinfonía del com¬ 
positor leningradenso. Resonó de la ma¬ 
nera más penetrante, Interpretada por la 
orquesta estatal mexicana dirigida por el 
maestro Carlos Chávez. Por la común 
—mencionaba “Pravda”—- todas estas ac¬ 
tividades, trátese de una exposición, con¬ 
cierto o película, se convertían en mani¬ 
festaciones de solidaridad con el pueblo 
soviético y su glorioso Ejército Rojo que, 
según expresara el entonces canciller cos¬ 
tarricense, Julio Acosta, sigue avanzando 
en bien de la Humanidad cubriéndose de 
gloria. 

Los francos sentimientos latinoamerica¬ 
nos de simpatía hacia la Unión Soviética 
se manifestaron bien a las ciaras inclusive 
al morir prematuramente el enviado sovié¬ 
tico en Uruguay, Serguei Oriov. En aque¬ 
llos días, la delegación soviética en Mon¬ 
tevideo recibió más de 25 mil visitantes 
que expresaban su profunda condolencia 
—escribía “Izvestia". En el cortejo fúnebre 
(30 de octubre) participaron Juan José de 
Amezaga, presidente de la República, y 
muchos miembros de su gabinete. A lo lar¬ 
go del camino hacia et cementerio hacían 
guardia de honor unidades militares, y los 
capitalinos invadían las calles. 

A finales de 1944, el Presidente del Pre¬ 
sidium del Soviet Supremo de 'a URSS, 
Mijafl Kalinin, recibió un mensaje enviado 
por el entonces presidente ecuatoriano. 
Velasco Ibarra. El mensaje lo insertó 
“Izvestia” en su primera plana. Felicitando 
al Ejército Rojo por sus brillantes victorias 
sobre las fuerzas que aspiraban a esclavi¬ 
zar pueblos enteros y proclamar absurdos 
derechos de conquistador y la superiori¬ 
dad de una raza sobre otra, el jefe de Es¬ 
tado del Ecuador señaló que estas victo¬ 
rias, debidas a la profunda conciencia de 
los soviéticos, animan a todos los pueblos 
a hacer su aporte —trabajando honesta y 
concienzudamente y siguiendo el camino 
trazado para cada pueblo de acuerdo con 
sus destinos históricos— para ennoblecer 
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P oco más de cuatro meses faltaban, 
desde el comienzo de 1945, para la 
última salva de la Victoria que trajo a los 
pueblos europeos la paz tan esperada. En 
este período tan corto, el Ejército Rojo ex¬ 
pulsó a los hitlerianos de Varsovia, Buda¬ 
pest, Viena y Praga y puso un tupido cerco 
a la capital del “Tercer Reich". Como seña¬ 
lara “Pravda" en aquellos días, tales co¬ 
municados los acogió con júbilo la Améri¬ 
ca Latina lo hizo Konstantín Umanski, pri- 
brero del mismo año, apareció la Calle 
Moscú. Los principales periódicos del con¬ 
tinente con frecuencia lanzaban ediciones 
urgentes y las emisoras cortaban sus pro¬ 
gramas para Informar lo más rápidamente 
posible la victoria de turno obtenida por las 
tropas soviéticas.. Según escribía “El Po¬ 
pular'', órgano de la Confederación de Tra¬ 
bajadores de América Latina (CTAL), se 
trataba de la ofensiva de! Ejército Rojo, tan 
potente, que no se había conocido otra 
igual en la historia de la actual guerra. Las 
semillas sembradas en Stalingrado dieron 
la más rica y bella cosecha que se podía 
esperar. Ahora, los dirigentes del imperio 
nazi, culpables del más horrible terror, 
tiemblan de miedo mortal ante la perspec¬ 
tiva de caer en manos de la justicia. De 
paso sea dicho, en enero de 1945 la CTAL 
tomó al respecto una resolución que ex¬ 
hortaba a castigar severamente a los cri¬ 
minales nazifascistas, independientemen¬ 
te de que fuesen militares o civiles. 

Los fundamentos de la mencionada re¬ 
solución, informa "Pravda", los expuso el 
presidente de la CTAL, Vicente Lombardo 
Toledano, en la Conferencia Sindical Mun¬ 
dial celebrada un mes después en Lon¬ 
dres. Se refirió a algunos problemas de la 
estructura postbélica, la cual, según opi¬ 
naban los pueblos del continente latinoa¬ 
mericano, podría garantizar una paz sólida 
y duradera. El fascismo y el nazismo 
—dijo Lombardo— no sólo son los parti¬ 
dos de Italia y Alemania. El fascismo es un 
régimen y una ideología política. No po¬ 
dremos acabar con e! peligro fascista si no 
aniquilamos esta ideología. Para ello es 
necesario que la democracia obtenga una 
fuerza efectiva. Por eso nosotros, los lati¬ 
noamericanos, apoyamos el plan de segu¬ 
ridad colectiva. 

La vida subsiguiente mostraría que las 
advertencias de Lombardo tenían una ba¬ 
se bastante ponderable. 

En aquel entonces las relaciones diplo¬ 


máticas entre la URSS y varios Estados 
latinoamericanos sólo estaban por esta¬ 
blecerse. Un considerable aporte al forta¬ 
lecimiento de la comprensión entre los 
pueblos de la Unión Soviética y de Améri¬ 
ca Latina lo hizo Constantfn Umanski, pri¬ 
mer representante diplomático de la 
URSS, quien llegó al continente una vez 
comenzada la guerra. Cuando en enero 
de 1945 pereció en un accidente aéreo, no 
lloró no sólo México, sino todo el continen¬ 
te. En la persona de Umanski, América La¬ 
tina perdió a un hombre —escribía el pe¬ 
riódico colombiano “Espectador"— que in¬ 
terpretaba honestamente sus problemas. 
Esta trágica muerte ael diplomático ruso 
es una enorme pérdida para la Unión So¬ 
viética y para cuantos defienden la demo¬ 
cracia en todo el mundo —escribió en su 
mensaje de condolencia el señor Julio 
Acosta, ministro de Relaciones Exteriores 
de Costa Rica. 

Poco después, varios gobiernos latinoa¬ 
mericanos, expresaron el deseo de esta¬ 
blecer relaciones oficiales con la URSS. 
Sólo de marzo a mayo de 1945, así lo hi¬ 
cieron la República Dominicana, Venezue¬ 
la, Brasil, Ecuador, Bolivia y Guatemala, 
de lo cual informó “Pravda” detalladamen¬ 
te a sus lectores. 

Según escribía la prensa soviética, el 9 
de mayo, Día de la Victoria sobre la Ale¬ 
mania nazi, se celebró en América Latina 
con igual alegría que en los países euro¬ 
peos liberados. Casi en todas las capitales 
se celebraron manifestaciones y marchas 
masivas. Jefes de Estado latinoamerica¬ 
nos enviaron a los dirigentes soviéticos 
cordiales palabras de salutación, publica¬ 
das por los diarios “Pravda” e "Izvestla” en 
sus primeras planas. Con gran satisfac¬ 
ción acogieron en Venezuela la informa¬ 
ción sobre la brillante victoria lograda por 
las Naciones Unidas sobre las fuerzas ale¬ 


manas, escribió, por ejemplo, Isaías Medi¬ 
na Angarita, presidente de la república, en 
telegrama enviado a Mijaíl Kalinin, presi¬ 
dente del Presidium de Soviet Supremo 
de la URSS. En el Día de la Victoria en 
Europa —señalaba por su parte "El Popu¬ 
lar"— debemos expresar nuestra admira¬ 
ción y nuestra gratitud a la Unión Soviéti¬ 
ca... Las tropas soviéticas —prosigue e 
periódico— causaron muchos danos í 
ejército alemán y pusieron fuera de com¬ 
bate más material de guerra que las de¬ 
más naciones aliadas tomadas er 
conjunto. 

En la Unión Soviética dan alto aprecio a 
la ayuda prestada por los aliados en la lu¬ 
cha contra el enemigo común. Es necesa¬ 
rio señalar que entre las naciones aliadas 
también latinoamericanas figuran por de¬ 
recho, algunas de las cuales hasta partici¬ 
paron directamente en acciones combatí 
vas. Por ejemplo, un Cuerpo Expediciona 
rio Brasileño (50 mil efectivos) combatid 
contra ¡os fascistas en el Norte de Italia 
Una escuadrilla aérea de México actuó er 
el teatro de operaciones del Pacífico. Ha 
ce poco, gracias a esfuerzos de los peno 
distas soviéticos Valentín Tomín e Inní 
Vasiikova se logró definir exactamentí 
que algunos ciudadanos mexicanos y cu 
baños combatieron durante la guerra en e 
Ejército Rojo. Al mismo tiempo, quisiéra 
mos mencionar que, por lo visto, tambiér 
existieron otros hechos brillantes de sol i 
daridad por parte de los pueblos latinoa 
mericanos hacia la Unión Soviética, er 
aquellos años duros. Por unas u otras cau 
sas aún no se hicieron públicos. En futura: 
ediciones, la revista procurará cubrir esta: 
lagunas. En esta noble causa tambiéi 
contamos con la ayuda de nuestros léete 
res. Se trata de acontecimientos tan irr 
portantes, que la humanidad los recordar 
Siempre. © 


El mayor Serguei 
Pavlov, agregado 
militar de la 
embajada soviética 
en México, 
rodeado de 
veteranos de la 
revolución 
mexicana. 












Existen en la 
tierra rusa 
lugares 
especialmente 
caros para el 
corazón de 
cada soviético. 
Uno de ellos es 
el museo 
Yásnaya 
Poliana , finca 
donde durante 
más de medio 
siglo vivió y 
trabajó León 
Tolstoi. Durante 
la guerra 
( 1941 - 1945 ), 
Yásnaya 
Poliana estuvo 
temporalmente 
ocupada por 
los nazis. Aquel 
período y la 
restauración 
posterior del 
museo-finca los 
describe Olga 
Bulgákova, hija 
del último 
secretarlo de 
León Tolstoi. 



‘ ‘León Tolstoi logró plantear en sus trabajos tantas cuestiones impor¬ 
tantes, logró tal presión artística, que sus obras ocupan uno de los 
primeros /upares en la literatura mundial". Con estas palabras, definió 
V. I. Lenin el genio del autor de "La guerra y la paz". 



; por OLGA BULGAKOVA 
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CONSERVAR PARA 
LA POSTERIDAD 



A - I autor de las célebres novelas La 
guerra y la paz, Ana Karénlna, 
Resurrección se io aprecia muchísi¬ 
mo en todos líos continentes. Todos 
saben cuán trascendental es la obra 
de Tolstoi para la humanidad, a este 
tema se le dedicaron montañas de li¬ 
bros. Pero en Yásmaya Poliana, here¬ 
dad de Tolstoi, ubicada a doscientos 
kilómetros de Moscú, en la región de 
Tula, ancestral tierra rusa, este amor, 
este profundo respeto y esta venera¬ 
ción por el gran talento del escritor se 
expresan de modo particular. Es don¬ 
de los libros con autógrafos de Ber- 


Arriba: a Yésnaya Pollina llegan miles de v¡al¬ 
lanten de todo el mundo. Izquierda y centro: los 
nazis ocuparon el museo tan sólo 15 días poro 
dejaron huellas visible s de sus atrocidades. 
Arriba derecha: en esta silenciosa habitación 
nació “La guerra y la paz ", 


nard Shaw, Romain Rolland, Anatole 
France, John Galsworthy, Rabindra- 
nath Tagore, descansan junto al fonó¬ 
grafo enviado desde América por el 
inventor Thomas Edison, junto a los 
modestos obsequios ofrecidos por 

campesinos rusos. 

Tolstoi afirmaba: "Sin mi Yásnaya 
Poliana me sería muy difícil imaginar 
Rusia y poder definir mis sentimientos 
hacia ella”. El escritor amaba los bos¬ 
ques de abedules y el río Voronka 
bordeado de avellanos y sauces lloro 
nes; el parque con sus paseos som 
breados por tilos centenarios, los pin, 
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torescos prados, el jardín de los man 


zanos. 

La casa-museo de Yásmaya Polia; 
na guarda miles de objetos relación 
dos con la vida y las costumbres d 
León Tolstoi y su familia. 

Armarios que guardan infolio 
muebles, retratos de familia, cuadre 
de célebres pintores rusos, centen 
res de fotos, el escritorio del literat 
plumas con las que escribió, objet 
que tocó, libros que leyó. 

Pero entre las reliquias que aquí 
guardan, descuella la biblioteca, valí 
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• mil tomos en 35 idiomas extranjeros. 
El escritor conocia a la perfección el 
francés, el inglés y el alemán, domina¬ 
ba en distintos grados el polaco, el 
checo, el búlgaro, el flamenco, el ita¬ 
liano, el tártaro, en edad avanzada 
aprendió el griego, el latín y el hebreo 
antiguo. Entre las páginas de los li¬ 
bros aparecen anotaciones a mano de 
Tolstoi. Mi padre trabajó muchos años 
en catalogar la biblioteca de Yásnaya 
' Poliana, de la cual decía que a su for¬ 
mación contribuyó el mundo entero. 

Al morir Tolstoi en 1910, en la finca 


siguió viviendo Sofía Tolstaya, su viu¬ 
da, quien más de una vez se quejó a 
mi padre, participándole que deseaba 
crear en la propiedad un museo, pero 
que el gobierno zarista no mostraba 
por ello ningún interés. En dos ocasio¬ 
nes la viuda se dirigió a las autorida¬ 
des, solicitando que el gobierno ad¬ 
quiriera la propiedad. 

“Considero de todo punto inacepta¬ 
ble la compra de la propiedad del con¬ 
de Tolstoi por el gobierno" —tal fue la 
resolución del zar Nicolás II, 

Lo que salvó a Yásnaya Poliana de 
la destrucción fue la victoria de la Re¬ 
volución de Octubre (1917). Cuatro 
años más tarde, Yásnaya Poliana fue 
declarada patrlmenio nacional y trans- 
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formada en museo la casa del escri¬ 
tor. La vieja finca comenzó una nueva 

vida. 


( 
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HORAS DE PRUEBA 


Corría el año 1941, año en que la 
Alemania nazi invadió pérfidamente a 
la Unión Soviética. El mes de octubre 
de aquel año fue terrible para Yás¬ 
naya Poliana. Los nazis, tratando de 
1 i llegar hasta Moscú, entraron en la fin- 
I < ca de Tolstoi. Todo cuanto de valioso 
. 1 guardaba el museo (110 cajas de rell- 
! quias familiares) sus empleados lo en- 
i ¡viaron a la retaguardia, a Tomsk (Si- 
i beria). en julio de aquel año. Pero mu- 
:cho quedaba aún en Yásnaya Po- 
llana. 

: Los hitlerianos convirtieron en cuar- 
I : tel la célebre habitación de techo abo- 
I Redado, donde fue naciendo La gue¬ 
rra y la paz, rompieron los armarios, 
, jañaron los muebles, se llevaron todo 
! ouanto encontraron. 

*, En la habitación de Sofía Tolstaya 
ios invasores instalaron su casino. El 
; Despacho del escritor lo convirtieron 
, taller de zapatería. En el edificio 
Jel museo de literatura, donde acondi- 

-ar/vn ci i h^enita! tnrlac nsrff- 



Bajo estos centenar/os árboles de Yásnaya 
Poliana gustaba pasear el gren escritor. 

des las cubrieron de obscenidades. - 

María y Serguei Schógolev, em¬ 
pleados dei museo, dejaron un diario 
que registraba aquellos terribles días 
de Yásnaya Poliana: "...Un oficial fas¬ 
cista, módico pulido, refinado, en un 
francés impecable confesó: Me en¬ 
canta Tolstoi, lo he leído desde los 6 
años de edad y ahora me encuentro 
aquí. ¿Quién es él aquí? Su misión de 
conquistador evidentemente no lo 
turba"... 

Durante mes y medio, los soldados 
del ejército mandado por Guderian, 
tan afanoso por llegar a Moscú, come¬ 
tieron vandalismos en Yásnaya Po¬ 
liana. 

En los primeros días de noviembre 
visitó la finca el propio Guderian. No 
para detener a los profanadores. Lo 
primero que hizo fue arrancar de la 
pared una valiosísima foto de Tolstoi. 

—Que le sirva de recuerdo al gene¬ 
ral —espetó lacónicamente a quienes 
io acompañaban. El “vencedor", sin 
pudor alguno, se había apropiado una 
reliquia del museo. 

A comienzos de diciembre, el ejérci¬ 
to de Guderian emprendió la retirada, 
que señaló el fracaso de la campaña 
de Moscú y de la hitleriana “guerra 
relámpago". Antes de salir de Yás¬ 
naya Poliana, los nazis incendiaron la 
casa del Tolstoi, destruyendo la es¬ 
cuela y el hospital, las casas aledañas 
del lugar. En distintos lugares de la 
finca dejaron tablillas con la inscrip¬ 
ción "mimado". Así se han portado los 


bárbaros en todos los tiempos: aniqui- ¡ 
laban cuanto representaba un gran 
valor para los hombres. 

EL RENACER 

Las obras de reconstrucción de 
Yásnaya comenzaron aún en tiempo 
de guerra. Aunque el país sufría inde¬ 
ciblemente, el gobierno soviético hizo 
cuanto pudo por restaurar la Casa- 
Museo de Tolstoi. En la primavera de 
1942 el museo reparado y el parque 
acondicionado (los nazis talaron y 
quemaron gran número de árboles) , 
de nuevo se abrieron al público. 

Los principales objetos de exposi¬ 
ción retornaron desde Tomsk en 
1945. Los empleados del museo orga¬ 
nizaron la exhibición titulada “Nazis, 
destructores de la cultura nacional ru¬ 
sa". Pudieron hallar buen número de 
ejemplos que testimoniaban cuántos 
actos de vandalismo había cometido 

aí onpmtnn 

Nikolai Puzin, científico del museo, 
recordaba: "En cierta ocasión serví de 
guía a un grupo de pilotos franceses, 
miembros de la escuadrilla Norman- 
día-Niemen. Uno de ellos comentó; 
‘Hay que ver hasta dónde puede llevar 
la alucinante propaganda de violencia 
y agresión. No en vano Tolstoi fue 
enemigo acérrimo de la guerra.’ ” 

En los cuarenta años que siguieron 
a la Victoria de 1945, han visitado 
Yásnaya Poliana millones de perso¬ 
nas. Aquí se viene para comprender 
lo que significan la justicia y la hones¬ 
tidad, para convencerse de cuán 
grande es la vivificadora fuerza de la 
verdad, para poder ver cómo el amor 
ai prójimo humaniza al hombre. 

En noviembre del presente año se 
cumplirán 75 años de ia muerte de! 
escritor. Pero da la impresión de que 
el dueño de Yásnaya Poliana sigue vi¬ 
vo. Su presencia se siente por do¬ 
quier. 

Yásnaya Poliana no es sólo museo 
y vedado. Incluye además un gran po¬ 
blado, donde funcionan una escuela- 
internado y una clínica. Yásnaya Po¬ 
liana vive la vida de sus habitantes. 
Allá veo cómo un grupo de chiquillos 
echa sus cometas al aire; veo ai pas¬ 
tor que conduce su rebaño, a los se¬ 
gadores que han salido al prado... 

Esta es en su vida diaria, encanta¬ 
dora, modesta, la Yásnaya Poliana 
que tanto amo. Siempre que vengo 
aquí siento profunda reverencia por 
quienes la ayudaron a renacer, -r* 
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Svetfana Alexievich es una 
joven prosista bielorrusa, 
nacida cuando ios ecos de 
las batallas de la Segunda 
Guerra Mundial se habían 
extinguido hacía tiempo. 

Conoció la guerra 
solamente por los libros. 

Llegó a esta conclusión: 


NOTIENE 



entre todos los libros 
escritos sobre la guerra , 
no había ni uno que, 
escrito por una mujer, 
relatara la participación de 
la mujer en la guerra. 

Tomó el magnetófono en 

en busca de sus heroínas... 
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Svef/ana Alexievich 


Abajo: Las 
patriotas 
bielorrusas que 
lucharon en la 
Gran Guerra 
Patria, frente ai 
monumento que 
honra la memoria 
de los héroes de 
la fortaleza de 
Brest. Abajo 
centro; las 
aviadoras 
militares en su 
aeródromo de 
campo durante 
los días de la 
guerra. Abajo 
derecha: María 
Detko. Hizo toda 
la guerra sin 


nares de voces. De este trabajo ex¬ 
traje lo principal: estos relatos no son 
el sencillo conocimiento de la guerra, 
no sólo son su historia sino también 
una experiencia espiritual que no te¬ 
nemos derecho a olvidar. 

Internamente siempre me resisto a 
asentir cuando dicen que este es un 
libro más sobre la guerra. ¡No! Este 
libro trata de personas y, sobre todo, 
de lo que ellas hicieron y de lo que 
pueden hacer. Cómo comprenden el 
bien y el mal, y qué opinión tienen de 
la dignidad humana. Qué significa pa¬ 
ra ellas la patria, cómo entienden la 
vida y qué es la muerte. 


* ■- 

viseras de marineros. Sólo gorras de 
marineros..." (O. Podvyshenskaya, 
brigada de primer grado). Otro ejem¬ 
plo. La enfermera Tamara Umniagui- 
na relata sus impresiones de la batalla 
de Stalingrado: ‘‘Cuerpos hermosos 
de muchachos estaban tendidos ante 
nosotros. Tan sólo unas horas antes 
habíamos conversado alegremente 
con ellos, bromeando y riendo. Ahora 
yacían sin vida sobre la tierra. Me da¬ 
ba miedo recordar sus rostros cuando 
llegaban refuerzos: venían plenos de 
vida y al rato ya habían encontrado la 
muerte. 

"Pero lo más doloroso era enterrar a 





S vetlana Alexievich: Cuatro largos 
( años caminé kilómetros calcina¬ 
dos de dolor ajeno y de sus amargos 
i 'recuerdos. Se grabaron cientos de re¬ 
ñíalos de mujeres que en los frentes 
i sirvieron como enfermeras, francotira¬ 
doras, soldados de transmisiones, ex¬ 
ploradoras, guerrilleras, activistas en 
'ja clandestinidad, lavanderas... 

1 ¿Con qué fin estas 800 mi) compa¬ 
triotas mías se convirtieron en solda¬ 
dos en la más cruenta guerra del siglo 
^<X? Una de mis heroínas respondió a 
ssta pregunta con la inscripción que 
rslla misma dejó en las paredes del 
^eichstag: “Yo, Sofía Kuntsevich, vi¬ 
te a Berlín para darle muerte a la 
guerra". 

“ Ante mis ojos veo centenares de 
^ostros y a mi memoria afluyen cente- 


Los recuerdos de la guerra en la 
memoria de la mujer son los más in¬ 
tensos, tanto por la inaudita tensión 
de sus nervios como por su dolor vivi¬ 
do. “Si miramos la guerra con nues¬ 
tros ojos femeninos de madres, espo¬ 
sas y hermanas —dijo una de las 
mujeres—, hemos de decir que ésa es 
la crueldad más horrorosa de la hu¬ 
manidad." 

Además, es necesario recalcar el 
sin igual talento natural de la memoria 
que posee la mujer. Las mujeres re¬ 
gistran mejor en su memoria los acon¬ 
tecimientos y su estado espiritual. Re¬ 
cuerdan los sucesos más emocional¬ 
mente: ‘Desde la mañana hasta el 
mediodía me encontraba en la orilla 
En todo el tiempo que estuve allí, so¬ 
lamente vi pasar flotando gorras sin 
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NOTIENE 



DE 


MUJER 

estos muchachitos en la tierra que nos 
rodeaba, nevada y fría. Cuando la tie¬ 
rra está cálida, parece más fácil esta 
dolorosa labor. También solía ocurrir 
que, después de vendar sus heridas, 
el muchacho moría en nuestros bra¬ 


zos y así, con todas las vendas, le dá¬ 
bamos sepultura. Tanto nos embarga¬ 
ba el dolor, que queríamos dar un be¬ 
so de despedida a todos ellos uno por 
uno. 

"Quien muere en combate, yace 
tendido en tierra y su rostro queda mi¬ 
rando al cielo...” 

Mis búsquedas no solamente fue¬ 
ron de larga duración, sino también 
muy difíciles. Era psicológicamente 
muy doloroso tener que reavivar en 
tiempo de paz los recuerdos de aque¬ 
llos sufrimientos y tormentos que so¬ 
portaron nuestros padres y nuestras 
madres. También hubo dificultades de 
carácter profesional. En algunas oca¬ 
siones, en muchas horas no lograba 
que determinada mujer se desahoga¬ 
ra. Con frecuencia me ayudaba en es¬ 
to mi juventud, que hacía abrirse ias 
almas de estas sencillas mujeres. Se 
me quedaban mirando una y otra vez 



y, al final, comenzaban a relatarme su 
dolor: “Hija mía —me dijo una de 
ellas— , siento pena por tí porque, 
siendo tan jovencita, aún te interesas 
en conocer estos sufrimientos. A ve¬ 
ces pienso que hubiera sido preferible 
en la guerra recibir una herida en ia 
pierna o en el brazo, y así el alma no 
dolería tanto ahora. Aunque hayas re¬ 
gresado viva de la guerra, tu espíritu 
siempre estará sufriendo '. 

Del libro de S. Alexievich 
“LA GUERRA NO TIENE 
ROSTRO DE MUJER” 

A. Strelkova, practicante médica: 

"Al llegar a la primera línea del frente, 
nos hacíamos más fuertes y resisten¬ 
tes que otras de más edad que noso¬ 
tras. No puedo ahora explica/ el por¬ 
qué de esta transformación, pero es 
verdad que arrastrábamos hombres 
que pesaban dos y tres veces más 
que nosotras. Sacábamos uno del 
campo de batalla, con su arma, su ca¬ 
pote y sus botas, lo colocábamos so- j 
bre la tierra en algún lugar seguro y ‘ 
enseguida volvíamos a recoger otro 
combatiente. En un solo ataque, esta 
operación se solía repetir cinco y has¬ 
ta seis veces, sin olvidar que entonces 
nosotras mismas no pesábamos más 
de cuarenta y ocho kilos, es decir que, 
prácticamente, nuestro peso era el de ; 
una bailarina de ballet. Todavía no lle¬ 
go a comprender cómo podíamos ha- ' 
cer estos esfuerzos sobrehu- k 
manos...”. 

O. Omelchenko, enfermera: 

“Cuando regresó de la guerra, todavía i 
no había cumplido los veinte años. Me L 
sentía muy cansada, parecía mayor | 
que las muchachas de mi edad, y aun •{ 
más vieja. Exte nórmente, esto no se ^ 
apreciaba mucho. Hasta me corteja- ¡ 
ban los muchachos, pero mi alma es- } 
taba agotada hasta el fondo. No todos i 
los hombres podrían aguantar lo que^ 
yo vi constantemente en mi trabajo..., 
En la tienda de campaña, donde se 
hacían operaciones quirúrgicas, había 
un lugar adonde se arrojaban ios bra-¡ j 
zos y las piernas que se les amputa- I 
ban a los combatientes. Cierta vez, ur 
oficial entró conmigo en la sala de! 
operaciones para que le vendaran sus 
heridas. En cuanto traspasó el umbra 
de la puerta y vio aquella escena... sí 
desplomó sin conocimiento. El homj 
bre que vio cuanto se puede ver en ls¡ 
guerra, no pudo aguantar aquello ..".. 

M. Detko, soldaro raso, lavande 
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ra: "Pasé toda la guerra lavando. Las 
batas blancas y las de camuflaje, to¬ 
das llenas de sangre, no eran blancas 
sino rojas. Guerreras sin mangas y 
con grandes agujeros en las peche¬ 
ras, pantalones sin perneras. Los la¬ 
vábamos con lágrimas y con lágrimas 
los enjuagábamos y alrededor de no¬ 
sotras crecían los montones de estas 


ropas de combate. Aún ahora, cuando 
recuerdo todo aquello, me duelen el 
alma y ¡asirianos. En mis sueños 
abundan estas pesadillas”. 

O, Korzh, enfermera: "Habíamos 
ocupado una aldea y en ella había 
quedado sin evacuar un hospital ale¬ 
mán. Akentrar en la sala de heridos, 
vimos que todos ellos nos miraban 
con odio no disimulado: seguramente 
estaban convencidos de que había¬ 
mos venido a rematarlos. El intérprete 
les aclaró que nosotros no matába¬ 
mos a ningún herido sino que venía¬ 
mos a curarlos. 

”No puedo decir que fuera lástima lo 
que sentía, puesto que lástima supo¬ 
ne cierta compasión, pero tampoco 
les deseaba algo malo... Otra cosa se¬ 
ría si yo hubiera visto con mis propios 
ojos algunas dé las barbaridades que 
ello» cometían con sus víctimas; en¬ 
tonces, lo más seguro es que no hu~ 
biera podido contenerme. Pero ahora, 
j cuando el enemigo había caído prisio- 
* ñero y además estaba herido, cuando 
I estaba vencido ya... ¡no!” 
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Antonina Kondrashova, guerrille¬ 
ra: “Siempre que salían a cumplir al¬ 
guna operación contra nuestros gue¬ 
rrilleros, los fascistas colocaban de¬ 
lante de ellos a la población civil de las 
aldeas ocupadas para que tropezaran 
con las minas puestas por los guerri¬ 
lleros en su camino. Más de una vez 
pudimos ver desde nuestras posicio¬ 
nes, en las emboscadas que les ten¬ 
díamos a los alemanes, cómo éstos 
se escudaban tras las mujeres y ios 
niños que ponían a ta cabeza. Al acor¬ 
tarse las distancias, podíamos reco¬ 
nocer a nuestros parientes. Con fre¬ 
cuencia, alguien de los nuestros susu¬ 
rraba indignado: ‘Mira, ahí está mi 
hermanita pequeña’. Otro veía a su 
hijo...”, 

Sofía Kuntsevich, enfermera: 

"Estaba totalmente convencida de 
que, cuando entráramos en Alemania, 
no iba a tener compasión de nadie. 
¡Tanto odio se había acumulado en mi 
corazón! ¿Por qué debo compadecer 
a sus hijos si ellos mataron al mío? 


¿Por qué debo tener lástima de sus 
madres sí ellos ahorcaron a la mía? 
¿Por qué debo respetar sus casas si 
ellos quemaron la mía?... 

"Lo primero que encontré al entrar 
en tierra alemana fue una pancarta 
improvisada al lado del camino, donde 
leí: ‘¡Mira, ésta es la Alemania fascis¬ 
ta!’. Inmediatamente recordó todos 
mis sufrimientos y me dije: ¿Qué pa¬ 
sará ahora conmigo y con todos nues¬ 
tros soldados? No habíamos olvidado 
nada, todo lo teníamos en la mente... 
Entramos en una de tantas aldeas 
que encontrábamos en el camino. Los 
niños corrían por ella hambrientos y 
desdichados. Y yo, que tanto había di¬ 
cho y jurado que odiaba a todos los 
alemanes por igual, empecé a recoger 
entre nuestros soldados algo de lo 
que tenían de comer, cualquier trocito 
de azúcar, lo que fuera, y se lo daba a 
los niños alemanes. Era evidente que 
yo no había olvidado nada, me acor¬ 
daba de todas las atrocidades que co¬ 
metieron con nosotros, pero no podía 
mirar con indiferencia los hambrientos 
ojos infantiles. Les dimos de comer e, 
inclusive, los estuvimos acari¬ 
ciando...” 

María Morozova, francotiradora: 

"Resultó que la guerra nada pudo 
cambiar en nosotras. Cuando regre¬ 
sábamos de Alemania hacia casa, en 
nuestro vagón salió de la mochila de 
alguien un ratoncito y nuestras mu¬ 
chachas, del susto, comenzaron a dar 
saltos y gritos. Un capitán que viajaba 
con nosotras exclamó asombrado: 
‘¿Cómo es posible? ¡Cada una lleváis 
condecoraciones en el pecho y toda¬ 
vía les tenéis miedo a ios ratones!’ 

María Ezhova, jefe de una sec¬ 
ción de enfermeras: “Me conformo 
con cualquier cosa. No deseo ningún 
lujo superfluo. Por mí, que no existan. 
Pero que haya paz en el mundo. Sí, 
solamente paz. ¿Comprenden? ¡PAZ! 
A esta paz la hemos salvado noso¬ 
tros... ¡Cuántos muchachos murieron 
por la vida! ¿Qué lamentaban? Que 
morían sin dejar descendencia que 
llevara su propia sangre. También yo 
tuve miedo de morir, porque todavía 
no había tenido tiempo de dar vida a 
un ser. Mejor que sea una niña, me 
decía, para que su destino sea otro. 
Sí, quería dar a luz una niña y des¬ 
pués de la guerra me nació precisa¬ 
mente una niña. Pasó el tiempo y qui¬ 
se que naciera una nieta y, después 
de la guerra, nació una nieta”.© 


Por YURI ZARITOVSKI j 
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E l complejo industrial “Uralmash" j 
(Construcción Uralense de Maquina- ¡ 
ría) está ubicado en la ciudad de Sverdlo- ! 
vosk. Durante más de medio siglo viene 
determinando en muchos aspectos el pro¬ 
greso técnico de importantes esferas de la 
economía nacional soviética, tales como 
la extracción de minerales, la metalurgia y 
la industria metalmecánica. Los equipos 
industriales fabricados por esta gigantes¬ 
ca empresa también son bien conocidos 
más allá de las fronteras de la URSS. Es¬ 
tán patentados en 22 países del mundo. El 
"Uralmash" obtuvo el premio internacional 
“Mercurio de Oro” por su notable aporte al 
progreso técnico y a la cooperación inter¬ 
nacional. 

Lo primero que me recomendaron en 
las oficinas de la fábrica, fue visitar el mu¬ 
seo. Allí conocía a Vitali Kamáev, presi¬ 
dente del Consejo de Veteranos del “Urai- 
mash”. Me fue difícil creer que este hom¬ 
bre ágil y delgado, con su enérgico y fuerte 
apretón de manos, cumpirfa pronto 80 
años de edad. 

LA RETAGUARDIA ES 
TAMBIEN UNA 
LINEA DEL FRENTE 

No lejos de la entrada a la fábrica, Ka- 
máev me señala un peculiar monumento: 
sobre un alto pedestal está colocado un 
cañón de artillería autopropulsado. 

—Pertenece a nuestra producción en 
ios tiempos de la Segunda Guerra Mun¬ 
dial. Nunca pensamos que tendríamos 
que fabricar algo así. Teníamos otros 
planes. 

Efectivamente, en el verano de 1941, 
después de la traicionera agresión cometi¬ 
da contra la URSS por la Alemania hitleria¬ 
na, el “Uralmash” organizó la fabricación 
de algo poco típico de la empresa: la ca¬ 
rrocería de tanques pesados. Así comen¬ 
zó a pasar por el “Uralmash" la línea del 
frente. De la situación de aquí dependía 
mucho la de ios frentes de combate contra 
los fascistas. 

En cortos plazos se elaboró una nueva 
tecnología, una línea de montaje en serie. 
Antes de la guerra, el "Uralmash" funcio¬ 
naba como una empresa productora de 
maquinaria para la industria metalúrgica y 
para la de extracción de minerales. Su 
equipamiento era el adecuado a estos 
objetivos. La tecnología para la produc¬ 
ción de tanques en serie exigía 700 tornos 
especializados. No los había. El personal 
adaptó a las nuevas finalidades ios equi¬ 
pos existentes. Por ejemplo, ios tornos pa¬ 
ra tallado de engranajes pasaron a ser fre¬ 
sadoras; la prensa para producir enchapa¬ 
dos se reconstruyó para troquelar blin¬ 
dajes. 

Se introdujo también una novísima tec¬ 
nología. Por ejemplo, en el año 1942 se 
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comenzó a emplear la soldadura automáti¬ 
ca de blindajes, que los norteamericanos 
aplicarían sólo dos años después Por pri¬ 
mera vez en la práctica mundial se comen¬ 
zó a fabricar aquí tórrelas de tanques por 
el método de estampado. Esto permitió in¬ 
crementar notablemente la producción de 
máquinas de guerra, obtener superioridad 
no sólo cuantitativa, sino también cualitati¬ 
va, sobre los tanques alemanes. 

UNA CIUOAD DENTRO 
DE LA CIUDAD 

Al "Uralmash”, situado dentro de Sver- 
dlovsk, se lo puede denominar una ciudad 
dentro de la ciudad. Posee sus calles y 
plazoletas, su red de transporte. Rara co¬ 
nocerla, se necesitan algunos días. 

En los últimos años, el gigantesco recin¬ 
to de la fábrica cambió de aspecto. En ello 
están ocupados aún ingenieros, arquitec¬ 
tos, artistas, jardineros. Trazado en un ins¬ 
tituto especializado, el programa para la 
transformación del ambiente fabril tiene 
como objetivo no sólo mejorar significati¬ 
vamente la estética de las plazas y calles, 
de la fábrica, de los talleres. Se perfeccio¬ 
na radicalmente toda la vida en la empre¬ 
sa. Los obreros dicen: cuando en nuestro 
reino de hierro el ojo pueda descansar en 
el verdor de las plantas o en un interior 
i bellamente decorado, y cuando hay cómo- 
i dos y confortables comedores, habitacio- 
\ nes de descanso, guardarropas, casi co- 
I mo en un buen hotel, se trabaja mejor y 
más fácilmente. 

Al trasponer el umbral de los talleres 
r mecánicos, esperó oír el ensordecedor 
e ruido de los equipos. Resultó que en los 
talleres se puede hablar a media voz. Los 
gigantescos equipos, dirigidos mediante 
r computadoras, llevan a cabo su labor si- 
£ lenciosamente: taladraban, fresaban y pu- 
r, lían infinidad de piezas. Los obreros, apre- 
i |£ tando botones en las consolas de direc- 
| ai ción, cambiaban las operaciones, contro- 
j cc (aban la elaboración de nuevos detalles. 

I,e MAQUINAS UNICAS 

P L EN SU GENERO 

! ne 

di' En la actualidad, con la marca de "Urai- 
¡ se mash" se produce en el país el 90 por 
! nif ciento de la hojalata, el 70 por ciento de 
- tai las chapas, las dos terceras partes de los 
,'no r aNes de ferrocarril, todas las ruedas de 
cu ferrocarril, todo el acero electrotécnico. 

‘. ”.Las máquinas para la industria metalúrgi- 
[[ C ca y para la de extracción de minerales. 

; ne construidas aquí, hicieron famosa a la fá- 
:íhij<brica. Entre ellas están los equipos más 
\ productivos del mundo para la fundición 
. ininterrumpida de piezas. La originalidad 
; ‘Ede estos equipos está protegida por 154 
qupatentes en EE.UU., el Japón, Canadá 
"noFrancia, Italia, Austria, Gran Bretaña y 
( ¡Tjotros países. En el presente, el 15 por 
‘■cociente del volumen mundial de la fundición 
ininterrumpida de acero se produce em- 
’• oleando equipos de "Uralmash''. 

ti * 


A principios de los años 60, con 15 años 
de antelación con respecto a las firmas 
norteamericanas, '‘Uralmash’’ comenzó a 
producir excavadoras autopropulsadas, 
con brazos de 90 y 100 metros de longi¬ 
tud. Todavía no tienen análogos los equi¬ 
pos para la perforación de pozos ramifica¬ 
dos de petróleo. Es único en su género el 
equipo de perforación “Uralmash-15.000". 
En la perforación superprofunda de la pe¬ 
nínsula de Kola (Noroeste de la URSS), 
con ayuda del "Uralmash-15.000” se esta¬ 
bleció un récord mundial; más de 12 kiló¬ 
metros de profundidad. 

En el “Uralmash" me hablaron de la coli¬ 
sión motivada por el equipo para la fundi¬ 
ción continua de piezas. Ya en ia etapa de 
su proyecto, que introducía cambios cuali¬ 
tativos en el proceso de fundición de ace¬ 
ro, los trabajadores del “Uralmash” trope¬ 
zaron con la tenaz concurrencia de otros 
institutos del país y de firmas extranjeras 
—en particular, la empresa suiza "Kon- 
kast"y la germanooccidental' Demag". En 
esta habitual competición técnica tomaron 
parte tanto los proyectistas como los obre¬ 
ros altamente calificados de la fábrica. En 
el tiempo record de tres meses se termina¬ 
ron los planos y en un tiempo también re¬ 
cord se construyó y se puso a prueba la 
máquina experimental. Como árbitro, en 
esta pugna del mercado internacional, fun¬ 
cionó ia firma japonesa “Kobe Steel’ 1 . Des¬ 
pués de estudiar detalladamente las pro¬ 
posiciones de las partes interesadas, ad¬ 
quirió la licencia de las máquinas del 
"Uralmash”. 

RECONSTRUCCION 
. PERMANENTE 

Los rápidos y estables ritmos del desa¬ 
rrollo económico de la URSS durante de¬ 
cenios, exigieron permanentemente que 
“Uralmash” incrementara el volumen de 
su producción y perfeccionara su calidad. 
A lograr este objetivo coadyuvó lia recon¬ 
versión de la producción. Despueá de la 
Segunda Guerra Mundial, la fábrica tras¬ 
formó sus talleres para producir artículos 
pacíficos y posteriormente, amplió Ininte¬ 
rrumpidamente la producción y construyó 
más naves fabriles. 

Un acontecimiento notable fue la funda¬ 
ción de un instituto de investigación cientí¬ 
fica con poderosa base experimental. La 
vinculación directa de la ciencia y la pro¬ 
ducción permitió a la empresa asimilar ia 
producción de equipos de gran capacidad, 
entre ellos las excavadoras autopropulsa¬ 
das con capacidad de pala de hasta 100 
metros cúbicos, una laminadora con pro¬ 
ductividad de 6 millones de toneladas a' 
año, equipos para altos hornos gigantes¬ 
cos con volumen de 5 mil metros cúbicos 

En la dirección de la empresa me infor¬ 
maron: durante sus años de existencia, el 
"Uralmash" incrementó en 88 veces el vo¬ 
lumen de su producción. Muchos obreros 
con los que conversó me dijeron que, co¬ 


mo resultado de la reconversión, mejora¬ 
ron las condiciones de producción, la labor 
se hizo más fácil y atractiva, aumentó su 
productividad y aumentó el salario. 

Al reorganizar la producción, la fábrica 
está atenta a conservar el medio ambien¬ 
te, gastando al año para estos fines 2 mi¬ 
llones de rublos. Hace poco, por ejemplo, 
terminó la instalación de filtros efectivos 
en varios hornos eléctricos, lo que permite 
disminuir al mínimo la polución atmosfé¬ 
rica. 

EL HOMBRE 
* Y LA FABRICA 

En ta actualidad trabajan en la fábrica 
más de 40 mil personas, de 50 nacionali¬ 
dades. El 40 por ciento de quienes laboran 
en ella son jóvenes menoes de 30 años. El 
93 por ciento de esta categoría posee ins¬ 
trucción media o técnico-media. Muchos 
obreros estudian por correspondencia en 
centros de enseñanza nocturna y superior. 
El sistema de preparación y perfecciona¬ 
miento de cuadros que rige en la fábrica 
permite a los obreros elevar sistemática > 
gratuitamente el nivel de su calificación. 

Cada año, ios trabajadores de "Ural¬ 
mash” reciben 60-70 mil metros cuadra¬ 
dos de viviendas confortables y el fondc 
de casas de la empresa alcanzó casi 2 
millones de metros cuadrados. 

En el "Uralmash", quien manifieste ini 
dativa y capacidad puede obtener mucho 
El ejemplo más notable es el de Evguen 
Vernáchiov. Nació en Sverdlovsk. Comen 
zó en ei “Uralmash” como obrero y actual 
mente es su director general. © 



Cifras y hechos 


• Los combatientes Soviéticos 
participaron en la liberación de 
13 países europeos y asiáticos 
con sus 183 millones de habitan¬ 
tes. La superficie total constituyó 
2,5 mil Iones de kilómetros cua¬ 
drados. 

• "El pueblo norteamericano 
deberla recordar que en 1942 
estaba al borde de una catás¬ 
trofe. Si la Unión Soviética no 
hubiera sostenido su frente, los 
alemanes habrían estado en 
condiciones de conquistar a la 
Gran Bretaña. Habrían estado 
en condiciones también de apo¬ 
derarse de Africa y, en tal caso, 
crear una plaza de armas en La¬ 
tinoamérica , dijo Edward Stetti- 
nius, secretario de Estado de 
EE.UU. durante la Segunda Gue¬ 
rra Mundial. 
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Héctor Hugo Marciales (Colombia). 

A lumnos latinoamericanos del mosco¬ 
vita Instituto de Ingenieros de Cons¬ 
trucción de Automóviles y Carreteras (MA- 
Dt, sigla rusa) hablan del 40° aniversario 
de la victoria. 

HECTOR HUGO MARCIALES 

(Colombia): 

En Moscú, en el corazón mismo de la 
ciudad, cerca del Kremlin, está la tumba 
| del Soldado Desconocido. Aqui, todos los 
días vienen ancianos, veteranos de guerra 
i y muchos jóvenes. Llegan autos de bodas. 

Los novios se acercan al fuego votivo para 
I rendir tributo a la memoria de los comba- 
¡ tientes caídos. 

■i■ Lamentablemente, en otros países, 
j comprendidos de la América Latina, no se 
aprecia en su justo valor la importancia de 
I , la victoria sobre el nazismo ni el aporte 
} decisivo que a ella hizo el pueblo soviético 
: - que sufrió tantos sacrificios durante la 
1 guerra. 

,i i A menudo, en la Unión Soviética, uno 
( encuentra gentes que participaron en la 


i 
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Marino Pérez Medina (República Dominicana). 

guerra. Las hay también entre nuestros 
profesores. Ellos nos describen ¡os encar¬ 
nizados combates en que cayeron sus 
compañeros. 

Centenares de egresados del MADI die¬ 
ron sus vidas en aras de Ja victoria. En su 
honor se erigió un monumento en el recin¬ 
to del Instituto. El 9 de Mayo, Día de la 
Victoria, al pie del monumento se concen¬ 
tran estudiantes y profesores para rendir 
tributo a los soldados que al precio de su 
vida salvaron del nazismo al planeta. 

MARINO PEREZ MEDINA 
(República Dominicana): 

La Gran Guerra Patria constituye un 
emocionante ejemplo de cómo hay que 
combatir por la libertad y la independen¬ 
cia. No se trata de! heroísmo de decenas 
ni centenares de hombres, sino de millo¬ 
nes. Quienes conocen la historia de la de¬ 
fensa de Leningrado, no pueden por me¬ 
nos de admirar la firmeza de sus habitan¬ 
tes que ni siquiera en las más duras situa¬ 
ciones perdían la presencia del ánimo. El 


Winston Rodolfo Arias Padilla (Ecuador). 

hambre, el frío y la muerte paseaban por la 
ciudad, pero los leningradenses no vacila¬ 
ron, no se arrodillaron ante el enemigo. 

Para muchos estadounidenses, la gue¬ 
rra es un concepto abstracto. Quizás por 
ello hay personas allí que admiten la posi¬ 
bilidad de una nueva guerra mundial, cen¬ 
tenares de veces más destructora. Puedo 
decir con seguridad que en la Unión So¬ 
viética tales personas no existen .ni pue¬ 
den existir. En el ámbito internacional, la 
URSS adelanta iniciativas pacíficas que 
son sinceras y reflejan la opinión de su 
pueblo, un pueblo que detesta la guerra no 
por ser débil ni por temor a combatir. Los 
soviéticos demostraron que saben defen¬ 
derse. Lo que les mueve a proceder así es 
su bondad y su sabiduría. 

WINSTON RODOLFO 
ARIAS PADILLA 
(Ecuador): 

En la Unión Soviética abundan las per¬ 
sonas en las que la guerra dejó sus hue¬ 
llas trágicas. Una vez me encontré con un 



























Los pueblos 
rinden tributo 


Quiero añadir que la gran victoria del 
pueblo soviético tuvo mucha importancia 
para toda la marcha de la Historia univer¬ 
sal. La invasión nazi se detuvo, la "peste 
parda” no se extendió por el planeta. In¬ 
menso mérito en ello le corresponde a la 
generación mayor de los soviéticos. 

EDUARDO JOSE 
MIRANDA JAIME 


acontecimientos de la pasada guerra, 
vuelve a recordar que el fascismo significa 
campos de concentración "fábricas de ex¬ 
terminio" humano, hogueras de libros, 
aplastamiento de todo asomo de libertad. 
Ello es lo que trae la "peste partía". 

HECTOR 

SALAZAR 

(Colombia): 



Vledfmir Salgado (Venezuela) 

guerra nazi, trajo la liberación a muchos 
pueblos. Sin embargo, en el mundo de hoy 
todavía perdura la "herencia ideológica” 
de los hitlerianos, sus métodos de aplastar 
la libertad. Recordemos el manual de ins¬ 
trucción concerniente a cómo matar nica¬ 
ragüenses, que se hizo público hace algún 
tiempo, 

• Contra nuestro país se libra una guerra 
no declarada. Pero nadie puede Intimidar 
ni vencer al pueblo que optó por la libertad 
y la independencia. Lo mismo que no se 


Héctor Salazar (Colombia) 

heroica, donde se desarrolló la más gran¬ 
diosa batalla de la Historia. AHI, cada pie¬ 
dra hace recordar la osadía y firmeza de 
los combatientes soviéticos. Recuerdo la 
casa de Pavlov. Un puñado de soldados 
convirtió esta casa común y corriente en 
un baluarte que los hitlerianos no pudieron 
tomar. Dejan grandiosa impresión los mo¬ 
numentos del túmulo de Mamay. La gente 
acude allí de todos los confines de la 
URSS y de todo el planeta para rendir tri¬ 
buto a la memoria de los héroes que de- 




(Nicaragua): 

La Unión Soviética volcó la máquina de 


Hace poco visité Volgogrado. Y aún ten¬ 
go ante mis ojos cuanto vi en esta ciudad 


a 

los héroes 
que derrotaron 

a la 

“peste parda” 








Eduardo José Miranda Jaime (Nicaragua). 


anciano que combatió, fue herido varias 
veces, tuvo contusiones. Pero su herida 
más grave jamás se cicatrizará; durante 
un bombardeo, pereció toda su familia. El 
veterano me preguntaba sobre mi vida, mi 
patria, mis padres. Se mostraba muy be¬ 
névolo. Uno se asombra al ver tan huma¬ 
no y bondadoso a este hombre que, al pa¬ 
recer, debería estar exasperado. 


pudo vencer al pueblo soviético. 

Además, quiero señalar que la segunda 
guerra mundial, los sacrificios que sufrie¬ 
ron el pueblo soviético y todos los pueblos 
del mundo exhortan: (Basta de guerras, 
basta de dolor y destrucciones! 

VLADIMIR 

SALGADO 

(Venezuela): 

El 40° aniversario de la Victoria, que hi¬ 
zo revivir en la memoria de los pueblos los 


rrotaron a las huestes nazis en cruenta ba¬ 
talla. 

En la época postbélica, el país soviético 
consagró todas sus fuerzas a reconstruir 
la economía que yacía en ruinas, y lo con¬ 
siguió en plazos mínimos. Recordamos la 
admiración con que el mundo acogió el 
lanzamiento del primer satélite artificial: lo 
lanzaron los soviéticos. Realizaron gran¬ 
diosos proyectos, emprenden grandiosas 
obras de construcción. De año en año 
mejora su vida. Hoy, el pueblo de la URSS 
se dedica al trabajo pacífico. Este país no, 
quiere guerra, 0 



















Virgilio Pelufto 


L a Segunda Guerra Mundial cambió el 
curso de la historia contemporánea: 
modificó de manera irreversible ia correla¬ 
ción de fuerzas entre las ciases y los siste¬ 
mas sociales en escala universal, en favor 
de las de la democracia, la liberación na¬ 
cional, la paz y ei socialismo. 

Los jóvenes argentinos vibraron al 
conjuro de las inmortales batallas de Mos¬ 
cú, Leningrado, Kursk, Stalingrado, y de 
los combates de los resistentes en Europa 
y Asia, brindándoles con fervor su apoyo 
político, moral y material. 

El fascismo y su ofensiva por la domina¬ 
ción mundial y la guerra, se había conver¬ 
tido en la fuerza de choque del capital mo¬ 
nopolista y en la más tremenda amenaza 



para la humanidad. 

Habla cambiado la situación mundial, 
polarizada entre el imperialismo y su des¬ 
tacamento de choque, el fascismo, por un 
lado, y ia ciase obrera y tas otras capas 
sociales y democráticas y progresistas, 
por el otro. 

En manos de los trabajadores recayó la 
responsabilidad de unir y movilizar a las 
masas obreras y populares en la lucha an¬ 
tifascista y antiimperialista, a través de la 
cuál se abriría ei camino hacia las transfor¬ 
maciones socialistas. 

En los años que van de 1935 a 1945, la 
juventud argentina participó, en corres¬ 
pondencia con sus fuerzas, en la lucha 
mundial antifascista y en la solidaridad ac¬ 
tiva con sus combatientes cuando se de¬ 
sencadenó la guerra. 

En los años relacionados con la contien¬ 
da bélica, incluidos los de la pre y posgue¬ 
rra, tuvimos'un apreciable desarrollo in¬ 
dustrial. 

La clase obrera y los trabajadores en 
genera! duplicaron sus filas, provenientes 
de campesinos y artesanos arruinados. Se 
fortaleció también la burguesía argentina, 
la pequeña burguesía y las capas medias. 

Crecía la actividad y conciencia de las 
masas obreras y populares, y, en ellas, las 
juveniles, sobre todo obreros y estudian¬ 
tes y jóvenes de los barrios modestos. 

Muy destacada fuó la participación com¬ 
bativa de los jóvenes en las luchas del 
pueblo por la vigencia de las normas cons¬ 
titucionales. 

Se desplegó con pujanza el movimiento 
obrero, con gran aporte juvenif. defendien- 


El aporte de la 
juventud argentina 

Por VIRGILIO PELUFFO 


do el derecho a la organización gremial y a 
la legislación laboral y sus intereses eco¬ 
nómicos inmediatos. 

Se ampliaba, impetuoso, el accionar de 
los estudiantes contra la reacción en la 
educación y en la universidad. Crecían los 
reclamos de ios campesinos por precios 
remunerativos y otras aspiraciones. As¬ 
cendían las luchas populares contra las 
concesiones a ios monopolios extranjeros. 

En tal ambiente político crecía la con¬ 
ciencia antifascista. Los obreros, e! pue¬ 
blo, la juventud, con sus sectores de van¬ 
guardia en las primeras filas, impulsaban 
la unidad por la democracia. 

Entre 1936 y 1939 se desplegó con gran 
potencia ei movimiento popular de solida¬ 
ridad con la causa antifascista y la defensa 
nacional que libraba ei pueblo español 
contra ei franquismo y la intervención ale¬ 
mana e italiana, siendo muy relevante la 
contribución juvenil encauzada a través de 
la organización “Jóvenes Amigos de Es* 
paña Leal” {la solidaridad material de los 
argentinos fue ia segunda en el orden 
mundial y se manifestó ia solidaridad com¬ 
batiente participando en las Brigadas in¬ 
ternacionales). 

Al lado de jóvenes de distintas preferen¬ 
cias política o sin ninguna, actuaban con 
fervor los jóvenes comunistas. 

Cuando se produjo la invasión hitleriana 
a ia Unión Sovética, determinando un 
cambio fundamental en el curso de la gue¬ 
rra, profundizándose su carácter, como 
guerra de los pueblos contra ei fascismo, 
se operó en nuestro país, como en el mun¬ 
do, una nueva situación política. 

Se desplegó un ancho movimiento de 
solidaridad! y ayuda a la URSS y demás 
países aliados, en el que los jóvenes figu¬ 
ramos con honor, reuniéndose en torno de 
la “Junta Juvenil Argentina de Ayuda a 
loa Pueblos Antlnazls”, la que, a su vez, 
integraba la “Confederación Democráti¬ 
ca Argentina. Esta realizó siete embar¬ 
ques de ropas, calzado, medicamentos, 
organizó una fábrica de alimentos concen¬ 
trados, otra de calzado, un taller de ropa, 
etc., y tenía numerosas filiales. Las organi¬ 
zaciones juveniles que convergieron en la 
solidaridad ofrecían una gran diversidad, 
desde, por ejemplo, la Comisión por la 
Unidad de la Juventud Argentina, comisio¬ 
nes juveniles sindicales-^ue materializa¬ 
ron jornadas de sacrifico, donaciones de 
quincenas solidarias, etc.—, la Federación 
Universitaria Argentina y ios centros estu¬ 
diantiles, agrupaciones y clubes juveniles, 
comisiones juveniles de distintas colectivi 
dades, etc., etc. Se constituyó una Comi¬ 


sión Pro Participación Argentina en ia 
Conferencia Internacional de la Juven¬ 
tud, en México, y los argentinos fuimos 
organizadores, asimismo, del Congreso 
de la Zona Sur, que tuvo lugar en Montevi¬ 
deo, a comienzos de 1944. 

Simultáneamente tenía lugar la partici¬ 
pación juvenil en las luchas de nuestra cla¬ 
se obrera y el pueblo en favor de la unidad 
antifascista, contra la neutralidad profas¬ 
cista de! gobierno y por la alineación de la 
Argentina junto a los pueblos y naciones 
en guerra contra el nazifascismo, así co¬ 
mo en el combate contra los grupos y co¬ 
rrientes pro-nazis locales. 

La evidencia de la inevitabilidad de ia 
derrota de Alemania e Italia en la guerra y 
la demostración de que la represión no 
bastaba para paralizar a las masas, con¬ 
dujeron, en definitiva al equipo gobernante 
a desplazar el centro de la política oficial 
hacía concesiones económico-sociales y 
la demagogia social. 

Los jóvenes, junto al pueblo, expresaron 
su voluntad de lucha y su sentimiento anti¬ 
fascista en las combativas jornadas que 
tuvieron lugar en la Capital y en todo el 
país celebran la liberación de París en 
agosto de 1944 y la derrota alemana con 
la caída de Berlín en mayo de 1945. 

La Segunda Guerra Mundial, la guerra 
de los pueblos contra ei nazifascismo ha¬ 
bía terminado con la victoria inmortal de la 
humanidad progresista, con la Unión So¬ 
viética como la fuerza determinante de! 
triunfo, al frente de los combatientes anti¬ 
fascistas dei mundo, en e! que, con mo¬ 
destia pero con pasión sin límites, partici¬ 
pamos los jóvenes argentinos de en¬ 
tonces. 

Y la lucha y la victoria florecieron en los 
cambios trascendentales e irreversibles 
que vivió el mundo de alií en más. 

La memorable lucha y sacrificio de millo¬ 
nes de hombres, mujeres y jóvenes en !a 
gesta antifascista; fructifico en la victoria 
militar sobre el nazismo, en mayo de 1945, 
y, en los años subsiguientes, en profundas 
transformaciones mundiales, y el paso al 
socialismo de más y más países, el de¬ 
rrumbe del sistema colonial y los trascen¬ 
dentes avances en las luchas populares 
por la democracia, la independencia na¬ 
cional, el programa social y la paz. que, en 
conjunto, caracteriza nuestra contempora¬ 
neidad. 


VIRGILIO PELUFFO Notorio ex dirigente estudiantil 
-epresentó a la Argentina en el Congreso de la Juvan- 
tud por la Victoria, Montevideo. 1944. 
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LA SOLIDARIDAD 

DEL 

PUEBLO ARGENTINO 

por JUAN JOSE MANAUTA 


E n cuanto llegó a Buenos Aires la noti¬ 
cia de Ja invasión nazifascista a la 
Unión Soviética, las calles de la ciudad se 
colmaron de manifestantes, que expresa¬ 
ban de viva voz su solidaridad con el pri¬ 
mero, y en ese entonces único, país del 
socialismo agredido. El barco soviético 
"Tbilisi”, anclado en el puerto, fue uno de 
los puntos de concentracié n de la pobla¬ 
ción porteña. 

La solidaridad de ios argentinos no se 
quedó en esas demostraciones, que por 
otra parte se multiplicaron en las principa¬ 
les ciudades del interior. Miles de perso¬ 
nas se agruparon en Comités de Ayuda. 
En fábricas y talleres surgieron centenares 
de "ayudistas". Escritores y artistas orga¬ 
nizaron una exposición-feria de obras de 
arte y libros, auspiciada por la AiAPE, enti¬ 
dad cultural que los agrupaba, el producto 
de cuya venta se destinó a los países 
combatientes contra el fascismo (ver NO¬ 
VEDADES, N° 11, noviembre 1984). 

Todo este movimiento desembocó en la 
creación de la Confederación Democrá¬ 
tica Argentina de Ayuda a los Pueblos 
Libres, que en su primera Conferencia na¬ 
cional, efectuada en setiembre de 1942 en 
Buenos Aires, contaba ya con más de 340 
seccionales y con más de 100 mil adhe- 
rentes que contribuían regularmente a su 
sostenimiento. Pertenecían a la Confede¬ 
ración Democrática la Federación Gráfi¬ 
ca Bonaerense, la Federación Obrera 
de la Alimentación, la Federación Obre¬ 
ra del Vestido, la Federación Obrera de 
la Construcción, la Federación Obrera 
Marítima, el Sindicato de Choferes de 
Camiones y Afines, el Sindicato Obrero 
de la Construcción (Capital), el Sindica¬ 
to Metalúrgico, la Unión de Trabajado¬ 
res de Casas Particuiares, la Unión 
Obrera Textil, la Unión de Cortadores 
de Confección y Anexos, la Cámara 
Sindical de Cocineros, Pasteleros y Afi¬ 
nes, el Sindicato Obreros Unidos del 
Puerto de Buenos Aires, el Comité Fe¬ 
rroviario def Sur. Se hallaban también 
adheridos a la Confederación Democráti¬ 
ca organismos tales como la Comisión 


Democrática Alemana, que representaba 
a todas las sociedades de alemanes ene¬ 
migos del hitlerismo; la Comisión Demo¬ 
crática Armenla; el Comité Búlgaro de 
Ayude s los Altados; el Comité Bielorru¬ 
so de Ayuda a la URSS; el Comité Che¬ 
coeslovaco de Ayuda a los Aliados; el 
Comité Esloveno; el Comité Nacional 
Italiano; el Comité Lituano de Ayuda a 
los Aliados; el Comité Democrático 
Ucraniano; la Comisión Sanitaria Ar¬ 
gentina; la Comisión israelita de Ayuda 
a los Aliados; el Comité De Gaulle; el 
Comité Austríaco; la Cruz Roja China; 
la Ayuda Periodística Democrática; la 
Junta Juvenil por la Libertad, etc. Todos 
estos organismos colocaban bonos de 
ayuda, distribuían listas de suscripciones 
en dinero y en especies, efectuaban colec¬ 
tas casa por casa y en los talleres, fábricas 
y empresas, en colegios y universidades; 
realizaban festivales y bailes. 

Estas actividades, coordinadas por la 
Confederación Democrática, permitieron 
el envío de siete Importantes embarques 
de alimentos, ropas, medicamentos. A fi¬ 
nes de 1941, por ejemplo, la Confedera¬ 
ción envió a la Unión Soviética 75 tonela¬ 
das de tales elementos. A fines de enero 
de 1942 había recolectado $ 700.000 para 
adquirir medicamentos y enviarlos a la 
URSS. ' El total de las entradas en dinero 
entre el I o de julio de 1941 al 28 de febre¬ 
ro de 1943 sumaba $ 1.200.026,56. Calcu¬ 
lada a moneda constante, esta cifra debie¬ 
ra multiplicarse varias veces. Cabe recor¬ 
dar asimismo que en 1942 se envió a los 
soldados soviéticos 5.000 pares de boti¬ 
nes, y en 1943, 6.000 pares más. 

Miles de botas, además, guerreras de 
paño doble, camperas, camisas y prendas 
varias, 250 mil ampollas de cafeína y otros 
medicamentos, alimentos concentrados, 
etc. se confeccionaron y fabricaron en los 
tres talleres que organizó al efecto la Con¬ 
federación . 

La Confederación lanzó después una 
campaña de ayuda adicional por cinco mi¬ 
llones de pesos. El primer envío proceden¬ 


te de esta campaña fue una gran partida 
de chocolate concentrado con destino a la 
ciudad de Leningrado, sitiada (900 días) 
por tos ejércitos nazis. El alimento, no obs¬ 
tante, llegó a manos de los heroicos habi¬ 
tantes. Por iniciativa de la Confederación 
Democrática, las agrupaciones gremiales 
adheridas lanzaron la idea de ofrecer una 
hora de trabajo voluntario para la ayuda. 
La iniciativa tuvo amplia acogida, a la que 
se sumaron también algunos patronos, en 
su mayoría pequeños y medianos talleris- 
tas y empresarios. Los trabajadores por¬ 
tuarios se negaron a cargar mercancías 
con destino a la Alemania nazi y sus alia¬ 
dos, que iban vía España. 

La Confederación Democrática estuvo 
presidida por el doctor Augusto Bunge, ex 
diputado nacional socialista independien¬ 
te; el doctor Julio González Iramain, dipu¬ 
tado socialista, ocupó la vicepresidencia; 
el doctor Arturo Orzábal Quintana, radical, 
fue secretario; Salomón Elguer, comunis¬ 
ta, atendía la secretaría de organización; 
el doctor Emilio Troise, también comunis¬ 
ta, asumió las funciones de tesorero; el 
comerciante David Braudo, las de proteso¬ 
rero. Entre los vocales se contaban los di¬ 
putados radicales Camilo Stanchina y Ma¬ 
nuel Pinto, entre otros. 

Cabe destacar la importante labor que 
desplegó la Comisión Sanitaria Argenti¬ 
na. Por ejemplo, en el quinto embarque de 
la Confederación, además de alimentos y 
ropas, se incluyeron 4 millones y medio de 
ampollas cardiotóntcas, y en el último em¬ 
barque, en el mes de agosto de 1943, con 
la policía dentro del local de la Confedera¬ 
ción y poco antes de su clausura por las 
autoridades, se enviaron 4 millones de 
ampollas de diversos medicamentos ela¬ 
borados por la propia Comisión Sanitaria. 

Fisonomía propia adquirió, en el vasto 
movimiento de ayuda, la Junta de ia Vic¬ 
toria (ver NOVEDADES, N° 12, diciembre 
1984), organismo femenino fundado en 
setiembre de 1941. “Pueden y deben en¬ 
grosar las filas de la Junta de la Victoria 
—decía su declaración de principios— to- 








das las mujeres que anhelen la derrota 
del nazismo; es decir, las que estén en 
contra de la barbarle, contra los odios 
de raza, contra la supresión de las líber- 
tades de conciencia, de pensamiento, 
de palabra; las que anhelen la paz y la 
tranquilidad para sus hogares y sus 
hijos." 

Presidida por la señora Ana Rosa 
Schlieper de Martínez Guerrero, en la Jun¬ 
ta de la Victoria (como también en la Con¬ 
federación Democrática) regía el principio 
de que el destino de los fondos recauda¬ 
dos era voluntad del dador. Por ejemplo, 
en el balance del primer año de trabajo de 
la Junta, figuran las siguientes cifras de lo 
obtenido en dinero efectivo: Unión Soviéti¬ 
ca, $ 105.575,58; Gran Bretaña, $ 
20.463,07; China, $ 12.069; EE.UU, $ 
5.957,60. 

El principal aporte de la Junta de la Vic¬ 
toria no fue, sin embargo, en dinero efecti¬ 
vo. Miles de mujeres en todo el país tra¬ 
bajaban voluntariamente tejiendo tricotas, 
confeccionando ropas para los niños, ven¬ 
das y otros elementos sanitarios para los 
hospitales. En la capital y el interior se fue¬ 
ron formando talleres, donde las mujeres 
se reunían para trabajar. 

En junio de 1943 todas las organizacio¬ 
nes de ayuda lanzaron conjuntamente la 
campaña de solidaridad con los héroes de 
Stalingrado. Se había producido el golpe 
de Estado del 4 de junio, y el nuevo go¬ 
bierno declaró ilegales a todas las institu¬ 
ciones de ayuda, entre ellas a la Junta de 
¡a Victoria. A pesar de ello, adoptando 
nuevas formas de organización, se cum¬ 
plió con el plan propuesto: 20.000 prendas 
de abrigo (tricotas, pasamontañas, me¬ 
dias, guantes) tejidas en tana y 30.000 sá¬ 
banas. 

En junio de 1942, formuló estas declara¬ 
ciones el presidente de la Cruz Roja So¬ 
viética: "En el momento más difícil del 
invierno, las madres argentinas ayuda¬ 
ron a los niños de Lenlngrado. Nos lle¬ 
garon tres envíos por un valor total de 
u$s 402.000. Fundamentalmente había 
en estas remesas medicamentos, ropas 
y chocolate... En cuanto a las ropas de 
abrigo, un deber de gratitud me obliga a 
declarar que también fueron muy úti¬ 
les... Lo más útil para el Ejército Rojo, 
entre otros envíos, fue lo remitido en 
peoueños paquetes Individuales. Fue- 
cuidos en el Frente de Careila, 
en ¿i Je _en Ingrado y en el Noroeste, 
con Indicación de que cada paquete de¬ 
bí*' ser entregado dejando constancia 
era un regalo de los argentinos. 
tv oe Insistir en nuestra gratitud por 
todos estos envíos en nombre de la 
Cruz Roja Soviética. Estoy seguro de 
reflejar así el agradecimiento de todo el 
pueblo de la Unión Sovlétlca."B 


Adan). Pero el film cuyo efecto fue impac¬ 
tante y dio cabal idea de Ja epopeya de la 
Gran Guerra Patria, fue Moscú devuelve 
el golpe, estrenada el 31 de marzo del 43 
en el Monumental. Vigoroso documentol 
cuyo título original y tema se refería a la 
defensa de Moscú. Mostraba la heroica lu¬ 
cha de los soviéticos en 54 minutos de alta 
tensión dramática. Los nazis pretendieron 
tomar Moscú en la llamada "Operación Ti¬ 
fón", pero las tropas del Tercer Reich fue-] 
ron derrotadas en los accesos de Moscú. 
La batalla se desarrolló entre setiembre 
del '41 y abril del ’42. Fue la primera gran 
derrota de la Wehrmacht en la Segunda 
Guerra Mundial. El film trataba parte de¡ 
aquella heroica lucha, de los soviéticos. La 
narración en off en castellano fue de Llo- 
pis de Olivares. La película estaba presti¬ 
giada por el Oscar de Hollywood al mejor 
documental de aquel año. 

Dos meses después, ell 2 de mayo del ’ 
43, se estrenó en el Monumental Tanques 
rojos, dirección de Z, Krapkin y R. Mai- 
mian. Era un "documental reconstruido" 
con argumento que trataba de la importan¬ 
cia de los tanques en la lucha contra los 
nazis. j 

El 8 de julio del ’43 se estrenó en el 
Mundial, El camarada V realizada por H. 
Rappaport —el mismo de El profesor Mam- 
lock — quien en 25 minutos, en forma 
sencilla y eficaz, narraba la historia de una 
muchacha soviética que se disfrazaba de 
hombre para incorporarse a la lucha gue* I 
rrillera contra los nazis. I 

Fue en los primeros meses del año 
’45 cuando comenzaron a exhibirse con 
más frecuencia películas soviéticas refe¬ 
rentes a la Gran Guerra Patria. El día 3 de 
mayo, casi al finalizar la guerra, se estrenó 
en el cine Luxor: El diario de un nazi, tres 
episodios dirigidos respectivamente por 
Igor Savchenko, V. Braun y Mark Donskoi, 
que trataban de ia lucha contra el invasor. 
Colaboraron artista del Teatro de Arte de 
Moscú y su productor fue Mijaíl Romm. 
Más adelante, durante aquel año 45, se 
estrenaron las siguientes películas sovióti-l 
cas sobre la Gran Guerra Patria: el 9 del 
mayo, Los vengadores del pueblo del 
Vassily Belaev y Viena liberada (docu-l 
menta! por los cameramen del Tercer Ejér-1 
cito Ucranio) en el Mundial; Héroes dell 
Mar Negro (La heroica batalla de Sebas-I 
tópol) el 7 de junio en el Luxor; en el mis-j 
mo cine el 28-6-45 Este es el enemigo del 
Vassily Belaev, E. Cherviakov, Víctor Eys-| 
slmont y H. Rappaport; el 2-8-45, en ell 
Select Lavalle, Campos de concentra-i 
ción de A. Macheret. I 

Una de las películas más conmovedo-l 
ras de aquellos años fue Arco Iris (reali-l 
zada en 1944) de Mark Donskoi, basadal 
en el argumento de Wanda WasilevskaiaJ 
que se estrenó en el cine Iguazú. Recuerl 
do la emoción del público, el llanto a lágrí-1 
ma viva de algunas mujeres. Este film per*l 
maneeió en ia memoria de muchos por-l 
teños. Él 14-9-45 en el Mundial se estrené! 


Ismael Arcella 


D urante el período 1941-1945, las pan¬ 
tallas cinematográficas de Buenos Ai¬ 
res fueron testimonio de la epopeya de la 
Gran Guerra Patria Soviética. Había difi¬ 
cultades para traer películas europeas, so¬ 
viéticas en particular, desde setiembre de 
1939, cuando comenzó la Segunda Gue¬ 
rra Mundial. El cine soviético producido en 
el lapso '41 - '45 por motivos obvios arribó 
a nuestra ciudad con retraso, y por esa 
razón las películas soviéticas fundamenta¬ 
les referentes a la Gran Guerra Patria pu¬ 
dieron exhibirse al final de la contienda, es 
deeir, bien entrado el año ’45 y algunas en 
el ’46. 

El 19 de setiembre de 1940 se estrenó 
en el cine Broadway, la creación de Ei- 
senstein, Alejandro Nevskf (realizada en 
1938), una de las obras maestras del cine 
soviético, que fue ovacionada. Recuerdo 
que dejó una impresión premonitoria de la 
futura tragedia de la Gran Guerra Patria. 

El 22 de junio de 1941 se produce la 
agresión na 2 ¡ a la URSS. La noticia con¬ 
mueve a la opinión pública. El 17 de se¬ 
tiembre de ese año en el cine Select Lava¬ 
lle, se estrena El profesor Mamlock 
(1938), dirigida por Herbert Rappaport y 
Adolf Minkln con argumento de Friedrich 
Wolf. Fue el primer film antifascista soviéti¬ 
co que cronológicamente vio el público de 
Buenos Aires. Su contenido fundamental 
—a través de un argumento que se desa¬ 
rrollaba en Alemania hitlerista— trataba 
una de las lacras del nazismo: el racismo. 
Cierto tiempo después fue prohibida en la 
Argentina y sólo pudo exhibirse después 
de la guerra. 

La primera película soviética cuyo tema 
se refería a ta Gran Guerra Patria, vista en 
Buenos Aires, fue Guerrilleros de Ucra¬ 
nia (de 1941) realizada por Alexandr 
Dovzhenko y co dirección de lulia Solntse- 
va. Se estrenó el 8 de setiembre del '42 en 
el cine Mundial (donde está ahora el cine 


JUAN JOSE MANAUTA, escritor argentino, autor de 
Las tierras blancas. La crítica ha recibido con bene¬ 
plácito su último volumen de cuentos, Disparos en la 

calle. 
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LA GRAN GUERRA PATRIA 

EN LOS r i 

CINES DE BUENOS AIRES 

Por ISMAEL ARCELLA 


Ucrania en llamas vigoroso testimonio de 
la lucha. 

Pocos meses después, el 7 de noviem¬ 
bre, en el Iguazú, se estrenó el magistral 
Berlín, notable documental realizado por 
Yuri Raizman, que se reveló como uno de 
los testimonios más valiosos de la Gran 
Guerra Patria. Aun me parece escuchar 
los aplausos continuos durante su exhibi¬ 


ción, que en un apasionado "crescendo" 
se convirtieron al final, en apoteótica ova¬ 
ción. La voz en off era la de Llopis de 
Olivares. El año '45 terminó con el estreno 
en el cine París de Guerrilleros, de Igor 
Savchenko. , 

Recién en ei verano del ‘46 se estrenó 
en el Gran Teatro Opera, el 14 de febrero, 

La muchacha 217 (Chelovek N°217, 


realizada en 1944) del maestro Mrja.it 
Romm, una de tas más significativas ex¬ 
presiones cinematográficas de la época. 
El 15 de mayo del ’46 se ofreció en el Ñor- 
mandie Hubo una voz una nlAa (de 1944) 
dirigida por Viktor Eyssimont; el 7 de agos¬ 
to en el mismo cine se estrenó Juramos 
volver, de Iván Pyriev. 

Zola, de Leo Arnstham con argumento 
de Borfs Chirskov, que en Buenos Aires se 
exhibió con el título de Sacrificio supre¬ 
mo, realizada también en 1944, se estre¬ 
nó el 30 de junio de 1947 en el Libertadoc. 
Zola fue quizá el punto máximo de la fil- 
mografía de Arnstham; la dramática ac¬ 
ción de la heroína se hallaba enmarcada 
por la bella música de Dmitri Shostako- 
J vich. Ese mismo año '47 se estrenó el 23 
r de julio en el Normandie, Loa Indomables 
[ (La familia Taras), de Mark Donskoi. 

El cine soviético de la Gran Guerra Pa¬ 
tria suscitó enorme entusiasmo que no se 
limitó exclusivamente a Buenos Aires, sino 
que se extendió al interior del país y en los 
lugares en los que abundaba la colectivi¬ 
dad eslava, como, por ejemplo, Valentín 
Atslna. j 1 

Para no ofrecer una imperdonable vi¬ 
sión parcial del cine soviético que vimos 
en aquel tiempo, debo subrayar que asi¬ 
mismo en Buenos Aires se exhibieron pelí¬ 
culas soviéticas producidas muy poco an¬ 
tes y durante el lapso 1941-1945, cuyos 
temas eran ajenos a la guerra. 

Debo insistir: el lapso ’41 -'45 fue no sólo 
importante como testimonio de la Gran 
Guerra Patria y las implicancias políticas 
que estimuló, sino porque desde aquellos 
años en adelante se impuso en Buenos 
Aires el cine soviético trayóndonos desde 
entonces su humanismo y su empinada 
jerarquía artística. @ 

Fuentes: 

Archivo personal del autor 

"Heraldo del cine", volúmenes de 1939 a 1945. 

Datos ofrecidos por la distribuidora Artkíno. 

Jay Leyda: Klnó. "Historia del flíme roso y so¬ 
viético". (Versión española de la Editorial Eu- 
deba. Buenos Aires, 1965). 

ISMAEL ARCELLA. Crítico de cine. Musicólogo. Di¬ 
rector del Departamento de Música de la Sociedad 
Argentina de Relaciones Culturales con la URSS. 

Programa del estreno de "El diario de un nazi" 
en Buenos Aires. (Archivo def autor). 
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A las 22.30 


SUCESOS ARGENTINOS N° 336 


Ultimos informen iones de lo semana - Dur. 10 minutos. 


A las 22.40 


GRANDIOSO EXITO 


ARTKJNO Pictuiféi. Ine. Frésenla en primicia exclusiva de esta sala, una 
producción cxi mor diñara, supe r V : >cdo por el Comí te Cinematográfico So¬ 
viético de Ja U. R. S. S. 







UN FÍLM EMOCIONANTE VERSION ORIGINAL 

SIN CORTES 

Una penaba origino [ sin concesiones sentí moni a les, cruda y real como 
la vieja n-riiiQ Un episodio del gran, drama, sin parangón en la historia 
e la Hurtu.njítojd "EL DIARIO DE UN NAZI" , , do sus paginas leemos 
las más increíble* v neí asías Irosos . 'Después de dos años de servicio 
m FRANCIA, CHECOSLOVAQUIA y PQLONÍA, he Negado o la cpndusíón 
de r¡un la único íorma de pacificar o EUROPA es proceder a su despoblo- 
l .>n. A pc^ar i Je su íc-rreo disciplino, ío GESTAPO y lo S. S. no tienen 
cferro f i por evo ct soíulamerite necesario la ejecución en tinosa de rehe¬ 
nes por actos crimine (os, que se producen can tonta frecuencia contra 
nosoiros; ton más efectivos. , , 

El poder la libertad, lo Kimona y hasta la vido. en monos de una horda 
’'r cr-rn¡naíe- irresponsables y «A 

INTERPRETES PRINCIPALES: 

Y. ANAZHEVSKAYA - M. BERNES 
N. KOMISSAROV - L. KMtTH - R. RUNGHE 

def Teatro del Arle de Moscú. Producido por MIKHAIL ROMM 

DIRECTORES. 

IGOR SAVCHENKO, V. BRAUN y M. DANSKOY 

Duración: 70 minutos. 
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( f n con ve mente para Minas) 
















A cuarenta años de 

la victoria 
sobre el nazismo: 
defendamos el derecho 
a la paz y a la vida 




H ace cuarenta años, en la primavera 
europea de 1945, la humanidad toda 
celebró con júbilo y esperanza la entrada 
triunfal del Ejército Rojo en Berlín. Acorra¬ 
lados en los sótanos de la cancillería dei 
Tercer Reich, ios jerarcas del nazismo vie¬ 
ron dilapidarse los sueños delirantes de 
dominar el mundo por el terror y la fuerza. 
La URSS y los países que conforman la 
coalición antifascista, así como la resisten¬ 
cia organizada de los pueblos subyuga¬ 
dos, impusieron la paz y tras la horrenda 
catástrofe de Hiroshima y Nagasaki la 
guerra y su cortejo de sangre dejó de ser 
una constante cotidiana para todos ios 
pueblos de la Tierra. 

El fascismo desplegó su brutalidad y 
proclamó su desprecio a la vida, a la histo¬ 
ria. a la cultura, a la dignidad y a la condi¬ 
ción humana, llegando hasta el exterminio 
en los campos de fa muerte y proponién¬ 
dose como meta de su escalada el ominlo 
mundial. 

La amenaza se extendía a todos los 
continentes. La liberación y la victoria fue 
celebrada en todos los rincones del mun¬ 
do. Los argentinos que en el curso de la 
guerra aquilataron su significación históri¬ 
ca y canalizaron de muy diversas formas 
su ayuda y solidaridad a los ejércitos y 
pueblos combatientes, manifestaron en 
las calles su alegría por la victoria alcan¬ 
zada. 

Al rememorar hoy aquellos históricos 
días que salvaron al mundo de la esclavi¬ 
tud fascista, la Sociedad Argentina de Re¬ 
laciones Culturales con la URSS (S.A. 
R.C.U.) señala el peligro cierto de que una 
nueva guerra —esta vez nuclear y de di¬ 
mensión planetaria— atizada por el impe¬ 
rialismo, convierte a la Tierra en un gigan¬ 


tesco ataúd. Se decía antaño con ingenua 
aunque veraz certeza, que la guerra era el 
tiempo en que los padres enterraban a los 
hijos, al contrario de la paz en que éstos 
enterraban a aquéllos. Sucede hoy que ni 
una ni otra cosa podrán darse pues la Tie¬ 
rra entera se convertirá en la tumba yerta 
de todos. No jugamos con las palabras al 
hacer esta afirmación. Los científicos de 
todos los países, especialmente aquéllos 
que estudian la energía atómica y las ra¬ 
mas más avanzadas de la física nuclear, 
han demostrado fehacientemente que los 
armamentos acumulados en este Infernal 
dominio, son capaces de destruir impiado¬ 
samente toda forma de vida, aún emplea¬ 
dos mínimamente. 

Ninguna potencia puede imponerse a 
otra disparando por primera vez estas 
mortíferas armas, pues ninguna defensa 
es eficaz para evitar la consabida repre¬ 
salia. 

No cabe otra solución que el desarme 
nuclear rápido y contundente para que la 
humanidad deje de vivir sobrecogida de 
espanto ante la incertidumbre de que cual¬ 
quier error de cálculo origine una catástro¬ 
fe irreparable. 

La paz y el desarme de los arsenales 
nucleares son imperativos vitales para el 
progreso social y económico, puesto que 
la loca carrera hacia la supremacía anhe¬ 
lada por los belicistas, insume ingentes 
cantidades de dinero que se sustraen a la 
investigación científica, que puede liberar 
a la humanidad del azote del hambre y de 
enfermedades como el cáncer, las cardio¬ 
vasculares y las que afectan a la psiquis 
del hombre. 

S.A.R.C.U. y quienes suscriben este lla¬ 
mamiento convocando a celebrar este 


cuarenta aniversario de la victoria sobre el 
nazifascismo, suman fervorosamente su 
apoyo al “Llamamiento de los cien por la 
vida", así como a la Declaración de Nueva 
Delhi dei Grupo de los Seis que integra la 
Argentina, y al Documento de Atenas, sus¬ 
cripto por los gobernantes, estadistas y 
científicos de todos los continentes, ins¬ 
tando al cese del despliegue nuclear, al de¬ 
sarme y a la desmilitarización del espacio. 

Al recordar y rendir homenaje a los mi¬ 
llones de soldados y civiles tanto soviéti¬ 
cos —que soportaron el peso y el precio 
más alto de la larga guerra— como los de 
Estados Unidos, Inglaterra, Francia. Bélgi¬ 
ca, Holanda, Noruega, Canadá, Polonia, 
Yugoslavia, China, Checoslovaquia, Bul¬ 
garia, Rumania, Albania, Hungría y los lu¬ 
chadores clandestinos de la Resistencia 
de muchos otros países, que posibilitaron 
con ofrenda de su vida la victoria sobre el 
nazismo, S.A.R.C.U. compromete sus es¬ 
fuerzos, desde el espacio que ocupa en la 
vida cultural argentina para realizar todo 
aquello que tiende a lograr que la voluntad 
organizada de ios pueblos aleje para 
Siempre el fantasma de la guerra y la 
muerte nuclear. 

S.A.R.C.U., al fomentar los lazos de en¬ 
tendimiento y relaciones fecundadas de 
mutuo beneficio entre la Argentina y la 
URSS, señala con satisfacción los aportes 
del pueblo y del gobierno soviético a los 
ideales pacíficos de la humanidad. Sus ini¬ 
ciativas y propuestas orientadas a la sal¬ 
vaguardia de la paz, a la eliminación de las 
armas nucleares y al desarme, a la utiliza¬ 
ción del cosmos sólo para fines pacíficos 
coinciden con las posiciones, los anhelos, 
las tradiciones y los intereses permanen¬ 
tes de los argentinos. 













































El. conocimiento mutuo, los intercambios 
económicos y culturales, el fomento de la 
amistad y la comprensión recíproca deben 
prevalecer en las relaciones entre los pue¬ 
blos y las naciones. 

Ellas pueden y deben coexistir en paz a 
despecho de sus desemejanzas políticas, 
económicas y sociales. 

FIRMAS 

Dr. Amérlco García, ex Senador nacio¬ 
nal, ex gobernador de San Juan. 

Ana María Plcchio, actriz. 

René Mujica, director de cine. 

Dr. Cósar A. Cabral, psiquiatra, publicis¬ 
ta, historiador. 

Prof. Elena Larto, tesorera de la Federa¬ 
ción Arg. de Gimnasia, miembro dei Comi¬ 
té Olímpico Argentino. 

María VIKarino, escritora. Gran premio de 
honor de SADE 1982, ex presidente de 
SADE. 

Ofelia Zúccoll FIdanza, poeta, ex secre¬ 
taria de SADE. 

Onofre Lovero, actor y director de teatro. 
Presidente de la Asociación Argentina de 
Actores. 

Alejandra Boero, actriz y directora teatral. 
Dr. Francisco Aguirra, vicepresidente 3° 
del MID. 

Nicandro Pereyra, poeta. 

Dr. Alberto Domenlcone, Presidente del 

MID de San Luis. 

Dr. Duilio Ferrare, escritor. 

Jorge Guerschman, secretario general 
SARCU. 

Pompeyo Campa, compositor, crítico de 
arte, 

Julio Mauricio, dramaturgo, premio na¬ 
cional de arte dramático, 

Raúl Larra, escritor. 

Dr. Ismael R. Arcella, crítico de arte. 
Alberto Foradorl, escritor, 
Nabucodonosor Santón!, especialista 
agrario, ex Diputado Nacional. 

Juan José Manauta, escritor. 

Alberto Vllar, ex Diputado Nacional. 
Noemi Vergara de Blettl, escritora. 
Alejandro Stoka, de la Sociedad Central 
de Arquitectos. 

Jorge Grasso, autor teatral. 

Miguel Angel Solé, actor. 

José María), critico e historiador de teatro. 
María Luisa Rubertino, escritora. 

Julio F. Royano, escritor. 

Sofía Laskl, escritora. 

Alfonso Nassif, presidente de la SADE. 
filial Sgo. del Estero. 

María Rosa Gallo, actriz. 

Raúl Rizzo, actor. 

Francisco García Vázquez, presidente 
de la Sociedad Central de Arquitectos. 
Edmundo Gulbourg, escritor. 

Carlos Alberto Dóbole, presidente de la 
Sociedad Argentina de Escritores. 
Antonio Requeni, poeta. 

José María Gutiérrez, actor. 

Selva Alemán, actriz. 

Manuel Serrano Pérez, secretario de la 
SADE, y muchos más. © 


LA URSS EN LA FERIA DEL LIBRO 
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• El domingo 7 de abril a las 19, se llevó a 
cabo en la sala Leopoldo Lugones el acto 
que el Comité Ejecutivo de la Feria del 
Libro dedicó a la URSS. Habló en repre¬ 
sentación del Comité Ejecutivo el escritor 
Juan José Manauta. A continuación se diri¬ 
gió ai numeroso público el embajador de 
ia URSS, Sr. Oleg Kvasov. Inmediatamen¬ 
te se proyectó la película documental 
"Viaje panorámico por la Unión Sovié¬ 
tica”. 

• El jueves 11 de abril a las 21.30. en el 


salón Azul de la Feria del Libro se llevó a 
cabo la conferencia del critico literario 
Delfín Leocadio Garasa, quien se refirió a 
la “Evolución del héroe en la novela rusa 
(Sbolojov, Leonov, A. Tolstoi.Ostrovskij "■ 

• El sábado 13, a las 21, en la sala José 
Hernández, dialogó con el público el 
prestigioso escritor soviético Julián Se- 
mionov, quien previamente se refirió al te¬ 
ma: “En el 40° aniversario de la derrota 
del nazi-fascismo. Contribución de los es¬ 
critores soviéticos a la victoria”. 


40° ANIVERSARIO DE LA VICTORIA 


• Todos los eventos que la Sociedad Ar¬ 
gentina de Relaciones Culturales con la 
URSS realiza en el presente mes de 


mayo; están dedicados ai 40 a aniversario 
de la victoria sobre el nazi-fascismo, que 
se celebra el 9 de mayo. © 


VIAJES 

' A LA 

■ U R S S 

SARCU continúa auspiciando los 'VIAJES CULTURALES" a la 
Unión Soviética. Allí se visitan instituciones de carácter científico 
cultural y social de acuerdo con un programa preparado con consul¬ 
ta con la Casa de la Amistad URSS-Argentina y SARCU. 

Las próximas salidas serán: ei 16 de julio y el 15 de octubre. 
Durante la primera se recorrerán en 23 días, Moscú, Volgogrado, 
Yalta, Kiev, Leningrado y Tallin. En la segunda, durante 24 días, se 
recorrerá Moscú, Bratsk, Irkutsk, Alma-Ata, Dpshanbe, Tashkent, 
Leningrado y Volgogrado. 

Todas las salidas son en Aeroflot con opcionales a Checoslova¬ 
quia, Hungría, Cuba, R.D.A., Rumania, Francia, Italia, etc. 

Asimismo anuncia dos salidas: 16 y 23 de julio de 1985 de Viajes 
Juveniles promocionales con participación en el XII Festival Murt- 
dialde la Juventud y los Estudiantes que recorrerán las principales 
ciudades de la URSS durante 27 días. 

SARCU auspicia también excursiones de grupos especiales de 
profesionales con programas por disciplina en cualquier época de! 
año. 

Informes sobre estos viajes, SARCU los proporciona en su sede de 
Rivadavia 4266 o por teléfono a los números 981 -5596 y 982-2442, 
en el horario de 15 a 21. En Córdoba, en la sede de 27 de Abril 877, 
de lunes a viernes de 16 a 20 y sábados de 9 a 12, y en ^/lendoza, en 
su sede de Tiburcio Benegas 624 esq. Sgto. Cabra!, de lunes a 
viernes de 17 a 21 y sábados de 9 a 12. 





























Por YURI KAZAKOV 


En mayo de 1955, en Varsovia 
se firmó el Tratado de Amistad, 
Cooperación y Ayuda Mutua, 
como resultado del cual se 
fundó la Organización que 
actualmente integran Bulgaria, 
Hungría, la República 
Democrática Alemana, Polonia, 
Rumania, la URSS y 
Checoslovaquia. La firma del 
Tratado de Varsovia fue 
provocada por la actividad de 
la OTAN y tiene por objeto 
garantizar la seguridad de los 
países signatarios del Tratado y 
salvaguardar la paz en Europa. 
Está abierto a otros Estados, 
independientemente de sus 
sistemas sociales y estatales. 
Los Estados participantes en el 
Tratado de Varsovia se 
comprometieron a renunciar a 
la amenaza de la fuerza o a su 


empleo, pero en caso de que 
se produzca una agresión 
armada a un país signatario del 
Tratado, prestar al país 
agredido una ayuda urgente 
con todos los medios 
necesarios, Incluida la fuerza 
armada. Los miembros de la 
Organización se 
comprometieron a actuar en 
espíritu de amistad y 
cooperación con el fin de 
fortalecer sus relaciones 
económicas y culturales, 
ateniéndose a los principios de 
respeto recíproco, de 
independencia, soberanía y de 
no injerencia en los asuntos 
internos de los Estados del 
Tratado y de otros. El órgano 
supremo de la Organización 
del Tratado de Varsovia es el 
Comité Consultivo Político. 


LA HISTORIA ES EL JUEZ 
MAS SEVERO 

C uál fue el motivo para que los Estado 
socialistas crearan esta alianza de 
tensiva? Es un axioma de que todo Impoi 
tante acontecimiento político sólo pued 
evaluarse correctamente en un concret 
contexto histórico. Veamos el context 
histórico del surgimiento de las dos aliar 
zas político-militares en confrontación. 

La OTAN surgió en 1949, sobre la ol¡ 
de la primera fase de la “guerra fría". Yi 
en aquel entonces, EE.UU. poseía el arm¡ 
nuclear, colocada en ojivas. Estas última 
ya podían ser transportadas hacia lo; 
blancos en la URSS, pues EE.UU. tení¡ 
bombarderos estratégicos que a la sazói 
la Unión Soviética no poseía. Además, Es 
tados Unidos contaba con una cadena di 
bases militantes a lo largo de las frontera! 
soviéticas. 

¿Amenazaba el arma nuclear estadou 
nidense a la Unión Soviética? Podemos 
decir sin ambages que para aquel enton¬ 
ces se trazaron planes concretos de agre- 









La amistad entra los 
patees dml Tratado 
de Varsovla. 


lazos da sangre en 
la lucha común 
contra al fascismo, 
jamás será 
trastornada. En le 
foto: los afóretelas 
táctico-opera tlvos 
da Estados Mayores 
y da las tropas da 
los patees da! 
Tratado da Varsovla, 
denominados 
“Escudo 79". 


tn los años 
1978-1980, la URSS 
retiró 

unllataralmanta de 
la RDA 20 mil 
efectivos, mil 
tanques y otro 
material da guerra. 
La ciudad da 
Lutharstadt 
Wlttenbarg. 5 de 
diciembre de 1979: 
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sión nuclear a la URSS y a varios Estados 
que habían optado por el desarrollo socia¬ 
lista. El primer plan de esta serie fue ela¬ 
borado poco menos de dos meses des¬ 
pués de ios bombardeos nucleares de Hi¬ 
roshima y Nagasaki. En dicho plan se trató 
de 20 blancos en el territorio soviético. En 
1949 se trazó el plan “Offtackle”. Al apre¬ 
ciar sus “perspectivas”, un comité especial 
presidido por el general norteamericano H. 
Harman señaló concretamente: "La fase 
primaria de la ofensiva atómica eliminará a 
2 millones 700 mil personas y a otros 4 
millones en función del estado de los me¬ 
dios soviéticos de defensa pasiva.” ¿Se 
necesitan comentarios? No holgará el que 
se refiere directamente a la creación de la 
OTAN. El 5 de abril de 1949, es decir, un 
dfa después de haber sido firmado el trata¬ 
do que estipulaba crear el Pacto Noratlán- 
tico, el periódico “The Wall-Street Journal” 
se permitió publicar un testimonio caracte¬ 
rístico: “Pese a toda la propaganda, el 
Tratado Noratlántico reduce a la nada los 
principios de la Organización de las Nacio¬ 
nes Unidas.” 

EL TRATADO DE VARSOVIA 
NO SOLO ES CONTRAPESO 
DE LA OTAN 

Pues bien, la OTAN (potente máquina 
militar, apuntada contra blancos totalmen¬ 
te determinados) surgió en abril de 1949, 
cuando la URSS aún no tenia la bomba 
atómica. 

El peligro que esta nueva etapa de con¬ 
solidación de los más importantes Estados 
occidentales representaba para la paz en 
Europa y en todo el mundo, llegó a ser 
evidente cinco años después, cuando la 
sesión del Consejo de la OTAN (diciembre 
de 1954) tomó la decisión de dotar las 
fuerzas armadas de este bloque con el ar¬ 
ma nuclear. Vieron la luz los Convenios de 
París que entraron en vigor en mayo de 
1954. Todo aquello significó que en Euro¬ 
pa se había formado una nueva situación 
política. También vale la pena mencionar 
otra circunstancia, la cual, estoy seguro, 
muchas personas no recuerdan. En 1954, 
EE.UU. y sus aliados se negaron a anali¬ 
zar la cuestión de la entrada de la URSS 
i en el Tratado Noratlántico, confirmando 

con ello el carácter cerrado, agresivo y añ¬ 
il tisoviético de la OTAN. Una nueva amena- 
í, za extraordinaria obligó a la URSS y a sus 
1 aliados a dar un paso excepcional, pero 
l muy necesario en aquella concreta situá¬ 
is ción histórica. El 14 de mayo de 1955, en 
r la capital de Polonia, se firmó un tratado 

! colectivo de aliados: el Tratado de Amis- 

| tad, Cooperación y Ayuda Mutua, que en¬ 

tró en la historia como ei Tratado de Var- 
■ sovia. 


Es absurdo comparar el Tratado de Var- 
sovia con la OTAN, pues son organizacio¬ 
nes completamente diferentes. Menciona¬ 
ré sólo algunas diferencias de principio, 
propias de ambos Tratados. Hemos habla¬ 
do del carácter cerrado de la OTAN, mien¬ 
tras que el Tratado de Varsovia se declaró 
abierto a todo Estado que estuviese dis¬ 
puesto a acoger sus principios. ¿Cuáles 
son? Sobre todo, son los compromisos de 
“abstenerse, en sus relaciones internacio¬ 
nales, de la amenaza con la fuerza o del 
empleo de ésta última, y de solucionar sus 
controversias internacionales por medios 
pacíficos (...)" (Art. 1). Lograr la “adopción 
de medidas eficaces para reducir univer¬ 
salmente los armamentos, para prohibir el 
arma nuclear, termonuclear y otros tipos 
del arma de exterminio en masa” (Art, 2). 
Procurar que “se funde un sistema de se¬ 
guridad colectiva en Europa, basado en la 
participación en él de todos ios Estados 
europeos, independientemente de sus re¬ 
gímenes sociales y estatales (...)" (Preám¬ 
bulo). 

También nos parece importante señalar 
que a la hora de su fundación, el Tratado 
de Varsovia declaró que estaba dispuesto 
a dejar de existir, cuando desapareciesen 
las causas que motivaron su surgimiento. 
Cabe hacer recordar que en el último Artí¬ 
culo (11) del Tratado se dice: “En caso de 
que en Europa se cree un sistema de se¬ 
guridad colectiva y de que se concerté con 
este fin el Tratado Europeo de Seguridad 
Colectiva, a lo cual sistemáticamente aspi¬ 
rarán las Partes Contratantes, el actual 
Tratado perderá su fuerza, a partir del día 
en que entre en vigor el Tratado Europeo." 


IDEA DOMINANTE: NO EMPLEO 
DE LA FUERZA MILITAR 

Fundado en plena conformidad con el 
espíritu y la letra de la Carta de la ONU, el 
Tratado de Varsovia no sólo apareció co¬ 
mo contrapeso político militar de la OTAN, 
sino como antípoda del Tratado Noratlántí- 
co, como instrumento para fortalecer la 
paz y la seguridad de los pueblos. Esto lo 
atestiguan las primeras iniciativas pacífi¬ 
cas y ios primeros pasos prácticos del Tra¬ 
tado de Varsovia. He aquí sólo un paso 
que resultó nada fácil y bastante demos¬ 
trativo: desde mayo de 1955 hasta mayo 
de 1958 el número de las fuerzas armadas 
de los Estados signatarios del Tratado de 
Varsovia se redujo en 2 millones 477 mi! 
efectivos. Desde los primeros días de su 
existencia, el Tratado de Varsovia ha veni¬ 
do practicando la política del buen ejem¬ 
plo, que llama abierta y honestamente a 
Occidente a sostener el diálogo, a tener 
una actitud nueva respecto al fortaleci¬ 


miento de la paz, actitud que correspon¬ 
diera a las nuevas realidades. 

Las declaraciones políticas de los Esta- ] 
dos signatarios del Tratado de Varsovia! 
son documentos serios y muy importan- i 
tes, en los cuales se expresan (Os criterios 
que en un momento u otro tienen dichos 
Estados respecto a la situación en el mun¬ 
do, se hace énfasis político en las más 
importantes tendencias de las relaciones 
internacionales. 

Al leer una tras otra las declaraciones 
políticas de la Organización del Tratado de 
Varsovia se puede notar la diferencia de 
estos documentos frente a la aplastante 
mayoría de ios documentos de la OTAN. 
Los primeros están caracterizados por su 
naturaleza pacífica, constructiva y, tam¬ 
bién, por su optimismo. 

AÑO DE 1956: RESOLVER 
CONTROVERSIAS Y LITIGIOS 
MEDIANTE LAS NEGOCIACIONES 
Y NO MEDIANTE LAS ARMAS 

Podemos decir que para 1956 brilló un 
rayo de esperanza de relajarse la tensión 
internacional. La primera declaración polí¬ 
tica del Tratado de Varsovia, tomada en 
Praga en enero de 1956, reza: “Aparecie¬ 
ron nuevas y no aprovechadas posibilida¬ 
des de mejorar las relaciones entre los Es¬ 
tados y de fortalecer la cooperación inter¬ 
nacional, independientemente de las dife¬ 
rencias en las estructuras sociales de los 
Estados. Se justificó el método de solucio¬ 
nar las controversias y los litigios entre los 
Estados no mediante el empleo de la fuer¬ 
za y de amenaza con ésta, sino mediante 
las negociaciones teniendo presentes los 
intereses recíprocos de las partes 1 '. Los 
Estados del Tratado de Varsovia, se dice 
después en la declaración, consideran 
que las “condiciones pacíficas para el de¬ 
sarrollo de los pueblos europeos pueden 
ser garantizadas de mejor modo mediante 
la creación de un sistema de seguridad 
colectiva en Europa, la cual sustituiría a 
los grupos militares”. 

AÑO DE 1956: PACTO DE NO 
AGRESION, INSTRUMENTO PARA 
FORTALECER LA PAZ 

Dos años más tarde, la situación en Eu- i 
ropa se agrava bruscamente. En la OTAN : 
crecen rápidamente los gastos militares y j 
se toman decisiones peligrosas con miras 1 
a emplazar en varios países de Europa i 
Occidental y Meridional cohetes nucleares 
norteamericanos y a duplicar las fuerzas 
armadas que están bajo los mandos del 
jefe supremo de la OTAN. Todo parecía « 
indicar que había llegado la hora para que j 


i 
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ei Tratado de Varsovia también comenza¬ 
ra a blandir las armas. Sin embargo, en los 
países del Tratado de Varsovia toman otra 
decisión que a primera vista parece para¬ 
dójica: no espolear la confrontación sino 
valiéndose de medios más efectivos, des¬ 
brozar de manera más decidida el camino 
hacía la paz. Los países del Tratado de 
Varsovia anuncian su decisión de realizar 
otra amplia reducción de sus Ejércitos (en 
más de 400 mil efectivos), además de la 
reducción de 2,5 millones de efectivos que 
se efectuó después de 1955. También 
promueven serias propuestas políticas, 
una de las cuales es la de concertar un 
Pacto de No Agresión entre los países del 
Tratado de Varsovia y los del Tratado No- 
ratlántico, Pacto basado en compromisos 
concretos. “(■..) Si las potencias de la 
OTAN encontraran, a fin de cuentas, la po¬ 
sibilidad de concertar el Pacto de No Agre¬ 
sión con los Estados del Tratado de Var¬ 
sovia, esto sería el inicio de un viraje de¬ 
seado (...) hacia la confianza y la coopera¬ 
ción pacifica entre Estados que actual¬ 
mente se encuentran enfrentados como 
participantes en bloques militares’ 1 —se 
dijo en la Declaración formulada en mayo 
de 1958 en Moscú. 

DOS DECENIOS DESPUES: NO 
SER EL PRIMER PAIS EN 

EMPLEAR EL ARMA NUCLEAR 

Vale la pena señalar que la idea del 
Pacto de No Agresión, lo mismo que otras 
muchas, en aquel entonces Occidente no 
Ea aprobó ni la aceptó. Pero 9a lógica de 
aquella idea fue muy actual e importante. 
La voluntad mostrada por ios Estados so¬ 
cialistas con miras a resolver todos los liti¬ 
gios y problemas por medios pacíficos, sin 
recurrir a ta fuerza militar, desempeñó, in¬ 
dudablemente, un papel en aquel viraje 
hacia la distensión, cuyo punto culminante 
llegó a ser la Conferencia Europea de Hel¬ 
sinki de 1975. 

Siguiendo la lógica del Pacto de No 
Agresión, los países del Tratado de Varso¬ 
via en noviembre de 1976 proponen con¬ 
certar entre los Estados participantes en la 
Conferencia Europea el acuerdo de no ser 
ei primer país en emplear contra otro el 
arma nuclear. ¿Por qué se trata del arma 
nuclear? No sólo porque ésta es el arma 
de exterminio en masa más peligrosa para 
la humanidad, sino también por ser la más 
propicia para asestar el primer golpe. 

DOS ENFOQUES A LA 

POLITICA DE FUERZA 

A finales de ios años 70 y más aún en el 
primer lustro de los '30 la situación política 


se diferenciaba mucho de la que tuvo lu¬ 
gar en plena distensión, es decir, a media¬ 
dos de ios 70. La OTAN comenzó a acele¬ 
rar la carrera de armamentos, fundamen¬ 
talmente, de nueva calidad. En Europa 
aparecieron misiles norteamericanos de 
alcance medio, arma de primer golpe. 

Pero también en cualquier clima políti¬ 
ca, inciuso durante un fuerte enfriamiento, 
el Tratado de Varsovia no se cansa de de¬ 
mostrar que la confrontación no es el mé¬ 
todo de resolver los problemas; la solución 
no está en Eas nuevas espiras de la carrera 
armamentista, sino en nuevas negociacio¬ 
nes basadas en el principio de igualdad y 
seguridad equitativa de las partes; ei 
asunto no está tanto en las dificultades 
prácticas que obstaculizan el camino ha¬ 
cia la limitación de la carrera armamentista 
y ei paso al desarme, como en la voluntad 
política de los jefes de Estado. 

Ya en ia Declaración de Moscú de 1978, 
los países del Tratado de Varsovia decla¬ 
raron: no existe un tipo de armamentos 
que los Estados participantes en la Confe¬ 
rencia no estén dispuestos a limitar o a 
reducir basándose estrictamente en el 
principio de no lesionar ia seguridad de 
ninguna de Jas partes. 

Dos años más tarde, en la Declaración 
formulada en mayo de 1980 en Varsovia, 
los Estados del Tratado de Varsovia de¬ 
clararon que "no aspiraban ni aspirarían a 
tener la superioridad militar”, que ‘‘no te¬ 
nían ni tendrían otra doctrina estratégica 
más que la defensiva, que no tenían ni 
tendrían el deseo de crear el potencial de 
primer golpe nuclear”. 


PROBLEMA CLAVE DE LOS AÑOS 
’80: NO EMPLEAR LA FUERZA 
MILITAR Y MANTENER LAS 
RELACIONES DE PAZ 

¿No significa que, como a veces dicen 
en Occidente, la firma del Tratado de No 
Ser el Primer País en Emplear ei Arma 
Nuclear aumentará el riesgo de una gue¬ 
rra con el empleo de los medios tradicio¬ 
nales de exterminio? En 1980, la Organi¬ 
zación del Tratado de Varsovia propone a 
los países participantes en la Conferencia 
Europea firmar un acuerdo de no ser los 
primeros en usar unos contra otros las ar¬ 
mas nucleares ni las tradicionales. Pasan 
tres años y Oriente promueve una nueva 
propuesta de firmar un Acuerdo de No 
Emplear ia Fuerza Militar y de Mantener 
las Relaciones de Paz entre los Estados 
signatarios del Tratado de Varsovia y los 
miembros de (a OTAN. En mayo de 1984 
los Estados del Tratado de Varsovia en¬ 
vían al respecto un Mensaje especial a ios 
Estados miembros de la OTAN, propo¬ 


niéndoles iniciar reuniones consultivas 
multilaterales. 

El viraje dado por la OTAN de la disten¬ 
sión a la confrontación no disminuyó, sino 
que aumentó, ei número de propuestas de 
paz y de pasos concretos provenientes de 
Oriente. 

A este respecto es necesario recordar 
que la URSS asumió el compromiso unila¬ 
teral de no ser ei primer país en emplear el 
arma nuclear. ¿Cuáles son tos objetivos 
que persigue la Unión Soviética, asumien¬ 
do voluntariamente en los 80 estos 
compromisos limitadores? (Baste recordar 
sobre el particular que también en la ac¬ 
tualidad sigue en vigencia la moratoria uni¬ 
lateral: compromiso asumido por la URSS 
de no emplazar en el espacio cósmico nin¬ 
gún arma antisatélite.) 

Si pasamos de lo particular a lo general, 
la expresión más importante de que los 
países del Tratado de Varsovia combinan 
orgánicamente ta responsabilidad y el op¬ 
timismo en la actualidad, podría expresar¬ 
se así: consideran que es posible superar 
la extraordinariamente peligrosa situación 
actual en las relaciones internacionales y 
saben dónde están las principales "seña¬ 
les de control” de los cambios positivos 
necesarios para los pueblos. En el Comu¬ 
nicado de la reunión que el 4 de diciembre 
de 1984 celebró el Comité de Cancilleres 
de ios países signatarios del Tratado de 
Varsovia, se dice: “Existen las posibilida¬ 
des de mejorar la situación, para lo cual se 
necesita pasar a la política de realismo y 
de cooperación práctica en la solución de 
los problemas planteados ante los pueblos 
de Europa y de otros continentes. Es ne¬ 
cesario sostener un serio y equitativo diá¬ 
logo entre los Estados de diversos siste¬ 
mas sociales, celebrar negociaciones, en 
las que las partes comprendan su alta res¬ 
ponsabilidad y procuren alcanzar resulta¬ 
dos positivos”. Los Estados socialistas, se 
subraya en el Comunicado, están dispues¬ 
tos a realizar tales negociaciones. 

Si nos referimos a la idea, al sentido y al 
objeto de tales negociaciones, la postura 
de los Estados socialistas es senciíla: ga¬ 
rantizar la seguridad mediante la igualdad 
de fuerzas a un nivel mínimo. 

Creo que toda persona honesta que 
comprenda algo de política mundial ha de 
reconocer que ei Tratado de Varsovia 
cumple su 30 aniversario desempeñando 
su habitual misión de principios: baluarte 
de la seguridad de los países que lo inte¬ 
gran; garante de la paz en Europa y en 
todo el mundo; activo líder de las fuerzas 
que luchan por detener la carrera de arma¬ 
mentos; generador de iniciativas que dan 
a los pueblos la posibilidad de mirar con 
confianza el nacimiento del siglo XXI. 0 
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•sta aldea, con esas casitas que le 
ídaban vida a la llanura sembrada 
colinas en esta región de Letonia, 
> totalmente destruida durante la 
erra y desde el invierno de 1942 
sta el verano de 1944, no figuró en 
igún mapa. Existió antes de esa fe’ 
a y existe ahora también, pero 


—como si en el tiempo hubieran va¬ 
cíos— la historia de la aldea Audrini 
se interrumpió durante 2Vz años. 

Estos acontecimientos ocurrieron 
así: En el otoño de 1941, la campesi¬ 
na Anisia Glúshneva acogió en su ca¬ 
sa a cinco soldados soviéticos heri¬ 
dos. Los hitlerianos, que entonces 


ocupaban la aldea, se enteraron de 
ello. El jefe de la policía de Letonia, el 
teniente coronel de la SS, Strauss, or¬ 
denó borrar de la faz de la tierra la 
aldea de Audrini y aniquilar a todos 
sus habitantes. (Véase la fotocopia de 
la orden militar). En unas cuantas ho¬ 
ras, las llamas redujeron la aldea a 












































cenizas. En ia plaza de mercado de la 
aldea vecina, Rezekne, fueron fusila¬ 
dos treinta hombres, habitantes de 
Audrini. El resto de los vecinos de la 
aldea —mujeres, ancianos y niños, 
185 personas en total— fueron condu¬ 
cidos al bosque y allí asesinados a 
sangre fría. 

Unicamente se salvó de esta ma¬ 
tanza, por casualidad, la familia de los 
Platónov, que fue recogida en uno de 
los caseríos más lejanos y recónditos 
del lugar. En la fotografía hecha en el 
verano de 1944 se puede ver el en¬ 
cuentro de esta familia con los solda¬ 
dos soviéticos que participaron en los 
combates por la liberación de Letonia. 
En la primera fila se ve a Kapitolina 
Platónova con un niño en los brazos. 
El tercero de la derecha es Leorti Pla¬ 
tónov. 

En las fotografías del álbum familiar 
de los Platónov, hechas antes y des¬ 
pués de la guerra, se puede apreciar 
claramente la antigua y nueva historia 
de la aldea Audrini, resurgida de la na¬ 
da por obra y gracia de las manos la- 


* 

boriosas y cansadas de Kapitolina y 
Leonti. 

La primera casa la levantó sobre las 
cenizas, Vasili Glúshnev, cuando re¬ 
gresó del frente. El fue el único sobre¬ 
viviente de los diecinueve Glúshnev 
que entonces vivían en la aldea. Hoy 
viven en esta casa su hijo Iván con su 
esposa Lidia y los niños de ambos, 
Vladímir, Tatiana y Liuba que es la 
más pequeña de la familia Glúshnev. 
Como se puede apreciar, el árbol ge¬ 
nealógico campesino no ha podido 
ser derribado... 

En Letonia todo el mundo ama a los 
niños. Pero para los habitantes de ia 
aldea Audrini, los niños significan algo 
más que exponentes de la nueva ge¬ 
neración. Ellos son la viva personifica¬ 
ción del renacimiento de la propia 
vida. 

En la escuela donde estudian los 
hijos de los campesinos se reciben 
muchísimas cartas de numerosos pai¬ 


ta vida pacífica en la renacida Audrini: la 
avlcultora Yanlna Vabaf con su perro 8lm, 
su gato Mitka y su gacela Ualechka. 


ses. En la mayoría de ellas se repite la 
misma pregunta: ¿Cómo sois voso¬ 
tros, niños de Audrini? 

Estos niños son alegres, confiados 
y despreocupados como todos los 
niños del mundo, pero cuando los 
alumnos de la escuela secundaria de 
Audrini depositan ofrendas florales al 
pie del monumento en memoria de los 
caídos, sus rostros se iluminan con 
las llamas de la tragedia del pasado. 

Las víctimas habían sido sencillos y 
pacíficos campesinos que cultivaban 
trigo. Los fascistas se obstinaron en 
que estas tierras quedaran abandona¬ 
das para siempre y en que no se co¬ 
nociera en estos lugares el laborioso 
trabajo de los campesinos. Sin embar¬ 
go, el amor a ia vida de esta aldea 
resultó ser más fuerte que las armas. 

..."Mira, hijita, ¿no es papá aquél 
que allí viene de trabajar en e! cam¬ 
po?" —le dice mamá María a Ivita $tu- j 
dens, la más pequeña de todos los 
habitantes de la aldea Audrini. 

Al finalizar la semana laboral, mu¬ 
chos audrinienses se convierten en 
turistas de carretera. Viajan en sus 
automóviles a los pintorescos lugares 
del litoral del golfo de Riga que han 
hecho tan famosa a Letonia. 

Al mismo tiempo, en Audrini hay 
siempre muchos turistas. Vienen no 
solamente de Letonia y de otras repú- 
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blicas de la Unión Soviética, sino tam- 
bión del extranjero. Vienen a rendir 
homenaje ante el monumento a la me¬ 
moria de tas víctimas de ios luctuosos 
acontecimientos de enero de 1942. 

El hecho real de que el número de 
visitantes de la aldea no disminuye 
con el tiempo, es una esperanza y un 
consuelo para los audrinienses: el 
mundo no se olvida de la tragedia de 
su aldea. El recuerdo de las víctimas 
de la guerra es el punto de partida en 
la marcha por la paz. © 
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El 

soldado 

Zhúkov 
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da del habla”. Todo esto, además de 
las múltiples heridas en su cuerpo. 
“Se podía decir que yo era nada más 
que mi mitad" —dijo después Nikífor 
sobre su propia persona. Sin embar¬ 
go, el soldado Nikífor Zhúkov sola¬ 
mente había cumplido veintidós años. 

Los médicos le inculcaron la espe¬ 
ranza de vivir y las operaciones qui¬ 
rúrgicas se repetían una tras otra. 

Solamente a los cuatro años, cuan¬ 
do una vez iba a la ciudad para hacer¬ 
se la operación siguiente, oyó inespe¬ 
radamente el silbato de una locomoto¬ 
ra de vapor que se encontraba en la 
estación del ferrocarril. Sin quitarse la 
mochila, recorrió los doce kilómetros 
de regreso a casa y abrazó a su ma¬ 
dre que se lanzó a recibirlo. Se trataba 
de un milagro, en el que creyeron los 
dos, pero que pudo no haber sido. 

No, no fue aquel día que Zhúkov 
recuperó el habla y el oído. Tuvo que 
someterse a otra operación y seguir el 
tratamiento durante otro año entero. 
Pero aquel silbido intermitente fue el 
comienzo. 

Desde entonces recomenzó, por 
así decir, su nueva vida común y co¬ 
rriente. Se trasladó a vivir a Ucrania, 
empezó a estudiar y se puso a tra¬ 
bajar. En cierta ocasión conoció en el 
tren a una muchacha llamada Lidia; 
bastó una escasa hora de conversa¬ 
ción para que Nikífor comprendiera 
que había encontrado a su futura es¬ 
posa. Por su parte, Lidia quedó pro¬ 
fundamente convencida de que nunca 
en su vida había conocido a un hom¬ 
bre tan interesante como Nikífor. For¬ 
maron su hogar, tuvieron buenos hijos 
y viven juntos desde hace casi cua¬ 
renta años. 

Viven su vida cotidiana, como la vi¬ 
ven muchos millones de personas. 
Una vida infinitamente querida y cara 
si se quiere medir con el precio que 
por ella tuvieron que pagar Nikífor y 
aquellos noventa y nueve de cada 
cien muchachos de su edad que no 
pudieron regresar de la guerra. 


C ada vez que, por voluntad de la 
mecánica celeste, se produce el 
relevo de años, la gente parece espa¬ 
bilarse y se interroga: ¿qué habrá por 
delante? Esta sacramental autoínte- 
rrogación del espíritu humano se deri¬ 
va no sólo del tradicional deseo de fe¬ 
licidad para uno mismo y para los 
suyos, aunque el concepto de felici¬ 
dad, dicho sea de paso, depende, en 
gran medida, de los criterios axioiógi- 
cos por los que se rijan el individuo y 
la sociedad. La autointerrogación en 
vísperas del año nuevo, cuya llegada 
cierra un ciclo de tiempo para comen¬ 
zarlo de nuevo, implica mucho más. 
Se puede decir que implica la realidad 
en su entera dimensión, con sus ma¬ 
nifestaciones y parámetros diversos,, 
desde los problemas cardinales de la 
existencia y la grandeza de las obras 
iniciadas, hasta la eterna y diaria 
preocupación por el pan nuestro de 
cada día. 

Llevo retraso escribiendo estas co¬ 
sas: el tiempo corre más rápidamente 
de lo que uno cree. Mas espero que 
no sea el calendario lo que cuente, 
sino la esencia de las reflexiones. 

Estoy pensando en que con la lle¬ 
gada de 1985, el año 2000 ha queda¬ 
do a tres lustros vista. Restan, pues, 
quince años. ¡Tan solo quince años! 
No es que sea mágica la cifra. Simple¬ 
mente hay una curiosa evidencia a 
constatar: los quinceañeros de hoy 
habrán cumplido treinta cuando llegue 
el año dos mil. De suerte que tienen 
por delante una preciosa edad, en la 
que se está en la plenitud de fuerzas. 
Y to estarán en ta antepuerta del ter¬ 
cer milenio. No voy a ocultar que les 
tengo envidia a quienes habrán cum¬ 
plido treinta para aquellas fechas, y, 
de antemano, me alegro por ellos. 

ICoincidencia rarísima y mágica, si 
prefieren! Queda poco por esperar, si 
es que el mundo alcanza ese impor¬ 
tantísimo jalón histórico sin sufrir una 
catástrofe global. 

¿HAY QUE PENSAR EN ELLO? 

¿Podrá la civilización humana ini¬ 
ciar el tercer milenio con la plena 
grandeza de su razón y de sus reali¬ 
zaciones? ¿Cabe pensar en ello a es¬ 
tas alturas? ¿Y por qué no? Si toma¬ 
mos en cuenta toda la imaginable du¬ 
ración del género humano en la Tie¬ 
rra, la historia, en este caso concreto, 
ya se cuenta, en términos relativos, 

, por “horas" y “minutos". El tren del 


año 2000 ya está en recta final, ya se 
divisan sus contornos y tiene ya en¬ 
cendida la luz verde. A tal distancia es 
ineludible la lógica pregunta: ¿cómo 
será la vida de los humanos en el siglo 
que viene? 

No se trata, por supuesto, de la arit¬ 
mética cronología que no depende de 
nuestra voluntad, sino de qué nos es¬ 
pera en el nuevo siglo, qué tendrá de 
programado para nosotros por noso¬ 
tros mismos. Y la gente ya está pen¬ 
sando en esto. Por ejemplo, en el 
marco de ia Academia Europea de Ar¬ 
tes, Ciencias y Humanidades, de ia que 
soy miembro y que no hace mucho cele- 
bró su asamblea en Estocolmo. 
Esta institución científica internacional 
—no gubernamental— agrupa a los 
muchos hombres de la ciencia y la 
cultura. Ahora bien, en las intervencio¬ 
nes de sus miembros —científicos y 
pensadores— también han comenza¬ 
do a aparecer pronósticos y previsio¬ 
nes futurológicas ante la próxima lle¬ 
gada del año 2000, según el calenda¬ 
rio gregoriano. La cuestión, pues, está 
abierta: ¿cómo será el futuro? 

Existe una regularidad fundamen¬ 
tal, universalmente reconocida y co¬ 
rroborada por el devenir mismo de la 
existencia: en la vida todo tiende a 
crecer y a multiplicarse. En esta evo¬ 
lución todo lo vivo se impone inevita¬ 
blemente a las fuerzas del mal en 
cualquiera de sus formas. Es la supre¬ 
ma lógica de la naturaleza de las co¬ 
sas, consistente en una inextinguible 
propiedad biológica del albumen: la 
autopreservación. Con la misma regu¬ 
laridad axiomática opera en la vida so¬ 
cial la ley de la existencia, concretán¬ 
dose en la organizada voluntad de las 
masas que luchan por la paz y por una 
vida mejor, en la aspiración del hom¬ 
bre a vivir y continuar en la constante 
sucesión de generaciones. 

A tales reflexiones induce un pode¬ 
roso clamor, casi impetración, en el 
que convergen múltiples voces de to¬ 
dos Eos confínes del planeta. Es el cla¬ 
mor por la paz en el mundo entero. 
¡Conservemos la paz! ¡Qué sencilla, 
confiable y breve es la consigna) Por 
otra parte, cabría preguntar si no nos 
estamos pidiendo la paz a nosotros 
mismos. ¿Ironía de la fortuna? 

Sin entrar en las causas ni en los 
detalles de la mundial crisis nuclear, 
quisiera llamar la atención de las pre¬ 
sentes generaciones —de las cuales 
depende, en última instancia, el de¬ 
senlace de la cuestión de “ser o no 
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ser” —sobre una circunstancia que, a 
mi juicio, debe preocupar a la gente, 
siempre y en todas partes, en la mis¬ 
ma medida que la necesidad de pro¬ 
curarse el pan de cada día. Se rata 
de reconocer, en términos Incondicio¬ 
nales y absolutos, y a todos los nive¬ 
les de las estructuras sociales en pre¬ 
sencia, un problema fundamental de 
nuestro siglo: prevenir la guerra ter¬ 
monuclear, la cual, si estallara, signifi¬ 
caría la destrucción de la civilización 
humana y de la vida racional como 
forma de la material. 

ES HORA DE BUSCAR 
SOLUCIONES 

Una guerra nuclear haría desapare¬ 
cer para siempre cuanto la humanidad 
ha venido acumulando a lo largo de su 
milenaria evolución cultural, única en 
nuestra Galaxia, y supondría el último 
acto del hombre, el acto de autoani- 
quilación. Por lo tanto, es hora de bus¬ 
car la concordia general entre pueblos 
y Estados, y buscarla a partir de una 
categórica renuncia a producir y em¬ 
plear el arma nuclear. Alcanzar tal 
concordia en el entronque de dos mi¬ 
lenios sería nuestro patrimonio co¬ 
mún, nuestra conquista, nuestro gran 
legado a la juventud de hoy y a las 
generaciones venideras. 

Dicho esto, me pregunto involunta¬ 
riamente sobre si no será un pacifista 
e idealista ingenuo quien así piense. 
Porque es nada fácil acordar el tabú 
nuclear en un mundo desgarrado por 
una grave confrontación. Además, pa¬ 
ra lograr un acuerdo estratégico entre 


ei Este'y el Oeste se necesitan años y 
años de arduas discusiones, acusa¬ 
ciones recíprocas, disputas y conver¬ 
saciones trabajosas. ¿Es que la situa¬ 
ción ha llegado realmente ai extremo 
de no tener salida? ¿Acaso la tragedia 
del espíritu humano es tan inexorable 
que el descubrimiento de la composi¬ 
ción elemental de la materia —la es¬ 
tructura del átomo— será el último 
paso fatal en el conocimiento del enig¬ 
mático mundo sólo porque las partes 
no han logrado convenir el status po¬ 
lítico de un ordenamiento mundial uni¬ 
versalmente admisible? ¿Acaso la de¬ 
mencia puede más que la razón y el 
destino de ésta ha tocado fin? 

PODEROSA ARMA AL 
SERVICIO DEL HOMBRE 

Existe una leyenda, aunque posi¬ 
blemente fuera un hecho real, según 
la cual doce físicos europeos, en vís¬ 
peras de la Segunda Guerra Mundial, 
intentaron llegar al acuerdo de mante¬ 
ner en secreto los resultados de sus 
investigaciones nucleares cuando és¬ 
tas todavía estaban en su fase de la¬ 
boratorio. Mas los científicos, como di¬ 
ce la leyenda, no pudieron hallar un 
lenguaje común por razones diversas. 
Y nada de extrañar: la complejidad del 
núcleo atómico parece no tener pa¬ 
rangón con la inextricable complejidad 
de la naturaleza humana. Como quie¬ 
ra que sea, es aquél un hecho infinita¬ 
mente deplorable o, por analogías bí¬ 
blicas, un acontecimiento comparable 
con la crucifixión de Cristo. 

Ciertos intelectuales no dejan de la- 






mentar con sinceridad que esos cien¬ 
tíficos no cesaron a tiempo sus inves¬ 
tigaciones, que no amurallaran para 
siempre esa proyección del pensa¬ 
miento indagador, dando así pie a tan 
peligroso cariz del acontecer mundial. 
Incluso si todo esto fuera verdad, se¬ 
ría difícil compartir tales opiniones 
porque la historia es imposible rete¬ 
nerla en "probeta taponada”. Apostar 
por esa tendencia en el desarrollo de 
los acontecimientos sería vano e in¬ 
sensato. Es más, sería arch i regresivo. 

La razón es, en cualquier circuns¬ 
tancia, una poderosa arma al servicio 
del hombre. En el infinito conocimien¬ 
to del mundo, en su transformación y 
adaptación a las ¡limitadas necesida¬ 
des del hombre, la razón se revela to¬ 
dopoderosa e inagotable. Creo que 
los recursos creativos de la razón sólo 
pueden equipararse a los recursos 
energéticos del Sol. La belleza salva¬ 
rá al mundo, reza un bello dicho anti¬ 
guo. Solo quisiera añadir que la razón 
es decisiva, en última instancia. Aca¬ 
so no lo demuestra un hecho bien 
concreto: en el contexto de los movi¬ 
mientos globales por la paz, contra la 
bomba atómica y la carrera armamen¬ 
tista, la colectiva razón de nuestra é- 
poca adquiere en el “reactor” de las 
luchas y en el “acelerador” de los me¬ 
dios de comunicación nuevas cualida¬ 
des de la conciencia social sin parale¬ 
los en ninguna de las épocas anterio¬ 
res. El movimiento por la paz y contra 
fa catástrofe termonuclear, movimien¬ 
to que cuenta ya muchos años, desar¬ 
ticula la tradicional ■‘tecnología" del 
pensamiento militarista que durante 
siglos y milenios ha venido confor¬ 
mando la conciencia de las generacio¬ 
nes, y desarrolla en los hombres la 
filosofía de la preservación de la vida 
a escala global, lo cual viene a ser un 
nuevo factor de importancia histórico 
—mundial y, por lo tanto, imposible de 
soslayar ni silenciar por ninguno de 
los políticos sensatos. 


NUEVA MENTALIDAD EN 
EL SIGLO NUCLEAR 

ii 

Ya ha llegado ia hora de concienti- 
zar este grandioso fenómeno de !a ac¬ 


tualidad, producto de la evolución glo¬ 
bal en la cultura del pensamiento so¬ 
cial de hoy. Precisamente sobre estas 
cuestiones versa el libro Nueva men¬ 
talidad en el siglo nuclear, escrito 
por los periodistas soviéticos Anatoli 
Gromiko y Vladimir Lomeiko y publica¬ 
do hace poco en Moscú. Planteando 
las cosas con gran sentido de respon¬ 
sabilidad y con conocimiento de cau¬ 
sa, analizando con realismo las gra¬ 
ves implicaciones de la carrera de ar¬ 
mamentos nucleares, desarrollando 
sus ideas en forma de diálogo y deba¬ 
te con los oponentes, confrontando 
doctrinas y tesis, operando con he¬ 
chos y con sus propios testimonios, 
los autores han sabido hacer una sín¬ 
tesis de la más compleja realidad del 
mundo actual, esto es, de las luchas 
sociales en torno a la problemática 
nuclear. 

Navegamos en un océano de an¬ 
gustias, esperanzas y dudas del siglo 
20 en busca de una nueva tierra firme. 

Y ya sabemos dónde está. Es enorme 
y alberga a multitudes. Comienza allí 
donde nace el nuevo espíritu humano, 
las nuevas ética y moral históricas, el 
nuevo humanismo planetario, cuyo 
principio, aparte del ya sacramental 
“no matarás”, será, por consideracio¬ 
nes de seguridad general y de auto- 
preservación de las generaciones, el 
de no pensarás en términos de homi¬ 
cidio. Porque, desde el punto de vísta 
de la razón, no hay ni pueden haber 
en nuestros tiempos, objetivos políti¬ 
cos que justifiquen el recurso de al¬ 
guien ai arma nuclear. La Unión So¬ 
viética, como se sabe, se ha compro¬ 
metido ante la humanidad a no ser la 
primera en utilizar dicha arma. 

Otro riesgo significativo de la nueva 
mentalidad en la época nuclear -—fru¬ 
to de reflexiones sobre la vida, de ob¬ 
servaciones y análisis de la realidad 
internacional en su aspecto geopol(ti¬ 
co— es que en ella las ideas del so¬ 
cialismo no están aisladas, sino que 
se conciben en su intervincuiación y 
en el contexto general de la historia 
contemporánea con todas las contin¬ 
gencias, desastres y complejidades 
que la caracterizan. Al mismo tiempo, 
esa mentalidad deja bien claro el he¬ 
cho de que el socialismo, por su natu¬ 
raleza y en virtud de su proclamado 


principio de coexistencia pacífica en 
tre sistemas políticos distintos, consti ¬ 
tuya uno de los factores fundamenta¬ 
les de transformación de la conciencia 
“corporativista" y de bloque en una 
concepción global de la unidad de la 
vida, en una mentalidad global ante el 
creciente peligro nuclear que amena¬ 
za la existencia de los pueblos. 

La razón es nuestra esperanza. Pa¬ 
ra que los logros del intelecto se ha¬ 
gan realidad, de las gentes y de los 
pueblos se requiere un esfuerzo espe¬ 
cial, concretado en la conscientemen¬ 
te organizada voluntad de buscar re¬ 
ferencias esenciales para el desarro¬ 
llo humano, normas y criterios mora¬ 
les a partir de los cuales se pueda en¬ 
tender el espacio que el hombre ocu¬ 
pa en el mundo nuclear, así como la 
nueva dimensión de su papel y de su 
destino en la época que viene. ¡ 

Se me antoja que la idea acerca de 
los preparativos conjuntos para fes 
tejar a escala mundial la llegada de 1 
año 2.000 podría servir de un marcv 
aceptable para todas las fuerzas paci¬ 
fistas, para todos los países, todas l¿ 
orientaciones, incluyendo a las C\ 
rrientes religiosas, dentro del cual st. 
podrían articular actividades de al in- 
ce global en favor de la paz, suscepti¬ 
bles de adquirir mucha importancia, 
en lo humanitario y lo cultural, paro *$ 
presentes y futuras generaciones. La 
concepción del "año 2.000” come 
triunfo de tos ideales humanistas, ce 
mo fecha histórica en el desarrollo de 
la cultura humana, como revista de lo? 
logros de la civilización mundial y co¬ 
mo paso al tercer milenio de nuestra 
era podría contribuir a ia búsqueda de 
una respuesta a la generalizada au- 
tointerrogación: ¿Con qué valores 
sociales, culturales y científico- 
técnicos Iniciará la humanidad el 
tercer milenio? ¿Cuáles de sus 
obras serian dignas de ser conti¬ 
nuadas y podrían impulsar el pro¬ 
greso y la felicidad de la gente en 
épocas venideras? 

Mirando al futuro con la óptica de la 
nueva mentalidad, nacida en el siglo 
nuclear, podemos y debemos marcar¬ 
nos una meta a lograr de aquí al año 
2.000: liquidar los misiles y las ar¬ 
mas espaciales: asegurarle bienes¬ 
tar a cada cual. 0 



















"La llamada en boca 
de mucho s, que ya se 
ha convertido en 
estríbalo habitual y en 
conjuro en todos los 
rincones donde habita 
la gente, es la llamada 
a salvaguardar la paz 
en todo el mundo. " 
Chinguiz Aitmátov. 





















